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NOTICIA DEL MUNDO 

ANTIGUO Y NUEVO. 


CARTA XX. 

Viage á Siva. 

L 

as noticias que adquirí acerca de otros 
países de Africa , me determinaron á em¬ 
prender un viage para descubrir los vesti¬ 
gios del templo de Júpiter Ammon , tan cé¬ 
lebre en la antigüedad , y principalmente 
por haberlo visitado Alexandro el grande. Bas¬ 
qué un intérprete , y me ajusté con unos 
Arabes, que solian traer dátiles y otras mer¬ 
caderías á Egipto desde Siva, ciudad pequeña 
al occidente de Alexandria. 

Luego que los Arabes, que habían de 

* / * 
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6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

acompañarme, concluyeron sus negocios, nos 
pusimos en camino: prefirieron marchar por 
la costa del mar , porque los camellos ha¬ 
llan mas fácilmente pasto en aquellos para- 
ges, que si fuesen por el camino derecho; y 
yo tuve mucho gusto en ir por aquí, por 
haber sido éste el camino que llevó Alexan- 
dro con su exercito. El primer día no an¬ 
duvimos mas que unas ocho millas geográ¬ 
ficas , y sin embargo descubrimos gran nú¬ 
mero de cimientos de antiguos edificios, tan 
arruinados, que no pude reconocer lo que 
habían sido. Seguimos por espacio de tres 
dias la costa del mar , sin perderlo de vista: 
esta costa es liana , y en saliendo de las cer¬ 
canías de Alexandria , donde hay algunos 
peñascos , se encuentra un terreno igual y 
arenoso. La vista fatigada de contemplar 
aquel terreno estéril , se recrea descubrien¬ 
do alguuos parages cubiertos de verdura, 
principalmente en primavera ; y aunque la 
yerba se reduce á varias especies de kalis, 
basta para los camellos : por lo que hace á 
los caballos , teníamos que llevar paja y ce¬ 
bada para alimentarlos. Los Orientales pre¬ 
paran varias especies de carnes para los lar¬ 
gos viages : para evitar el inconveniente de 
la carne salada, usan de manteca de vacas 
clarificada , la qual puede conservarse por 
muchos años, y la traen de ¡a costa occiden¬ 
tal de Berbería. 

• / 
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En casi todos los parages donde hici¬ 
mos alto , vimos animales de la especie que 
Buffon llama gerbos , tortugas , lagartos , y 
algunas culebras. Había también gran canti¬ 
dad de caracoles pegados á las yerbas espi¬ 
nosas que pacían nuestros camellos , y los 
Arabes los comían con gusto. No vimos mas 
aves que las marinas. Junto á algunos ma¬ 
nantiales encontramos conejos; vimos tam¬ 
bién rastros de gazelas y de avestruces. To¬ 
dos los días tuvimos algunaPfluvia , y nos 
incomodaba mucho un viento frió, que cor¬ 
ría de N. O. Algunos aduares de Beduinos 
apacentaban sus ganados de cabras, obejas y 
asnos en las cercanías del lago Mareotis, que 
al presente está seco: los que eran amigos 
de mis conductores nos recibieron con la ma¬ 
yor hospitalidad , regalándonos leche , dáti¬ 
les y pan reciente. En otro aduar quisieron 
hacernos pagar una contribución ; pero co¬ 
mo no tenían bastantes fuerzas para usar de 
violencia , no quisimos darles nada. 

Al cabo de ocho dias llegamos á Siva; 
desde la costa del mar hasta esta ciudad el 
camino es arenoso y enteramente estéril; y 
en algunas partes el terreno estaba cubierto 
de una costra de sal. La situación de Siva 
corresponde exactamente á las ideas que se 
tienen de las Oases , que son como unas islas 
en medio de un desierto , es decir , unos 
parages en que hay agua , y se crian al- 
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8 EX. VIAGERO UNIVERSAL, 

gunos árboles y plantas: su territorio es poco 
extenso , pero fértil, y rodeado de un de¬ 
sierto. Después de haber caminado media 
hora por entre palmas, entramos en la ciu¬ 
dad que dá su nombre á este distrito. Apeé¬ 
monos , según la costumbre del país , en el 
misjed , esto es , la plaza en que se juntan 
á orar: al lado de esta plaza habia un sepul¬ 
cro de un santón ó morabito. Al puuto los 
xeques de la ciudad vinieron con el aspecto 
grave y sencillo que tienen ordinariamen¬ 
te los Arabes , á darnos la bienvenida, y 
nos conduxeron á un alojamiento , que aun¬ 
que poco cómodo , era el mejor que tenían. 
Después nos traxeron un gran plato de ar¬ 
roz y de carne cocida, y los xeques estuvie¬ 
ron presentes mientras comimos. Debo ad¬ 
vertir aquí, que mis compañeros de viage, 
temiendo que un Franco seria mal recibido, 
dixeron que yo era Mameluco : pero luego 
que llegó la hora de la oración , aquella gen¬ 
te supersticiosa viendo que no me juntaba 
con ellos para orar , sospecharon que yo no 
era Mahometano , y al dia siguiente mi in¬ 
térprete tuvo que confesar la verdad. Los 
xeques estrañaron mucho que un Christiano 
hubiese hecho tantos gastos , y se hubiese 
expuesto á tantos peligros para internarse 
tanto en el pais, sin llevar ningún objeto 
aparente de interés ; pero todos , á excep¬ 
ción de uno solo, se prestaban á una recon- 
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SIVA. 9 

dliacion, mediante un regalo que les hice. 
El que no pensaba como sus compañeros , sin 
duda porque era mas supersticioso é intole¬ 
rante , estaba muy irritado , igualmente que 
todo el pueblo , por la insolencia del Chris- 
tiano que se había atrevido á usar del trage 
de musulmán. Exigían, ó que me volviese 
al punto, ó que renegase, amenazando asaltar 
la casa en que yo estaba, si no tomaba algu¬ 
no de estos dos partidos. Después de muchas 
altercaciones y gritos, los mas moderados 
consiguieron que se me permitiese estar en 
la ciudad por tres ó quatro dias para des¬ 
cansar ; pero era tan poca la obediencia que 
tenian á los xeques , que en los dos primeros 
dias no podia salir sin exponerme á ser ape¬ 
dreado , llenándome de injurias. Esta y otras 
muchas pruebas que vereis en el discurso de 
mis viages por los dominios de los Mahome¬ 
tanos, demuestran la falsedad de los que han 
afirmado que estos bárbaros son muy to¬ 
lerantes en materia de religión. Sin embar¬ 
go, el tiempo que me habian concedido para 
descansar , produxo alguna novedad á mi 
favor , á lo menos respecto de los xeques, 
porque el populacho siempre permaneció 
intratable. Los xeques consintieron al cabo de 
quatro dias , en que me pasease por la ciu¬ 
dad , para ver lo mas notable de ella. 

Salí, pues , al amanecer de mi posada, 
porque había muy poca gente por las calles: 
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IO EL VIAGERO UNIVERSAL, 
mis guias me eonduxeron por una senda ro¬ 
deada de árboles y de huertas, y después 
de haber andado dos millas, llegamos á un 
sitio , que llaman las ruinas , ó birbé. Quedé 
en extremo sorprendido al ver allí un edi¬ 
ficio de la mas remota antigüedad , aunque 
pequeño. No tenia mas que una pieza , pero 
las paredes estaban construidas de grandes 
piedras semejantes á las de las pirámides: 
esta pieza tenia treinta y dos pies de largo, 
quince de ancho, y diez y ocho de alto, y en 
su principio estuvo cubierta con seis grandes 
piedras que alcanzaban de un extremo á otro. 
Una puerta situada en una extremidad for¬ 
maba la principal entrada, y en cada uno 
de los lados había cerca de esta principal 
otra puerta paralela. El otro extremo de ía 
pieza estaba arruinado, pero á pesar de esto 
se conocía que nunca había sido mas grande: 
parece también , que no había ningún otro 
edificio contiguo , pues lo exterior de las pa¬ 
redes estaba cubierto de esculturas. Se veian 
tres filas de figuras , que representaban una 
procesión , y los intervalos estaban llenos de 
geroglíficos. El techo estaba también ador¬ 
nado del mismo modo ; pero se había caído 
una de las piedras que lo formaban, y no 
se podía ver la serie de las esculturas: las 
otras cinco piedras del techo estaban ente¬ 
ras : la escultura que tenían, era fácil de 
distinguir , y aun los colores de las pin- 
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SIVA. 11 

turas se habían conservado en algunos pa- 
rages. 

Se advierte fácilmente, que en las cer¬ 
canías de este edificio hubo antiguamente 
otros j pero el tiempo los ha destruido hasta 
el nivel del suelo, y las gentes del país han 
ido quitando los materiales. En las paredes 
de varias casas de la ciudad observé algunas 
piedras que provenían sin duda de estas rui¬ 
nas , pero no pude distinguir su destino. Di- 
xéronme que había otras muchas ruinas cer¬ 
ca á estas, pero no pude reconocerlas. Los 
xeques me habían preparado la comida en 
una huerta , donde estuve libre de la moles¬ 
tia de. los habitantes: allí tuve proporción 
de hacer observaciones astronómicas , y ha¬ 
llé que Si va está á los veinte y mueve gra¬ 
dos y doce minutos de latitud boreal , y á 
los quarenta y quatro grados , cincuenta y 
quatro minutos de longitud al este del me¬ 
ridiano de Greenwich. 

Al dia siguiente me conduxeron á ver 
unos aposentos abiertos en peña viva , cons¬ 
truidos probablemente para servir de sepul¬ 
cros: no tenían ningunos adornos ni inscrip¬ 
ciones , pero debió de costar mucho trabajo 
su construcción por la dureza de la piedra. 
Estaban todos abiertos, y no se ha conser¬ 
vado nada que pueda indicar con certeza 
qué uso se hacia de ellos : sin embargo 9 se 
ven todavía cráneos y huesos humanos con 
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12 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
algunos fragmentos de pellejo y aun cabellos, 
y parece que han pasado por el fuego; pero 
no se puede decidir , si estos cadáveres fue¬ 
ron de una nación que acostumbraba que¬ 
marlos , ó si estos restos han sido quemados 
por los actuales habitantes. El tamaño de 
estas catacumbas da motivo para sospechar 
que metían en ellas los cuerpos enteros: tie¬ 
nen doce pies de largo , seis de ancho, y 
otros tantos de alto : su número pasa de 
treinta. 

Habiendo hallado en este parage un mo¬ 
numento como éste , que anunciaba había 
sido obra de los antiguos Egipcios, esperé 
encontrar otros mas considerables internán¬ 
dome mas en el pais, ó á lo menos adqui¬ 
rir noticias de los Arabes errantes acerca del 
templo de Júpiter Ammon, si es que aun 
existe, como algunos afirman. Los habitan¬ 
tes de Siva tienen relaciones de comercio con 
el Egipto y con el Fezzan ; y los Arabes er¬ 
rantes atraviesan el desierto en todas direc¬ 
ciones , quando van á Siva á proveerse de 
varios comestibles , que compran mas bara¬ 
tos que en las ciudades de Egipto. Pasan allí 
de Elvah , de Feium , de la Thebaida , del 
Fezzan, de Trípoli, del Cairo y de Alexan- 
dria. Por esta razón creía yo, que si había 
ruinas considerables , ó algún monumento 
en aquellos desiertos , debían tener noticia 
de ellos. Consulté sobre esto á los xeques, y 
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se explicaron francamente sobre los cami¬ 
són del desierto , y sobre todo lo que sa¬ 
bían de aquellos parages ; pero habiéndoles 
preguntado sobre el lugar en que debían 
estar las ruinas del templo de Júpiter Am- 
mon, me protestaron que no tenían ninguna 
noticia de semejantes ruinas. Preguntéles si 
habían oido hablar de un parage llamado 
Santrich, y me aseguraron que no. A lo 
menos, les dixe , tendréis noticia de algunas 
ruinas que esten mas lejos hácia el oeste ó 
el sudoeste ? Sí, respondió uno de ellos, hay 
un parage llamado Araschié donde se ven 
ruinas, pero no puedes acercarte á ellas, por¬ 
que están rodeadas de agua , y no hay allí 
ningún barco. Después me hizo una relación 
maravillosa de aquel parage , como acos¬ 
tumbran los Arabes siempre ponderativos, y 
me aconsejó que no fuese allá. 

Según la descripción que me hizo este 
Arabe de Araschié , comprendí muy bien, 
que aquel no era el Oasis de Ammon ; pero 
creyendo encontrar algún nuevo descubri¬ 
miento , resolví hacer este viage. Tuve que 
guardar el mas profundo secreto sobre mi 
proyecto , temiendo que los habitantes de 
Siva se opondrían á su execucion : ajustéme 
con dos de ellos de los mas pobres , para 
que me conduxesen á Araschié. 

El Oasis en que está situada Siva es de 
unas seis millas de largo , y quatro de an* 
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14 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
dio : gran parte de este espacio está cu¬ 
bierto de palmas de dátiles ; hay también 
granados , higueras , olivos , albaricoques y 
bananas : todas las huertas están bien culti¬ 
vadas , y producen muy bien. Se cultiva mu¬ 
cho arroz , cuyo grano es roxizo y diferen¬ 
te del de la Delta. Lo restante del territorio 
produce trigo bastante para el consumo de 
los habitantes. Se encuentra en abundancia 
agua dulce y salada, pero los manantiales 
que suministran la primera, son por la ma¬ 
yor parte calientes. Sea efecto de estas aguas, 
ó de la naturaleza del clima , los estraoge— 
ros son acometidos en Siva de fiebres muy 
peligrosas. Una de las fuentes que se halla 
cerca de las ruinas que he descrito , es según 
dicen los naturales , unas veces fría y otras 
caliente. Yo habia padecido frió en mi ex¬ 
cursión ; pero en la ciudad el calor era in¬ 
tolerable , aunque estábamos en el mes de 
marzo. 

£1 gobierno de Siva está en manos de 
quatro ó cinco xeques, y á la sazón tres 
de ellos eran hermanos , lo que me hizo 
creer al principio que su dignidad era here¬ 
ditaria , pero después supe que era electiva, 
y que siempre se daba á los mas poderosos. 

, Hay partidos entre ellos , que están siempre 
en guerra unos contra otros con gran per¬ 
juicio del pueblo. Los xeques administran la 
justicia ¿ pero aunque les muestran mucho 
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respeto , están lejos de tener toda la auto¬ 
ridad necesaria para mantener el buen or¬ 
den. Con el menor motivo el pueblo toma 
las armas, y las familias enemigas se hacen 
guerra á fusilazos en las calles : vi muchos 
que tenían señales de estas guerras civiles. 
Quando estaba en Siva , se halló muerto 
en la calle un niño recien nacido , que ha¬ 
bían tenido la barbarie de arrojar por una 
ventana. Supe que estas crueldades son muy 
frecuentes, y me pareció que esto seria efec¬ 
to del libertinage de las mugeres : se hicie¬ 
ron pesquisas para averiguar los autores de 
este delito , pero en vano ; poco después 
no se volvió á hablar mas del asunto. 

Los habitantes de Siva tienen general¬ 
mente el color mas obscuro que los Egipcios. 
Usan un dialecto particular: no hacen uso 
habitualmente del café ni del tabaco : son de 
la secta mahometana de Malik. El trage de 
la clase inferior es muy sencillo , pues van 
casi desnudos; el de ios demas se parece 
mucho al de los Arabes del desierto. Llevan 
una túnica de algodón blanco , que les llega 
hasta los tobillos, y tiene mangas anchas: 
llevan un gorro encarnado como los Berbe¬ 
riscos , y no usan de turbante : sus babuchas 
son también encarnadas. Quando hace mu¬ 
cho calor, se cubren los hombros con una 
tela azul y blanca, y en invierno se ponen 
un albornoz blanco de lana. 


Go gle 






T / ----- -—— 

I 
| 

l6 EL VLA.GERO UNIVERSAL. 

Los Sivanos tienen muy pocos muebles: 
algunas vasijas de barro , que ellos mismos 
fabrican , y algunas esteras componen su 
ajuar ; solamente en las casas de los ricos se 
ven algunos utensilios de cobre. Las carava¬ 
nas de Murzuk les traen á vender algunos 
esclavo^: los demas objetos de que necesitan, 
Ies vienen del Cairo y de Alexandria , adon¬ 
de llevan á vender sus dátiles, parte secos, 
parte amasados como panes de higos. Hacen 
poco uso de la carne y del pescado: no co¬ 
nocen eLpan como el nuestro : el que ellos 
hacen , se reduce á unas tortas delgadas sin 
levadura, medio crudas; y suelen hacer tam¬ 
bién una especie de buñuelos fritos en acey- 
te de palmas. £1 arroz, la leche y los dáti¬ 
les son su principal alimento : usan mucho 
de un licor , que sacan de las palmas, el 
qual embriaga. No tienen mas animales do¬ 
mésticos que las cabras egipcias, obejas de 
lana tan aspera como el pelo de las cabras, 
y un corto numero de reses vacunas, y de ca¬ 
mellos. Las mugeres usan de velo como las 
del Egipto. Después de las lluvias la tierra 
de las cercanías de Siva queda por muchas 
semanas cubierta de sal. 

Partimos de Siva para penetrar en el de¬ 
sierto : mi intérprete y yo Íbamos á caballo: 
dos de los que nos guiaban, iban en asnos, y 
otro á pie. A poco trecho uno de ellos nos di- 
xo, que era preciso retirarnos, porque la gente 
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de la ciudad venía persiguiéndonos, y no 
nos permitirían desenterrar los tesoros de 
Araschié : sin embargo, continuamos nues¬ 
tro camino sin ser atacados, y aunque lle¬ 
vábamos mucho miedo de encontrar tribus 
enemigas ? no vimos ninguna. Al cabo de dos 
dias llegamos al parage que nos habian pin¬ 
tado, poco distante de la llanura de Gegabib: 
se reduce este parage á una isla situada en 
medio de un lago de agua salada : se ven en 
ella grandes peñas, pero no se puede distin¬ 
guir desde lejos , si son ruinas de algún edi¬ 
ficio , y no se descubre allí ningún árbol ni 
agua dulce. Tuve la curiosidad de acercar- 
me á estas ruinas ó sean peñas aisladas, y 
precisé á mi caballo á entrar en el lago; pero 
sea que el pobre animal estuviese muy can¬ 
sado , ó que no estuviese acostumbrado á na¬ 
dar , cayó en el agua y yo con él , sin poder 
levantarme por largo rato; en fin , salí á 
tierra , y no me quedó deseo de repetir la 
tentativa. 

Dexando el lago y la isla de Araschié, 
donde no había apariencia de encontrar las 
ruinas que buscaba , dirigí mi camino hacia 
el sur , pero todas mis investigaciones fueron 
inútiles. Después de tres dias de marcha, ha¬ 
biendo llegado á los veinte y ocho grados, 
quarenta minutos de latitud , nos falto el 
agua, sin saber dónde podríamos encontrar¬ 
la. Pasamos toda la noche con esta inquie- 
TQMO II. B 

Go gle 




J 




□ igitized 


l8 EL VIAGERO UNIVERSAL. 
tud 9 pero al día siguiente tuvimos la fortuna 
de encontrar un manantial. Como no hallé 
rastro ninguno de las ruinas que buscaba, y 
los Arabes del desierto nos causaban mucho 
temor , traté de volverme. Entramos en el 
camino que conduce directamente desde Si- 
va á Alejandría , y habiéndolo seguido , lle¬ 
gué en pocos dias á esta última ciudad. 

Quando pasé de Siva á Araschié , que 
dista unas seis millas geográficas, vi de paso 
un pequeño edificio de orden dórico, que 
parecía haber sido un templo antiguo: no 
había en él ninguna inscripción : las pro¬ 
porciones de este edificio manifestaban que 
había sido construido en los buenos tiem¬ 
pos de la arquitectura , y era de piedra cal¬ 
cárea llena de fragmentos de conchas. Las 
ruinas de Siva se parecen mucho á las del 
alto Egipto ; de suerte que no se puede du¬ 
dar , que estos edificios fueron construidos 
por una misma nación. Entre las esculturas 
se distinguen fácilmente las figuras de Isis 
y de Anubis 9 y las proporciones de la ar- 
quirectura son las mismas que las de los 
templos egipcios. Los peñascos que vi en las 
cercanías de Siva, son de muy distinta natu¬ 
raleza que los de aquellos edificios; por lo 
que creo que sus materiales fueron llevados 
de otra parte. Los habitantes de Siva no han 
conservado ninguna tradición sobre estos mo¬ 
numentos $ solamente dicen con la barbarie 
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tan común en estos países, que en aquellas 
ruinas hay tesoros escondidos, y que son 
frecuentadas por los diablos. Para pasar de 
Siva á Berna , que está en la costa , se ne¬ 
cesitan catorce ó quince dias; de Siva al Cai¬ 
ro doce dias , y el mismo tiempo para ir 
desde Siva á Charjé , principal aldea del 
Elvah. 

Después me han dicho que Siva es la 
Siropo de Ptolomeo, y que las ruinas que vi 
eran de un templo tan antiguo como el de 
Júpiter Atntnon, del qual dependía. Sin em¬ 
bargo, aun no se ha descubierto este templo 
tan famoso en la antigüedad. Sus ruinas 
pueden existir todavía , y ser desconocidas 
de los Arabes que atraviesan el desierto: qui¬ 
zá estarán cubiertas de arena , aunque esto / 
no parece creíble. Debo advertir aquí, que 
no hay cosa mas incierta que las relaciones 
que hacen los Arabes acerca de lo interior 
del Africa: son naturalmente ponderativos, 
y por otra parte el odio que tienen á los 
Francos les hace fingir mil fábulas, quan- 
do los consultan sobre este asunto, y todo 
se dirige á deslumbrarlos , y quitarles el de¬ 
seo de internarse en aquellos paises. 
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CARTA XXI. 

A %¿ fé i é $ , 4 4 # . | ¿ * i 

La Delta. 

El terreno del baxo Egipto está tan á ni¬ 
vel del mar y tan igual, que quando se Ue- 
’ ga por mar, no se descubren las palmas y Jos 
arenales donde se crian , hasta estar á unas 
tres leguas de la costa ; desde esta subiendo 
por el rio , el terreno tiene tan poca eleva¬ 
ción , que el agua no puede correr mas que 
una legua por hora. Por lo que hace al as¬ 
pecto de la campiña , varía muy poco : no 
se descubre mas que palmas aisladas ó re¬ 
unidas , que se van haciendo mas raras á 
proporción que se camina : aldeas construi¬ 
das de barro , y de aspecto ruinoso : una 
llanura sin límites , que según la variedad 
de las estaciones , ya es un mar de agua 
dulce , ya un pantano cenagoso , ya una 
alfombra de verdura , ya un campo de pol¬ 
vo. Por todos lados se descubre un horizonte 
lejano y lleno de vapores, en que la vista se 
fatiga : en fin, junto á la unión de los dos 
brazos del rio se empiezan á descubrir hácia 
el este las montañas del Cairo , y hácia el 
sudoeste tres enormes masas aisladas , que 
por su figura angular se conoce que son las 
famosas pirámides. Para describir en dos pa¬ 
labras el Egipto, figuraos por un lado un 
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mar estrecho y peñascos j por el otro inmeni 
sas llanuras de arena , y en medio un gran 
rio corriendo por un valle de ciento y cin¬ 
cuenta leguas de largo 9 y de tres á siete de 
ancho, el qual á unas treinta leguas antes 
de llegar al mar se divide en dos brazos* 
cuyas ramificaciones se esparcen por un terv 
reno sin obstáculos , y casi sin pendientei 
El espacio comprehendido entre estos dos 
brazos , se llama la Delta, la qual se comw 
pone de otras deltas ó triángulos menores.:; 

La afición á la historia natural 9 estudio 
que es tan honorífico para nuestro siglo, exLv 
giria sin duda alguna razón de la naturaleza 
del terrenó del Egipto 9 pero hasta ahora no 
se han podido formar ideas exactas acerca de 
esto, porque los viageros no podían «dete¬ 
nerse para hacer estas investigaciones con 
la prolixidad necesaria. No sucedía en estos 
países lo que en Europa 9 donde los viages 
para un hombre curioso é inteligente son un 
paseo de la mayor diversión * pudiéndose 
detener á cada paso á reconocer las plantas* 
las piedras, las tierras &c. el viajar en Egipv 
to era un trabajo no menos penoso que ex¬ 
puesto á peligros. Los Europeos eramos te¬ 
nidos por mágicos , que por medio de en¬ 
cantos y sortilegios Íbamos á sacar los teso¬ 
ros que suponen escondidos en las ruinas 
antiguas, y guardados allí por malos genios: 
por consiguiente , en viendo á un Europeo 
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hacer la menor excavación , ó tomar alguna 
piedra, acudían aquellos bárbaros ó con ani¬ 
mo de participar del pretendido hallazgo, ó 
á insultar al viagero por sus supuestas malas 
artes. A este peligro se anadia otro mayor: 
como estaba siempre aquel pais en guerras 
y revoluciones, y ademas todo estaba infes¬ 
tado de vandidos , nadie podía exponerse 
solo á internarse en la tierra, ni se lograba 
que otros le acompañasen. A pesar de estas 
dificultades, reuniendo lo que yo he obser¬ 
vado y lo que otros han escrito , se puede 
asegurar, que el armazón de todo el Egipto, 
desde A^uan, que es la antigua Syene, hasta 
el Mediterráneo, es una capa de piedra cal¬ 
cárea , blanquizca y poco dura , en que se 
hallan concha» de las especies que se encuen¬ 
tran en los dos mares vecinos. Entre Asuan 
y la primera catarata se encuentran las prin¬ 
cipales canteras de granito roxo. No lejos de 
Asuan hácia el nordeste hay una cantera 
de piedra serpentina: en la misma linea jun¬ 
to al mar Roxo habia una mina de esme¬ 
raldas que se ha perdido: el cobre es el único 
metal de que los antiguos han hablado tra¬ 
tando de este pais. El camino de Suez es el 
parage en donde se encuentra mas abun¬ 
dancia de los guijarros de Egipto, cuyo fon¬ 
do es una piedra calcárea : allí se encuen¬ 
tran también aquellas piedras , que por su ■ \, 
forma parecen madera petrificada, y en efec- 
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to, yo también creí que lo eran; pero ha¬ 
biendo encontrado por casualidad una beta 
considerable de esta piedra , me convencí de 
que era mineral. 

En medio de estos minerales y de aque¬ 
lla arena fina y roxiza, propia del Africa, 
la tierra del valle del Nilo se presenta con 
unos atributos que la constituyen por de 
clase distinta. Su color negrizco , su calidad 
arcillosa y pegajosa, todo manifiesta que su 
origen es estrangero ; y en efecto , el rio la 
trae de la Abisinia. Parece que la Provi¬ 
dencia se ha complacido en formar artifi¬ 
cialmente una isla habitable en un pais, que 
estaba privado de todo recurso para ser habi¬ 
tado. Sin este légamo jamas el Egipto hubie¬ 
ra producido nada; él solo contiene los prin¬ 
cipios de la vegetación y de la fecundidad, 
y todo se le debe al rio que lo arrastra de un 
pais tan remoto. 

Asique, toda la existencia física del Egip¬ 
to se debe al Nilo: él solo socorre la prime¬ 
ra necesidad de los seres organizados , el 
agua, que tan precisa se hace principalmente 
en los climas ardientes. El Nilo solo , sin el 
auxilio de las lluvias que aquí son raras y 
escasas , esparce por todas partes el princi¬ 
pal alimento de la vegetación: permanecien¬ 
do por tres meses sobre la tierra , la penetra 
de una cantidad de agua suficiente para todo 

el ano. Sin sus inundaciones no se podría 
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24 K- VIAGERO UNIVERSAL, 
cultivar mas que un terreno muy limitado, 
y con gran trabajo y gastos. No es estrado, 
pues, que los Egipcios en todos tiempos ha¬ 
yan hablado con tanto entusiasmo de su rio, 
el qual en tiempo de la gentilidad los arras¬ 
tró á deificarlo. 

* * i • * * » 

No me detendré en especificar el modo 
con que se hacen las inundaciones de! Nilo 
en una época siempre fixa con corta dife¬ 
rencia de dias, que es á últimos de junio, 
porque esto es demasiado notorio : igual¬ 
mente nos son ya conocidas las causas de 
este fenómeno, que fueron un misterio para 
los antiguos , pues entre tantas opiniones 
como cita Plutarco ^ solamente Demócrito 
acertó con la verdadera. Desde que los v¡a- 
geros nos han enseñado que la Abisinia y 
los países adyacentes del África están inun¬ 
dados de lluvias por los meses de mayo , ju¬ 
nio y julio , hemos inferido con tazón j que 
estas aguas reuniéndose de varias partes por 
la disposición del terreno \ se juntan en un 
íiiismó vallé , para ir á paises tan remotos 
á presentar el espectáculo magestuoso de 
úna enorme masa de agua 9 que tarda tres 
meses en acabar de desembocar en el Medi¬ 
terráneo. 


Otro fenómeno bien singular es que es¬ 
tas aguas que la Abisinia envía al Egipto, son 
cómo úna restitución ó recompensa de las 
qué el Egipto envía en nubes á aquellos pai- 
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)> ses. Los vientos del norte , que todos los 

anos corren en una misma época, son los 
que llevan á la Abisinia inmensos nubla¬ 
dos. Desdé abril hasta julio se ve pasar con¬ 
tinuamente nubes hácia el sur, y á veces 
parece que van á descargar sus aguas sobre 
el Egipto; pero esta tierra abrasada no tiene 
> montanas que las detengan, y las hagan re¬ 

solver en lluvia. Jamas llueve en la Delta en 
el estío , y aun en las demas estaciones son 
raras y escasas las lluvias. Mientras mas se 
sube hácia el alto Egipto, son mas raras las 
lluvias; así es que Huevé mas en Alexandria y 
en Roseta que en el Cairo ; y aquí mas qué 
en Miniet: el llover és casi un prodigio en 
Girdjé: quando llueve en Egipto y en Pa¬ 
lestina , es lina alégria general para el pue¬ 
blo , que expresa su regocijo con cánticos 
y exclamaciones de alabanzas á Dios. Los 
Europeos hó podemos concebir fácilmente 
cómo puede subsistir un pais sin llover; pero 
en Egipto ademas de la cantidad de agua 
de que sé impregna la tierra con la inunda¬ 
ción del Nilo; los rocíos abundantes que caen 
por las noches del estío bastan para la ve¬ 
getación. Prueba de esto son las sandías, que 
aunque esteri sembradas en un arenal , sus 
hojas siempre conservan la frescura , y cre¬ 
cen hastá un gran tamaño. Estos rocíos tie¬ 
nen de común con las lluvias el ser mas 
abundantes junto al mar, y mas débiles á 
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2 6 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
medida que de él se alejan ; pero se dife¬ 
rencian en ser menores en el invierno , y 
mayores en el estío, y son también mas es¬ 
casos ó abundantes según los vientos que 
corren. . 

No es menor prodigio de la naturaleza 
el curso periódico de cada viento, y el es¬ 
tar como apropiado cada qual á cierta esta¬ 
ción del ano : el Egipto y la Siria ofrecen 
en este particular una regularidad digna de 
fixar la atención. En Egipto , quando el sol 
se acerca á nuestras zonas, los vientos que 
se mantenían al este , pasan al norte , y en 
él se fizan : durante el mes de junio soplan 
constantemente del norte y del nordoeste; 
por lo qual esta es la estación de pasar de 
Europa á Levante , pues se tiene observado 
que las embarcaciones procedentes de Mar¬ 
sella llegan en catorce ó quince dias á Ale- 
xandria en esta época. Los vientos continúan 
soplando del norte , variando al nordeste y 
nordoeste por julio: á fines de este mes, 
por todo agosto , y mitad de septiembre, se 
fizan en el norte , y son mas fuertes de dia 
que de noche : entonces reina una bonanza 
en el Mediterráneo , que prolonga la vuelta 
á Marsella hasta setenta y ochenta dias. A 
fines de septiembre , quando el sol vuelve á 
pasar la linea , los vientos vuelven al este, 
y sin fixarse en él soplan de todos los rum¬ 
bos , exceptuando el norte. Las embarcado-* . 
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LA DELTA. 2? 

nes se aprovechan para volver á Europa de 
esta estación , que dura todo octubre y par¬ 
te de noviembre , y tardan treinta ó treinta 
y cinco dias en llegar á Marsella. A medida 
que el sol se va acercando al otro trópico, los 
vientos se vuelven mas variables y tumultuo¬ 
sos ; sus rumbos mas constantes son el nor¬ 
te , el nordoeste y el oeste: así se mantie¬ 
nen en noviembre , diciembre y enero , que 
es la estación de invierno en Egipto. Enton¬ 
ces los vapores del Mediterráneo amontona¬ 
dos y comprimidos por el frió del ayre , se 
acercan mas á la tierra , y forman las nie¬ 
blas y las lluvias. A fines de febrero y en 
marzo , quando el sol vuelve hacia el Equa- 
dor , los vientos soplan mas constantemente 
que en ningún otro tiempo , por rumbos 
del sur. 

Estos vientos del sur tienen en Egipto 
el nombre genérico de vientos de cincuenta 
dias , en árabe jamsin , no porque duren 
cincuenta dias seguidos , sino porque corren 
mas frecuentemente en los cincuenta dias 
antes y después del equinoccio. Los viageros 
los llaman vientos envenenados ó vientos ar¬ 
dientes del desierto: en efecto, esta es su 
propiedad, y llega á tanto extremo , que es 
imposible formar idea de su ardor sin ha¬ 
berlo experimentado ; solamente se puede 
comparar con el ardor que sale de un horno 
encendido. Quando estos vientos empiezan á 
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28 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
correr , la atmosfera se turba , el sol pierde 
su resplandor , y su disco parece morado: 
el ayre está lleno de un polvo sutil que pe¬ 
netra por todas partes. Este viento siempre 
ligero y rápido no es al principio muy ca¬ 
liente , pero va aumentando su ardor á pro¬ 
porción que dura. Los Arabes del desierto lo 
llaman semtm , ó veneno , y los Turcos cha- 
rnielé , ó viento de Siria , y por corrupción 
lo llaman algunos viageros samiel. Los cuer¬ 
pos animados lo reconocen prontamente por 
la alteración que experimentan : el pulmón, 
por lo demasiado enrarecido del ayre , pa¬ 
dece mucho en la respiración » la qual es 
corta y fatigada ; el cutis se deseca, y se 
padece un ardor interior que devora ; por 
mas agua que se beba , no se restable¬ 
ce la transpiración. En vano se busca la 
frescura ; los cuerpos que suelen tenerla, 
no la comunican : el marmol , el hierro, el 
agua , aunque el sol está entoldado , abra¬ 
san. Todos se acogen á sus casas, y reina 
un silencio como por la noche : los habitan¬ 
tes de las poblaciones se guarecen en sus ca¬ 
sas , los del desierto en sus tiendas 6 en ios 
pozos, donde esperan hasta que pase la tem¬ 
pestad. Comunmente dura tres dias ; si pasa 
de este termino , es insoportable. Desdicha¬ 
dos de los que son sorprendidos de este vien¬ 
to en camino lejos de todo asilo 1 tienen que 
sufrir todos sus tormentos , y á veces les 
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cuesta ía vida. El mayor peligro es quando 
sopla á ráfagas : entonces la velocidad au¬ 
menta el calor en términos de matar de re- 
peate , y con circunstancias singulares: por¬ 
que á veces se ve caer á un hombre muerto 
en medio de otros que quedan sanos ; á ve¬ 
ces basta taparse la respiración con un pa¬ 
ñuelo j á veces es preciso tenderse sobre la 
arena , y formando en ella un hoyo , respi¬ 
rar en él, porque de otra suerte el viento 
pestífero mata de repente. Los camellos por 
un instinto natural arriman el hocico al sue¬ 
lo , para no respirar aquel ayre mortífero.. 
Este viento es mas dañoso desde Monsul á 
Bagdad , que en ninguna otra parte ? lo 
qual se atribuye á la quatidad sulfúrea del 
terreno por donde pasa. Lo notable es que 
no incomoda á las caravanas que se hallan 
entonces en el camino de Damasco á Alepo: 
en Bagdad es mortal sobre la torres y terra¬ 
dos , pero no en los lugares baxos. Luego 
que alguno muere de este viento , se sigue 
la hemorragia por la nariz y por la boca; 
el cadáver permanece caliente 9 se hincha, 
se pone cárdeno , y se hace pedazos fácil¬ 
mente. 

Otra quaiidad de este viento es su gran¬ 
de sequedad , la qual llega á tal grado, que 
apenas se acaba de regar un aposento , el 
agua se evapora en un instante. Con esta 
extremada sequedad marchita y deshoja las 


Go gle 






30 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
plantas ; y absorbiendo repentinamente las 
emanaciones de los cuerpos animados , se 
pone áspero el cutis , obstruye los poros , y 
causa un ardor febril, que acompaña á la su¬ 
presión de la transpiración. Estos vientos ar¬ 
dientes no son peculiares del Egipto ; se ob¬ 
servan también en el desierto de la Nubia y 
en la Siria ; Nieburh los observó en la Ara¬ 
bia, en Bombai, y en el Diarbeckir ; igual¬ 
mente se han observado en varias partes del 
Africa y en la Persia : el sirocco, que tanto 
molesta en Italia y en Sicilia , es también de 
la misma especie. No en todos estos países 
corre siempre de un mismo punto; pero exá- 
minando la naturaleza y situación de los 
lugares * se ve que estos vientos abrasadores 
vienen siempre de países desiertos y ardien¬ 
tes ; y es muy natural que el ayre pasando 
por estos arenales abrasados , donde no hay 
agua alguna ni montañas ni bosques que lo 
refrigeren , adquiera todo el calor y seque¬ 
dad de que es susceptible. 

El clima de Egipto es reputado con ra¬ 
zón por muy caliente , pues en julio y agos¬ 
to el termómetro deReaumur se mantiene en 
los quartos mas templados á los veinte y cin¬ 
co y mas grados. En el Said aun sube mas: 
la cercania del sol , que en el estío está casi 
perpendicular, es sin duda la primera cau¬ 
sa de este calor ; pero considerando, que 
otros países en igual latitud son mas fres- 
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eos, es preciso confesar que contribuye tam¬ 
bién mucho para este efecto la poca eleva¬ 
ción del terreno, que está casi al nivel del 
mar. Por causa de este temperamento no se 
deben distinguir, propiamente hablando, mas 
que dos estaciones en Egipto , que son la 
primavera y el estío, esto es, la frescura y 
el calor. Este último dura desde marzo hasta 
noviembre , y aun desde fines de febrero el 
sol á las nueve de la mañana ya es intolera¬ 
ble para un Europeo. En toda esta estación 
el ayre está abrasado 9 el cielo como que ar¬ 
roja llamas , y el calor debilita en extremo 
á los que no están habituados. Aunque el 
vestido sea muy ligero, y aunque no se ha¬ 
ga ningún exercicio, siempre se está sudan¬ 
do ; y el sudar se hace tan necesario , que 
la menor supresión causa una enfermedad. 
Al retirarse el sol se templan algo estos ca¬ 
lores : los vapores de la tierra humedecida 
por eENilo , y los que traen los vientos del 
oeste y del norte , absorbiendo el fuego es¬ 
parcido por la atmosféra, procuran una fres¬ 
cura agradable , y aun frió, si se ha de creer 
á los naturales del pais , y á los Europeos es¬ 
tablecidos allí por mucho tiempo ; no porque 
realmente haga frió , sino porque como tie¬ 
nen tan abiertos los poros con el calor, la 
menor impresión de frescura los hace estre* 
mecerse. A esta delicadeza contribuye mu¬ 
cho el abuso que hacen los Europeos de los 
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vestidos forrados en pieles , el qual es tan 
grande que en invierno llevan dos ó tres pe- 
lizas de zorra , y en verano conservan las 
pieles de armiño. Dicen que los obliga á esto 
la demasiada frescura que hace á la sombra; 
pero la verdadera causa es , que los forros 
de pieles son los galones de los Turcos, y el 
objeto favorito de su luxo : son la insignia 
de la opulencia , la etiqueta de las dignida¬ 
des , porque la investidura de los grandes 
empleos se expresa siempre con el regalo de 
una peliza , como dando á entender á la 
persona á quien se le da , que en adelante 
ya no debe pensar sino en transpirar. 

Con estos calores, y con el estado pan¬ 
tanoso del pais que dura tres meses , se pu¬ 
diera creer que el Egipto es un pais mal sa¬ 
no ; pero la experiencia prueba lo contrario: 
los vapores de las aguas estancadas , que son 
mortíferos en Chipre y en Alexandreta , no 
producen este efecto en Egipto, La causa de 
esta diferencia me parece que se puede atri¬ 
buir á la sequedad habitual del ay re , produ¬ 
cida de la cercanía de la Africa y de la Ara¬ 
bia , que absorbe sin cesar la humedad , y á 
la corriente perpetua de los vientos que pa¬ 
san sin obstáculo. Esta sequedad es tan gran¬ 
de , que las carnes expuestas aun en estío al 
viento del norte no se corrompen , sino 
que se desecan y endurecen. En los desier¬ 
tos se encuentran cadáveres así desecados, 
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los quales acartonándose se hacen tan lige¬ 
ros , que un hombre levanta fácilmente con 
una mano todo un camello. Sin embargo, 
junto á la costa el ayre no es tan seco , por 
lo que no se puede dexar en Alexandria ó 
Roseta nada de hierro expuesto al ayre por 
veinte y quatro horas, sin que se tome de 
orín. A esta sequedad del ayre se añade su 
qualidad salina , de lo qual se ven pruebas 
en todas partes: las piedras están corroídas, 
y en los parages húmedos se encuentran 
largas agujas cristalizadas , que parecen de 
salitre. Esta propiedad del ayre y de la 
tierra , juntamente con el calor, es lo que 
dá á la vegetación una actividad que parece 
increíble. J ■ 

Jt-r ** ~ ^ ^ f - é Vj fAl A 

CARTA XXII. 

Habitantes del Egipto . 

Entre los habitantes del Egipto se pueden 
.distinguir quatro castas principales de hom¬ 
bres. La primera y la mas esparcida es la 
de los Arabes , que se deben dividir en tres 
clases. Primera, la posteridad de aquellos 
que en la invasión de este país por Amru el 
ano de 640 vinieron de todas las partes de 
la Arabia á establecerse en este pais, tan jus¬ 
tamente ponderado por su fertilidad y abun¬ 
dancia. Todos procuraron adquirir tierras, y 
TOMO II. q 
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bien pronto la Delta se llenó de estos estran- 
geros con perjuicio de los Griegos vencidos. 
Esta primera clase que se ha perpetuado en 
los labradores, llamados fellahs , ha conser¬ 
vado su ñsonomia original; pero tía adqui¬ 
rido mayor corpulencia y robustez, efecto 
natural de estar aquí mejor alimentados que 
en el desierto. En general los fdlahs suelea 
tener cinco pies y quatro pulgadas de alto; 
su cuerpo es nervioso y robusto como de 
unos hombres endurecidos en la fatiga. Su 
cutis tostado del sol es casi negro , pero su 
rostro nada tiene de desagradable. La ma¬ 
yor parte tienen el rostro ovalado * la fren¬ 
te espaciosa y prominente, y baxo unas ce¬ 
jas negras y pobladas unos ojos negros, algo 
hundidos y brillantes; la nariz bastante lar¬ 
ga sin ser aguileña, la boca bien formada, 
y una bella dentadura. Los habitantes de las 
ciudades, como se han mezclado con otras 
castas, no tienen la fisonomía tan uniforme 
y distinguida; los de las aldeas jamas se ca¬ 
san sino con los de su clase , y así conser¬ 
van mas bien estos caractéres, con un as¬ 
pecto torbo , efecto sin duda de la ferocidad 
á que los obliga su modo de existir , opri¬ 
midos siempre de la guerra y de tiranos. 

La segunda clase de Arabes es la de los 
occidentales del Africa ó Berberiscos , que 
en varias ocasiones han venido á establecer¬ 
se en el Egipto. Descienden de los conquis* 
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radores musulmanes , que arrojaron á fof 
Gnegos de la Mauritania. Se ejercitan como 
los otros en la agricultura y en varios ofi- 
cios ; pero están mas extendidos en el Said 

culores tienen ’ y aUÜ príaci P es Pa«¡- 

La tercera clase es la de Beduinos , á 
hombres de los desiertos , que esto quiere 
decir a palabra bedout , de la qual corrom¬ 
pida hemos formado la de beduino : entre 
os antiguos se llamaron scenitas ó habita- 
dores de tiendas.De éstos, unos dispersos por 
amuas habitan las cavernas de las mon¬ 
tanas , las ruinas antiguas , y los lugares 
apartados donde hay agua : otros reunidos 
en tribus viven acampados en aduares de 
lendas baxas y ahumadas , y viven siempre 
errantes, ya por los desiertos, ya por las 
oril as del rio ; y no se detienen en ningún 
parage sino el tiempo que exige el pasto de 
sus ganados ó su propia seguridad. Hay tri- 
us que anualmente después de la inunda¬ 
ción vienen de lo interior de la Africa para 
aprovecharse de las nuevas yerbas , y por la 
primavera se vuelven á internar en sus de¬ 
siertos : otros se establecen, en Egipto y 

™ da ¡“ te " enos Para sembrarlos. Todas 

tribus observan entre sí ciertos límites 

de^uerra^'tod ,0S f . qua ' eS no pasan > S0 P ena 
guerra. todas tienen con corta diferen¬ 
te el mismo género de vida , los mismos 
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usos y costumbres. Ignorantes y pobres con¬ 
servan un carácter original, distinto de las 
naciones que los rodean : pacíficos en sus 
aduares, viven siempre en un estado de guer¬ 
ra con todos los demas , y son aborrecidos 
de todos. Se cree que de todas estas tribus 
de Egipto se podrían formar treinta mil gi- 
netes ; pero viven tan dispersos y desuni¬ 
dos, que los tratan como vandidos. 

La segunda especie de los habitantes de 
Egipto son los Coptos : se hallan muchas 
familias de ellos en la Delta; pero el mayor 
número habita en el Said o alto Egipto, don¬ 
de ocupan aldeas enteras. La historia y la 
tradición aseguran que descienden de aque¬ 
lla nación que fue despojada por los Ara¬ 
bes , esto es, de aquella mezcla de Egipcios, 

Persas , y sobre todo Griegos, que en tiem¬ 
po de los Ptolomeos y de los emperadores 
de oriente poseyeron por tan largo tiempo 
el Egipto. Se diferencian de los Arabes en 
la religión, que es la christiana ; pero no 
todos son católicos, pues hay entre ellos mu¬ 
chos hereges eutichianos. Como los Coptos 
son mas instruidos que todos los de mas ha¬ 
bitantes del Egipto, son en el Cairo y otras 
partes los secretarios , mayordomos, inten¬ 
dentes del gobierno y de los beyes, y corren | 

con todos los ramos de la administración de 
rentas. 

Examinando con atención la fisonomía 
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de machos de esta raza , he hallado un ca¬ 
rácter particular , que dá lugar á muchas 
reflexiones: todos tienen el color como ahu¬ 
mado , el rostro lleno, los ojos prominen¬ 
tes , la nariz chata, los labios gruesos, en 
una palabra, una verdadera fisonomía de 
mulatos. Esto me hizo acordar de un pasage 
de Heródoto , que dice : »Yo juzgo que los 
Colchós son una colonia de Egipcios, porque 
tienen como éstos el color negro , y eL pelo 
lanudo , ” es decir , que los antiguos Egip¬ 
cios eran verdaderos Negros como los otros 
de la Africa. Esto supuesto , es fácil de pre¬ 
sumir , que habiéndose mezclado por espa¬ 
cio de tantos siglos con otras razas blancas, 
han perdido los principales caractéres de los 
Negros, pero han conservado algunas de sus 
formas: esta observación se halla confirmada 
por el doctor Blumenbach , profesor muy 
distinguido de anatomía en Gotinga, que ha 
disecado muchas momias egipcias, y ha ha¬ 
llado en muchas de ellas los caractéres dis¬ 
tintivos de los Negros. 

La tercera raza de los habitantes del 
Egipto es la de los Turcos , que se apode¬ 
raron de él en el siglo xvi, y se esparcieron 
por estos paises. En el dia no se encontra¬ 
ban ya Turcos sino en el Cairo y en alguna 
otra ciudad, donde exercian las artes y los 
empleos de religión y de la guerra. Anti¬ 
guamente ocupaban también los del gobier- 
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no ; pero hace ya muchos años que los Ma¬ 
melucos se los han apropiado. Estos son la 
última especie de los habitantes de Egipto: 
se distinguen de todos los demas en el color 
blanco, y hay muchos de cabello rubio, como ' 

que casi todos han nacido al pie del monte 
Caucaso. 

Para apreciar en su justo valor las me¬ 
joras que van haciendo los Franceses en Egip¬ 
to , es muy conveniente decir algo sobre el 
estado civil eti que se hallaba poco antes de |¡ 

esta conquista. La mayor parte de las tierras 
estaba en poder de los beyes, de los Mame¬ 
lucos y de los sacerdotes : el núrúero de los 
otros propietarios era muy corto y sus bienes 
estaban expuestos á mil vexaciones. Tenían 
que pagar muchas contribuciones arbitrarias: 
no estaba asegurado el derecho de sucesión, 
ni de herencia : todos los bienes volvían á 
manos del gobierno , del qual era preciso 
volver á rescatar la hacienda. Casi todos los 
labradores eran unos arrendadores ó jorna¬ 
leros , á quienes no dexaban para vivir mas 
que lo puramente necesario para que no 
muriesen de miseria. Su alimento se redu¬ 
cía á unas tortas asadas en estiércol y sin 
levadura, de muy mal gusto y de peor di¬ 
gestión , y á cebollas crudas ó cocidas : su 1 

mayor regalo era tener alguna rara vez un 
poco de miel, de queso , de leche agria y ^ 

dátiles. La carne y el sebo, á que son muy <* 

" *1 

> ^ i 
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aficionados , no se veían en sus mesas , sino 
en ias fiestas mas solemnes y entre los de 
mayores conveniencias. Su vestido se reduce 
á una túnica de una tela grosera azul, y 
á una especie de manto negro de un texido 
muy claro y basto : su adorno de cabeza es 
un gorro de paño, al qual rodean un pa¬ 
ñuelo encarnado de lana. Los brazos, pier¬ 
nas y pecho van descubiertos, y la mayor 
parte de elios no llevan calzones. Sus ha¬ 
bitaciones son unas chozas de barro, donde 
el calor y el humo sufocan ; las enferme¬ 
dades causadas por la inmundicia, la hu¬ 
medad y los malos alimentos son muy fre¬ 
cuentes. Para colmo de su miseria , á estos 
males físicos se anadian los continuos sobre¬ 
saltos de los saqueos de los Arabes , de las 
visitas igualmente temibles de los Mamelu¬ 
cos , de las venganzas de las familias, y todos 
los temores de una guerra civil continua. Es¬ 
te quadro , que era el general de todas las 
aldeas, no era menos horrible en las ciuda¬ 
des: aun en el Cairo, el estrangero quedaba 
admirado al primer aspecto de ruina y de 
miseria ; el inmenso gentío que se atrope¬ 
llaba por las calles , no presentaba mas que 
miseria y desnudez indecente. Es verdad que 
se encontraban también personas á caballo 
ricamente vestidas; pero este contraste del 
luxo mas excesivo hacia resaltar mas el es¬ 
pectáculo horrible de la mayor indigencia. 

/ 
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Todo lo que se veía anunciaba que aquel era 
el país de la esclavitud y tiranta : no se 
hablaba mas que de guerras civiles , de mi¬ 
seria pública, de extorsiones de dinero , de • 
suplicios atroces y de muertes. No habia la 
menor seguridad en la vida ni en los bienes: 
la sangre de un hombre se derramaba con 
la misma indiferencia que la de una bestia. 

La justicia la hacía derramar sin ninguna 
formalidad: las rondas del dia y de la noche 
sentenciaban, y hacían executar las senten¬ 
cias mas crueles, sin apelación, en un mo¬ 
mento : iban acompañados de verdugos, y á 
la primera orden la cabeza del infeliz que 
caia en sus manos, iba á parar de un golpe 
al saco de cuero en que las recibían, para 
no manchar las calles. No seria esto tan 
atroz , si la apariencia del delito fuese la 
que exponía á estos riesgos ; pero muchas 
veces sin mas motivo que la codicia de un 
poderoso , ó la delación de un enemigo bas¬ 
taban para que el mas inocente fuese citado 
ante un bey ; exigían de él una suma de di¬ 
nero ; si negaba tenerla , le tendían en el 
suelo 9 y le daban doscientos ó trescientos 
palos en las plantas de los pies, y á veces 
perecía en este suplicio. (Desgraciado del que 
tenia fama de rico! Cien espías estaban siem¬ 
pre prontas á denunciarle : solamente apa¬ 
rentando miseria se escapaba de estos peli«r 
gros. 
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Browne , que ha sido el último viagero 
Europeo que ha estado en Egipto antes de 
la conquista de los Franceses , refiere un 
caso , que dá la mas clara idea de la injus¬ 
ticia del gobierno de los Mamelucos. «Ha¬ 
llándome yo en el Cairo , dice , habia allí 
dos Maronitas , que habiendo sido sucesiva¬ 
mente aduaneros, se habían enriquecido mu¬ 
cho. Riñeron estos dos hombres, y el uno 
dixo al otro palabras tan picantes , que el 
ofendido acudió al punto al bey , y le habló 
en estos términos. Esta ciudad no es bastan¬ 
te grande para que podamos vivir en ella . 
juntamente yo y N. Es preciso que quites la 
vida á uno de nosotros : si quieres matar á 
N. , aquí tienes diez mil zequines para tí.” 
Aceptó el bey la proposición, y al punto se 
cortó la cabeza al otro Maronita.” 

En los últimos años antes de la conquis¬ 
ta de los Franceses se añadieron las calami¬ 
dades del hambre y de la peste á los males 
habituales de la tiranía mas desenfrenada, y 
á los desordenes de los años anteriores. La 
peste traída de Constantinopla fue tan cruel, 
que hubo dia en que murieron mil y quinien¬ 
tas personas : acabóse por el estío, como 
siempre sucede; pero á este azote siguió otro 
no menos terrible. La inundación del Nilo 
no habia sido completa , y por consiguiente 
gran parte del terreno no pudo sembrarse 
por falta de riego; por lo que al año siguien- 
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te hubo una hambre asoladora , que mataba 
tanta gente como la peste. No se puede cal¬ 
cular el número de los que murieron en estos 
dos años, porque en ninguna parte de la Tur¬ 
quía se lleva cuenta con los que mueren ; pe¬ 
ro fue opinión común, que había perecido la 
sexta parte de ios habitantes. Al mismo tiem¬ 
po que en las calles y plazas perecían á mi¬ 
llares de hambre , los beyes y los Mamelu¬ 
cos abundaban en todo lo necesario ; y á ve¬ 
ces para librarse de los clamores importunos 
de aquellos infelices, los precisaban á palos 
á alejarse de sus palacios. 

Las artes, las ciencias y la industria se 
hallaban en el mayor abandono en Egipto; 
solo había algo de comercio por las grandes 
proporciones que ofrece su ventajosa situa¬ 
ción. El mas principal es el que se hacia con 
la India y con la Arabia por la via de Suez, 
y esto me trae á la memoria una qüestion 
que se ha ventilado muchas veces en Euro¬ 
pa , es á saber , si seria posible cortar el ist¬ 
mo que separa el mar Roxo del Mediterrá¬ 
neo , para que los navios pudiesen pasar á 
la India por un camino mas corto que el del 
Cabo de Buena Esperanza. Muchos se incli¬ 
nan á creer practicable esta operación por 
causa de lo poco ancho del istmo ; pero ha¬ 
biendo exáminado este pais, hallo razones 
que me persueden lo contrario. 

No hay duda que el espacio que separa 

i 
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los dos mares , no tiene más que unas diez y 
ocho leguas de anchó : también es cierto que 
en este espido no hay ningunas montañas, y 
que desde los terrados de Suez se descubre 
con un buen anteojo un terreno llano sin mas 
que una pequeña loma. Prescindo de si el 
mar Roxo es mas elevado que el Mediterrá¬ 
neo, aunque hay razones que me inclinan á 
creerlo así $ pero el mayo*-obstáculo es , que 
en todas -las partes en que el mar Roxo y el 
Mediterráneo se corresponden , las orillas de 
una y otra parte son un terreno baxo y are¬ 
noso , donde las aguas forman lagunas y pan¬ 
tanos , de suerte que los navios no pueden 
acercarse sino á larga distancia. ¿Cómo, pues, 
se pudiera formar un canal durable en un 
arenal movedizo ? Ademas la playa carece 
enteramente de puertos, y seria preciso cons¬ 
truirlos de nuevo. En fin , este terreno care¬ 
ce absolutamente de agua dulce, y seria pre¬ 
ciso traerla de muy lejos , esto es, del Nilo. 

El mejor y el único medio de efectuar 
esta unión, es el que ya se ha practicado otras 
veces con feliz suceso , es á saber , el hacer 
que se comuniquen los dos mares por medio 
del mismo rio. El terreno se presta á ello 
sin violencia, porque el monte Mokatam 
baxándose de repente á la altura del Cairo, 
no forma mas que una explanada baxa y se¬ 
micircular , al rededor de la qual reina una 

llanura de un nivel igual desde la orilla del 

• % 

l 

Go gle 




44 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

Nilo hasta la punta del mar Roxo. Los anti¬ 
guos que conocieron las ventajas de esta dis¬ 
posición del terreno , formaron la idea de 
reunir los dos mares por un canal conducido 
al rio. Estrabon observa , que el primer ca¬ 
nal fue construido en tiempo de Sesostris, 
que reinó en tiempo de la guerra de Troya, 
y esta obra habia hecho bastante sensación 
para que se observase, que el canal tenia 
cien codos, ó ciento setenta pies de ancho, 
con la profundidad suficiente para un na¬ 
vio grueso. Después de la invasión de ios 
Griegos en Egipto , los Ptolomeos lo resta¬ 
blecieron : en el imperio de los Romanos, 
Trajano volvió á renovarlo; en fin , hasta 
los Arabes siguieron este exemplo el año de 
640 ; pero-ciento treinta y quatro anos des¬ 
pués, el Califa Abu Djabar Almanzor lo hizo 
cerrar, para cortar los víveres á un descen¬ 
diente de Aly, que se habia revelado en Me¬ 
dina , y desde aquel tiempo no ha vuelto á 
abrirse. Este canal es el mismo que en nues¬ 
tros dias pasa por el Cairo , y va á perder¬ 
se en los campos al nordeste del lago de los , 
peregrinos. Kolzum , que es el ñlysma de los 
antiguos Griegos , adonde iba á parar , está 
arruinado muchos siglos hace; pero el nom¬ 
bre y el lugar subsisten aun en un cerro de 
arena , de ladrillo y piedra, situado á tres¬ 
cientos pasos al norte de Suez á la orilla del 
mar. Estos paises estaban antiguamente cu- 
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bíertos de ciudades que han desaparecido 
juntamente con el agua del Nilo ; los cana- 

¡ les que la traían , ya no existen , porqué en 
este terreno arenoso y movible se ciegan fá¬ 
cilmente , á lo qual se anade la acción del 
viento y la caballería de los Beduinos. El 
primer cuidado de Buonaparte, luego que se 
apoderó de Egipto, fue enviar ingenieros á 
reconocer este canal, y hallaron exáctas las 
relaciones que de él habían hecho los últi¬ 
mos viageros ; por lo que , si los Franceses 
conservan esta colonia, volverá á restable¬ 
cerse e^ta unión entre los dos mares. 

En el día el comercio entre el Cairo y 
Suez se hace por medio de caravanas \ una 
de ellas con la qual yo pasé á examinar aquel 
país, se componía de unos tres mil camellos, 
y unos cinco á seis mil hombres. Permane¬ 
ció reunida mas de quarenta dias , dilatando 
su marcha por varias razones , entre otras 
por los dias aciagos, en lo qual estas gentes 
son tan supersticiosas como los Romanos: en 
fin marchó , y tardamos dos dias en llegar á 
Suez. Su cargamento consistía en maderas, 
velamen y jarcias para los navios de Suez, 
en algunas anclas, cada una de las quales era 
llevada por quatro camellos , en barras de 
hierro , estaño , plomo ; en algunos fardos 
de panos, y zurrones de cochinilla, en trigo, 
cebada , habas , &c. en piastras de Turquía, 
zequines de Venecia, y dahlers de Alema- 
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nia. Todas estas mercaderías, eyaban desti¬ 
nadas para Gidda, la Meka y Moka, donde 
sirven para pagar las mercaderías-venidas de 
. la India , y el café de Arabia. Había ademas 
gran cantidad de peregrinos ,, que preferían 
el camino del mar al de la tierra ; y en fin 
ocupaban muchos vagages las provisiones ne¬ 
cesarias , como el arroz, la carne , la leña y 
aun el agua , porque Suez es el parage mas 
falto de todas las cosas necesarias. Desde en¬ 
cima de los terrados extendiendo la vista por 
la llanura arenosa del norte y del oeste, 6 
por los peñascos blancos de la Arabia al es¬ 
te , ó por el mar y el Mokatam hacia 
el sur , no se descubre ningún árbol , ni la 
menor verdura. Una arena amarilla , ó una 
llanura de agua cerúlea, he aquí todo lo que 
ofrece á la vista Suez , y lo triste de este es¬ 
pectáculo se aumenta con las ruinas de los 
edificios. La única agua potable de- las cer¬ 
canías viene de El-Naba , esto es , la fuen¬ 
te 6 manantial , situada á tres horas de ca¬ 
mino sobre la ribera de la Arabia ; es tan 
salobre, que solo puede tolerarse mezclán¬ 
dola con rum. El mar podía suministrar 
abundancia de peces y de ostras, pero los 
Arabes pescan poco y mal. 

Hay en Suez doce ó trece mezquitas, y 
varias de aquellas casas en que se toma café. 
El número de sus habitantes es muy corto; 
hay establecidos allí algunos comerciantes, 
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que tienen correspondencia con los del Cairo, 
y con los de varias ciudades de la Arabia, y 
hacen el comercio de la India con el Egipto. 
Se hallan también en Suez constructores de 
navios, y otros muchos artesanos: hay un 
gran okal ó almacén , donde se depositan las 
mercaderías: entre sus moradores se cuentan 
algunos Christianos Griegos , y no faltan al¬ 
gunos pescadores* y gente de marina. La 
escasez de víveres, la dificultad de proveer¬ 
se de agua, y otros inconvenientes del mal 
gobierno de los Mamelucos hacían que la 
población de Suez fuese muy corta ; pero no 
tanto como pondera Volney , el qual dice, 
que quando se marchaban los navios, no 
quedaba en Suez mas que el Mameluco que 
la gobernaba, unas quince personas que for¬ 
maban su familia , y la guarnición. 

Su fortaleza es un torreón sin defensa; 
los Arabes la consideraban como una ciuda- 
dela á causa de unos seis cañones de bronce 
de á quatro , y de dos artilleros Griegos, 
que para disparar , volvían la cabeza á otro 
lado. El puerto es muy malo , y las embar¬ 
caciones mas pequeñas no pueden abordar 
sino en la alta marea : sin embargo, allí se 
toman las mercaderías para conducirlas por 
los bancos de arena á los navios que están 
surtos en la rada. Esta, situada á una legua 
de la ciudad , está separada por una playa 
descubierta en tiempo del refiuxo ¿ no tiene 
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ninguna defensa , de suerte que se podía 
atacar impunemente á los veinte y ocho na¬ 
vios que conté en ella, y los navios son in¬ 
capaces de hacer resistencia , pues cada uno 
de ellos no tenia mas que quatro pedreros 
tomados de orin. Cada año se disminuye su 
número , porque como navegan á vista de 
tierra por una costa llena de escollos , pere¬ 
cen siempre algunos. El astillero de Suez era 
muy poco propio para reparar estas pérdi¬ 
das , pues necesitaban tres años para cons¬ 
truir una embarcación pequeña. 

La administración de las aduanas forma¬ 
ba en Egipto , como en las demas provincias 
de la Turquía , uno de los principales em¬ 
pleos del gobierno : el que la tenia era á un 
mismo tiempo administrador y arrendador 
general. Todos los derechos de entrada y de 
salida dependían de él : nombraba todos los 
subalternos que le parecía, para su percep¬ 
ción : á esto añadía los privilegios exclusivos 
del natrón de Terrané, ; de la sosa de Ale- 
xandria , de la casia de la Thebaida , y del 
sen de la Nubia; en una palabra, era el dés¬ 
pota de todo el comercio , y lo arreglaba 
á su arbitrio. En estos últimos años pagaba 
de arrendamiento unos cinco millones de rea¬ 
les ; á esto se añadían las avanias ó peticio¬ 
nes extraordinarias, es decir , que quando 
Murad Bey necesitaba un par de millones, 
acudía al aduanero , el qual jamas se excu- 
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saba , pero le daba facultad para recargar 
la dvania sobre el comercio ; él coa este 
permiso hacia su reparto entre los varios 
cuerpos , como los Francos , Turcos , Ber¬ 
beriscas , &c. y sacaba mucho mas de lo que 
á él le habian exigido. En algunas provincias 
de la Turquía el aduanero estaba también 
encargado de la percepción del miri , que es 
el impuesto sobre las tierras ; pero en Egip¬ 
to este ramo estaba encargado á los escriba¬ 
nos Coptos , los quales lo administraban ba- 
xo la dirección del secretario del comandan¬ 
te. Estos escribanos tenían los empadrona¬ 
mientos de cada aldea , y estaban encarga¬ 
dos de cobrar y de entregar el producto en 
la tesorería : en esto se cometían las mayo¬ 
res violencias y extorsiones. La suma total 
del miri 9 que se percibía así en dinero co¬ 
mo en granos, ascendía según la opinión co¬ 
mún á cerca de doscientos millones de reales. 

Resumiendo todo lo dicho hasta aqtií 9 
si se considera lo que he expuesto sobre 
la naturaleza y aspecto de este terreno, si 
nos figuramos un país llano, cortado con ca¬ 
nales , inundado por tres meses , lodoso y 
verde por otros tres, y cubierto de polvo y 
grietas por todo lo restante del año ; si nos 
figuramos sobre este terreno algunas aldeas 
ruinosas de barro y de adobes , labradores 
desnudos y tostados del sol, búfalos, bue- 
v TOMO II. D 
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yes , camellos , sycómoros^ palmas esparci¬ 
das ó agrupadas , lagunas , campos cultiva¬ 
dos , grandes espacios desiertos; si á esto se 
añade un sol ardieute en un cielo casi siem¬ 
pre despejado , vientos mas ó menos fuertes, 
pero constantes , tendrémos una idea clara 
de lo físico del Egipto. Igualmente podéis 
hacer juicio del estado civil que tenian estos 
habitantes , por sus divisiones en razas , sec¬ 
tas y condiciones ; por la naturaleza de su 
gobierno, que no conocía la propiedad ni la 
seguridad de las personas, y por el uso de 
un poder ilimitado confíado á una soldades¬ 
ca desenfrenada y grosera ; en fin , se pue¬ 
de hacer juicio de la fuerza de este gobierno 
reñexionando su estado militar y la calidad 
de sus tropas ; observando que en todo el 
Egipto no habia fortalezas , ni ingenieros, 
ni artillería, y cuya marina se reducía á los 
navios que vi en Suez. Considerando, pues, 
todo esto , se tendrá una idea exacta del es¬ 
tado en que los Franceses han encontrado el 
Egipto , y se podrá hacer juicio de las noti¬ 
cias que sobre aquel pais se insertan en los 
papeles públicos. Si esta preciosa colonia 
permanece en poder de la Francia , no hay 
duda que el Egipto mudará enteramente de 
aspecto dentro de breves años ; pero siem¬ 
pre será muy útil saber quál era el esta¬ 
do en que lo tenian aquellos bárbaros , para 
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conocer con este nuevo hecho lo que puede 
la industria humana. 

CARTA XXIII. 

Mejoras hechas por los Franceses . 

Pór lo dicho hasta aquí podéis formar idea 
del estado en que se hallaba el Egipto al 
tiempo que los Franceses lo conquistaron: 
en el poco tiempo que ha mediado desde que 
se apoderaron de él, han adelantado ya tan¬ 
to, á pesar de la guerra, que parece increí¬ 
ble. Como esta nueva colonia es de tanta 
consecuencia no solamente para la Francia, 
sino también para toda la Europa , merece 
la mayor atención todo lo que acerca de ella 
se inserta en los papeles públicos, de los qua- 
les voy á extractar lo que me parece mas 
interesante. No me detendré en referir la 
conquista, las operaciones militares de Buo- 
naparte y de Kleber, la muerte de éste, las 
proezas de Menou, ni las demas circunstancias 
que pertenecen á la historia; solo insinuaré lo 
que tiene relación con la prosperidad do 
aquella colonia, y lo relativo á las artes y 
ciencias. 

Uno de los descubrimientos mas precio¬ 
sos que se han hecho , ha sido una lápida 
en la qual se hallan tres inscripciones , una 
en geroglíficos , otra en copto y la tercera 
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en griego. Las inscripciones griega y copta 
dicen lo mismo , expresando en suma , que 
en tiempo de uno de los Ptolomeos se lim¬ 
piaron todos los canales de Egipto , y que 
esta operación costó tal suma de dinero. Es 
muy probable que la tercera inscripción ge- 
roglífica contenga lo mismo que las otras dos; 
y siendo esto así, ya se tiene una clave para 
entender la escritura geroglífica , de cuya • 
inteligencia se podrán sacar las noticias mas 
exquisitas. Es increible Ja multitud de ins¬ 
cripciones geroglíHcas que se encuentran en 
los monumentos egipcios ; una junta de sa¬ 
bios y dibujantes ha sido comisionada por los 
Franceses para que copien todas las que se 
encuentren , y procuren averiguar su sig¬ 
nificación. Ademas, buscando momias de or¬ 
den de uno de los generales, las gentes del 
país hicieron pedazos una creyendo encon¬ 
trar tesoros dentro de ella , y no hallaron 
mas que un volumen bastante grande escrito 
todo en geroglíficos : este volumen, que es 
el monumento mas antiguo de este género 
que existe , fue traido por Buonaparte , y 
colocado en la biblioteca nacional de París. 

Si llega 9 pues, á entenderse este modo de 
escribir 9 será infinito lo que se adelante en 
el conocimiento de la antigüedad. 

En las excavaciones de Alexandria se 
ha hallado una estatua pequeña de una mu- 
ger ? cuyo trage y peinado son muy seme^ 
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jantes á los que ahora se usan en Europa. En 
tm templo antiguo se ha encontrado un zo¬ 
díaco semejante á los nuestros. 

S.gun las noticias que ha recogido el 
ciudadano Langlés sobre el antiguo Egipto, 
estaba dividido en tiempo de los Faraones 
en ciento y cincuenta nomos ó distritos, de 
los quales sacaban infinitas riquezas. En tiem¬ 
po de los emperadores griegos, en que el 
Egipto habia ya decaído mucho de su anti¬ 
guo esplendor, no se contaban ya mas que 
quarenta nomos , habitados por veinte y cin¬ 
co millones de almas, que pagaban mas de 
mil millones de reales de impuestos. Quando 
el exercito francés á las órdenes de Buona- 
párte entró en Egipto , la población no He - 
gaba á tres millones de almas , porque la 
tiranía de los Mamelucos lo tenia todo en 
el peor estado posible. De aquí se puede 
inferir á qué grado de esplendor podrá llegar 
esta colonia, quando la paz permita esta¬ 
blecer en ella todos los medios de prosperi¬ 
dad. 

El ciudadano Girard, ingeniero en xefe, 
escribe así al ciudadano Peré. «Hemos su¬ 
bido por el Nilo hasta la primera catarata, 
y podéis participar al Instituto , que he ha¬ 
llado en la isla de Elefantina baxo un mon¬ 
tón de escombros el Nilómetro de que habla 
Estrabon. Lo he hecho limpiar; y si hubiera 
tenido tiempo, hubiera hecho poner las me- 
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didas republicanas al lado de las antiguas, 
que en él se han conservado. Este Nilóme- 
tro no necesita mas que de algunos ligeros 
reparos , para ponerlo en estado de servir. 
Hace algunos dias que estamos aquí ocupa¬ 
dos en levantar el plano de la antigua The- 
bas. He hecho algunas excavaciones al pie 
de la estatua colosal, que se cree es la de 
Memnon , para averiguar lo que se lia le¬ 
vantado el terreno desde la erección de este 
coloso.” 

Este oficial habia sido enviado por el 
general Buonaparte á reconocer el alto Egip¬ 
to , así como envió á otros varios á recono¬ 
cer otros diferentes puntos. El general An- 
dreosi, que ha vuelto á Europa con Buona¬ 
parte , fue enviado á reconocer la Delta, y 
particularmente el lago de Menzaleh. He 
aquí el resultado de sus investigaciones. 

La parte del baxo Egipto, que está ro¬ 
deada por el mar , termina en dos golfos, 
el uno mas grande hácia la antigua Pelusio, 
y el otro mas pequeño hacia Damieta. Entre 
estos dos golfos se halla el gran lago Men¬ 
zaleh, cuya extensión es de quarenta mil toe- 
sas. La opinión de los antiguos era que el 
Nilo desembocaba en el mar por siete bocas; 
el terreno que estos siete brazos del Nilo 
abrazaban , formaba lo que propiamente se 
llamaba la Delta , compuesta de otras deltas 
ó triángulos particulares , quantos eran los 
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espacios entre estos brazos y sus desemboca¬ 
duras. Pero el estado actual de la Delta es 
muy diferente de lo que fue en la antigüe¬ 
dad : han sucedido grandes mutaciones, así 
en la disposición de los brazos del NíIq como 
en el volumen de agua que contienen. Ade¬ 
mas de lo que por sí misma ha obrado la 
naturaleza, los reyes de Egipto hicieron su¬ 
cesivamente grandes trabajos, ya para abrir 
ó cerrar algunos de estos brazos , ya para 
construir otros nuevos canales, según lo exi¬ 
gían las circunstancias. Pero los trabajos de 
los hombres tienen su término ; al contrario 
los de la naturaleza son constantes y dura- 
- bles: por mas que se contenga á los ríos, 
vuelven con el tiempo á seguir su pendiente 
natural. Asíque , las revoluciones sucesivas 
de esta especie son las que han producido 
el lago Menzaleh , como también el au¬ 
mento del canal de Damieta, que al prin¬ 
cipio fue obra de hombres ; pero bien pronto 
por la disposición del terreno las aguas se 
precipitaron por él , y lo han engrandecido 
en términos, que ha ido destruyendo suce¬ 
sivamente los brazos Pelusiaco , Tanítico y 
Mendecino. Entonces el mar, no encontran¬ 
do ya la misma resistencia en su emboca¬ 
dura , se ha abierto paso, y el viento del 
norte, tan constante en estos parages, ha 
favorecido á la inundación. 

Una irrupción del mar se efectuó á 

| 
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principios del siglo xvm entre Alejandría 
y Roseta, y se formaron allí corrientes vio¬ 
lentas : después quando se quiso abrir el ca¬ 
nal de los Faraones , las aguas del Nilo se 
precipitaron por él, y el brazo de Damieta 
se disminuyó : el mar entró por él, y causó 
tales estragos, que fue preciso cerrar su em¬ 
bocadura. 

El brazo Pelusiaco , por donde Alexan- 
dro llegó á Egipto , ya no existe, y sola¬ 
mente se encuentran algunos rastros en una 
punta de canal lleno de cieno cerca de las 
ruinas de Pelusio: por allí era por donde las 
barcas del lago Menzaleh hacían el contra¬ 
bando con la Syria. Los brazos Tamitico y 
Mendecino tampoco existen ; y han sido ab¬ 
sorbidos por el lago Menzaleh, llamado an¬ 
tiguamente lago Tennys. 

Andreosi, habiendo entrado en este lago 
por la boca de Dibeh, quedó sorprendido de 
la anchura y profundidad del canal que se 
halla á la derecha, después de haber pasado 
la boca : pensó desde luego que esto podía 
muy bien ser el antiguo brazo Mendecino, 
y caminando con la sonda en la mano se 
confirmó en esta opinión. Quedó aun mu¬ 
cho mas asegurado , quando penetró por la 
boca Tanítica , que hoy se llama de Omm- 
Faredjé. El lago Menzaleh no se comunica 
actualmente con el mar sino por dos bocas 
practicables, que son la de Omm-Faredjé, ó 
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Tanitíca , y la de Dibeh ó Mendecina ; pero 
hay otras dos, cerradas en el día , que an¬ 
tiguamente estuvieron abiertas. 

Como el viento sopla con violencia de 
N. O. sobre esta costa, el mar hace enton¬ 
ces retroceder el agua del lago , que cubre 
las islas , y se esparce por sus orillas: man¬ 
tiene así sus aguas por el tiempo de la inun¬ 
dación del solsticio del estío, y todo se cubre; 
pero quando este viento cesa, el mar se re¬ 
tira y las aguas del lago baxan, porque el 
mar al retirarse, dexa una playa muy ex¬ 
tensa enteramente descubierta. 

Parece que en los tiempos antiguos , así 
como sucede en los modernos, las aguas del 
Nilo en las crecientes ordinarias no cubrian 
todo el terreno del Egipto, y por esto se 
cuidó mucho de darlas varias direcciones 
para regar diferentes terrenos. De aquí, di¬ 
cen los historiadores, nació el gran proyec¬ 
to de construir el lago Meris , que fuese co¬ 
mo el regulador de la inundación. Con el 
auxilio del canal de Josef se recibía ó derra¬ 
maba en este inmenso depósito el agua del 
Nilo , y de este modo se evitaba la esterili¬ 
dad, que era efecto de la falta ó del exceso 
en la creciente. Este lago enviaba sus aguas 
al lago Mareotis por un canal que subsiste 
aun , pero está enteramente descompuesto 
hacia su fin : así la provincia de Behiré , cer¬ 
cana al desierto, que antiguamente estaba 
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fertilizada con los riegos , en el dia es del 
todo estéril. 

Siguiendo el curso del Nilo desde la Del¬ 
ta hasta la primera catarata, se observa una 
cosa que quizá es única en todos los rios del 
mundo , esto es , se ve un gran rio baxando 
con un curso recto , y por el espacio de unos \ 
ocho grados hasta el mar, sin recibir ningún 
rio ni arroyo en su carrera : del mismo mo¬ 
do atraviesa toda la Nubia , según Bruce, 
sin que le entre ningún otro rio : el Astá- 
boras ó Tecazé es el último que. recibe á 
mas de setecientas leguas de su desemboca¬ 
dura. ¡ Quál deberá ser el caudal de sus 
aguas, quando llega tan abundante á su des¬ 
embocadura , á pesar de la inmensa copia 
. que debe perder por la evaporación en un 
espacio tan largo , corriendo por debaxo 
del trópico siempre descubierto, por medio 
de arenales abrasados, y siempre con un cie¬ 
lo sereno, que ni aun le tributa una escasa 
lluvia! < r j 

El viagero inglés Browne es de opinión, 
que el brazo principal dei Nilo es el rio blan¬ 
co , que tiene su origen en los montes de la 
Luna ; y priva de esta gloria al que nace en 
la Abisinia , cuyas fuentes fueron descubier¬ 
tas por Bruce. 

El terreno del Egipto se halla en el dia 
mas levantado , y es mas extenso que anti¬ 
guamente ; á lo que han contribuido muchas 

. * 
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causas. Estas son los depósitos de légamo que 
dexan todos los años las aguas del Nilo en sus 
inundaciones: la disminución de la fuerza de 
la corriente de este rio, y ésta va en razón 
directa de la elevación del terreno : los vien¬ 
tos del norte y del oeste que corren con vio¬ 
lencia por la costa de Egipto , y han-contri¬ 
buido muchas veces á mudar y trastornar la 
corriente del rio : de aquí han procedido los 
hundimientos de algunos pedazos de ribera, 
el haberse dilatado la playa , y la formación 
de las dunas ó bancos de arena , como se ve 
entre otras en la playa de Pelusio , que en 
el dia dista sesenta estadios del mar, en vez 
de los veinte que distaba antiguamente. 

El Egipto ha padecido una gran despo¬ 
blación , y no se ve por todas partes mas 
que ruinas y escombros. Esta despoblación 
y degradación proceden de varias causas: la 
invasión de tantas naciones bárbaras, y la 
mas detestable de todas la de los Mamelucos, 
cuyo imperio acaba de ser destruido por los 
Franceses: la supresión de los brazos del 
Nilo , llamados Tanitico , Pelusiaco y Men- 
dezino, Ja obstrucción de los canales , la 
formación de los lagos, y por consiguiente 
la extensión de los desiertos. Así fue como las 
ciudades de Tennys y de Thuna con los mu¬ 
chos pueblos que las rodeaban, han desapa¬ 
recido debaxo de las aguas , y no ha queda¬ 
do de ellas mas que montones de ruinas; 
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exemplo terrible de las revoluciones de la 
tierra. 

El ciudadano Ripault, encargado por 
Buonaparte de recoger todas las noticias po¬ 
sibles sobre el Egipto , pais tan poco cono¬ 
cido á pesar de los muchos viages que sobre 
él se habían publicado , ha dado cuenta des¬ 
pués de su llegada á Europa de los trabajos 
y observaciones de los comisarios que fueron 
euviados al alto Egipto. Su advertencia pre¬ 
liminar es, que ningún viagero ha podido 
recorrer el Egipto con la constante seguri¬ 
dad de que han gozado estos comisarios; por 
lo que quando se publiquen sus memorias, 
el Egipto será conocido mucho mejor que 
antes. Entre tanto ha dado una relación su¬ 
maria de estos trabajos , por la qual se pue¬ 
de hacer juicio de la importancia de sus des¬ 
cubrimientos. 

En Philoe, que se presume ser la sepul¬ 
tura de Osiris , y que era el último término 
del imperio Romano por el lado de la Ethio- 
pia , los comisarios han grabado la longitud 
y latitud de este lugar y de la ciudad de Sie- 
ne. En Thebas han grabado sobre la puerta 
del oeste del palacio de Carnack la longi¬ 
tud y latitud de las doce ciudades mas anti¬ 
guas , y por todas partes han dexado monu¬ 
mentos de su viage. 

Según varias observaciones los comisa¬ 
rios creen, que una colonia procedente de la 
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Ethiopia pobló el Egipto. Los primeros hom¬ 
bres que allí se fixaron , eran trogloditas , es 
decir, que habitaban en tabernas excavadas 
por la naturaleza. 

Los monumentos que se encuentran, van 
siendo mas antiguos á proporción que se 
acercan al trópico : la prueba es , que las 
rocas de granito que rodean á Siene , están 
muy descompuestas, y los obeliscos erigidos 
muchos siglos hace, han permanecido insen¬ 
sibles á la acción del ayre. Todos los tem¬ 
plos y palacios fueron construidos de piedra 
calcarea : los monumentos no fueron cons¬ 
truidos enteramente de granito, hasta que el 
trono de la monarquía se trasladó á Mem- 
phis. 

Todos los monumentos del antiguo Egip¬ 
to se erigían á los dioses y á los reyes. En 
los pórticos ó vestíbulos de los templos están 
grabados los objetos de astronomía , porque 
los sacerdotes aspiraban á hacer respetables 
las ciencias haciéndolas objeto de religión. 
Los templos de Déndera y de Esné son los 
edificios mas recientes ; y los zodiacos , que 
adornan sus techos , representan el aspecto 
que tenia el cielo quatro mil anos hace. 

Los Egipcios en sus edificios aspiraban 
principalmente á su perpetua duración: vein¬ 
te templos subsisten aun tan bien conserva¬ 
dos como el mas reciente de nuestros edifi¬ 
cios públicos. La elegancia de las proporcio- 
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lies, la belleza y la armonía de rodas las par¬ 
res encantan en la arquitectura griega : las 
grandes masas y la solidez sorprenden en los 
edificios egipcios. El gusto de los Egipcios se 
distinguía del de los Griegos y del nuestro, 
en que ellos gustaban de reunir grandes ma¬ 
sas , que nosotros aislaríamos ciudadosa— 
mente. En Luxor, en un espacio de treinta 
pies, se ven dos obeliscos de noventa y dos 
pies de alto , detras dos colosos de treinta y 
cinco pies de proporción , y mas lejos dos 
pirámides de cincuenta y cinco pies de alto: 
es indecible la impresión de grandeza que 
produce la acumulación de estas masas. 

Los adornos son extravagantes en la in¬ 
vención , lo qual debe atribuirse á su reli¬ 
gión , y ademas son de una execucion gro¬ 
sera : el diseño de las figuras humanas es á 
veces muy tosco ; el de los animales se acer¬ 
ca mas á la perfección. Cada quadro se com¬ 
pone regularmente de tres personages; el 
dios á quien se dirige la ofrenda, el sacerdote 
que la ofrece , y otra divinidad subalterna, 
colocada detras de la primera. Los artistas 
ignoraban el arte de la perspectiva, y no 
sabían agrupar las figuras. Las pinturas que 
adornan los palacios , contribuyen para dis¬ 
tinguirlos de los templos, no menos que la 
distribución de los quartos : casi todos estos 
quadros expresan algunos hechos militares. 
En los baxos relieves que representan los 



EL EGIPTO. 

triunfos del vencedor , se ven los prisioneros 
que traen á su presencia: delante de él cuen¬ 
tan grandes montones de manos cortadas, y 
de priapos de los enemigos muertos : esta 
bárbara y obscena costumbre se conserva to¬ 
davía en Abisinia , según refiere Bruce. 

Los muertos entre los Egipcios partici¬ 
paron de los monumentos que se erigian á 
los dioses y á los reyes. La vida de un monar¬ 
ca apenas bastaba para erigirle el sepulcro; 
por lo que las pirámides, que estaban destina¬ 
das para este objeto, presentan la idea de los 
esfuerzos reunidos de un gran numero de 
hombres por espacio de muchos años. La cor. 
dillera Líbica enfrente de Thebas está aguje¬ 
reada con un prodigioso numero de grutas 
sepulcrales: los viageros que habían prece¬ 
dido á estos comisarios Franceses, no se ha¬ 
bían atrevido á registrarlas por el temor de 
los vandidos que regularmente se embosca¬ 
ban en aquellas guaridas , sin embargo de 
que ellas solas eran objeto muy digno de un 
viage. La graduación de las riquezas era lo 
que arreglaba el orden de los puestos en es¬ 
tas grutas ; los pobres ocupaban las mas al¬ 
tas , y son también las mas interesantes. En 
ellas se ve la historia de los progresos de la 
civilización en los baxos relieves, ó en las 
pinturas al fresco , que representan todos 
los trabajos á que se dedicaban los antiguos 
Egipcios , la caza , la pesca , la agricultura* 
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la navegación , el comercio , las operaciones 
de ciertas artes , &c. Estas grutas sirvieron 
de asilo á los primeros hombres que pobla¬ 
ron el Egipto , y después fueron el depósito 
conservador de sus cuerpos. 

Quando la población descendió hácia el 
baxo Egipto , los reyes que se establecieron 
en Memphis procuraron sobrepujar los mo^ 
numentos sepulcrales de los antiguos , y 
construyeron las pirámides. Quando se con¬ 
sideran estos templos , palacios, sepulcros, 
aquellos monumentos indestructibles , causa 
admiración la constancia de la nación que 
produxo tan grandes maravillas. 

Ei Egipto que fue la cuna de las artes y 
ciencias , lo fue también de la superstición 
gentílica : el culto de sus dioses se esparció 
por todo el mundo. 

Es increible lo que han adelantado los 
Franceses en el corto tiempo que hace ocu¬ 
pan el Egipto : la instrucción de aquellos 
pueblos y la buena policía , la tranquilidad, 
el buen gobierno, las artes útiles, la agricul¬ 
tura , los canales de comunicación y de rie¬ 
go , la organización de tribunales y de tro¬ 
pas nacionales , los viages á todos los puntos 
del Egipto, al Oasis, á la Nubia, á la Abisi- 
nia , los enlaces de amistad con los principes 
vecinos, á todo ha atendido y atiende Menou 
con una actividad que parece increible en 
medio de los peligros de la guerra, que por 
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qual viajamos, se nos había adelantado al¬ 
gunas horas : se compone de unos mil ocho¬ 
cientos camellos, y quando marcha , ocupa 
un espacio de una legua. Hemos empezado á 
adquirir noticias sobre todo lo concerniente 
á ella : los monges del monasterio del monte 
Sinai, que nos acompañan, nos sirven para 
esto de grande auxilio. Me reduciré á referir 
lo que he podido observar por mí mismo, re¬ 
lativamente á las marchas y acapamentos 
de estos Arabes, á sus costumbres, y á su 
modo de vivir en el desierto. 

«Lo que mas me sorprendió quando al¬ 
canzamos á la caravana , fue el orden con 
que estos Arabes estaban acampados , y que 
no es ordinario en las caravanas Turcas. To¬ 
das las tribus, y aun cada una de las sec¬ 
ciones de las tribus acampaban separada¬ 
mente: cada campamento particular estaba 
dividido en pequeños ranchos de siete u ocho 
Arabes, sentados en círculo al rededor de un 
mismo fuego, y ocupados en preparar en co¬ 
mún todo lo que necesitaban para llegar hasta 
el campamento del dia siguiente. Estos pre¬ 
parativos los ocupaban por gran parte de la 
noche: la principal operación es la fábrica 
del pan. Primeramente deslien la harina en 
un pequeño artesón de madera , destinado 
para este efecto : forman una masa sin le¬ 
vadura , de la qual hacen unas tortas muy 
delgadas» Para cocerlas, las tienden en el 
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fondo de un hoyo que abren en tierra, y que 
antes han caldeado : después las cubren sim¬ 
plemente con el rescoldo del estiércol de ca¬ 
mello, Con este pan comen algunos puñados 
de habas cocidas, que son también el alimen¬ 
to de sus camellos. Esta es su única comida, 
durante todo el viage: toman regularmente 
café dos veces al dia , y los utensilios nece¬ 
sarios para hacerlo , son la parte mas consi-* 
derable de su equipage. 

«Estos Arabes parecen poco adictos á las 
prácticas de la religión mahometana: muchos 
de ellos no saben mas que el nombre de Ma- 
homa. Casi todos van vestidos de una mis¬ 
ma manera : la pieza principal de su vestido 
es una larga túnica muy ancha , abierta en¬ 
teramente por delante , sin mangas, con dos 
grandes agujeros cerca de los hombros para 
pasar los brazos. Esta túnica es de lana bas¬ 
tante grosera , y está rayada de alto á abaxo 
con anchas bandas negras y blancas. Los mu¬ 
chachos no llevan mas ropa que ésta: los hom¬ 
bres llevan debaxo una especie de almilla de 
lana blanca , que se sujetan á la cintura con 
un cinto de cuero. Su calzado es una especie 
de abarcas de cuero de búfalo , sujetas con 
correas ; algunos Arabes van enteramente 
descalzos. 

«Todos sin excepción van armados de un 
gran cuchtllo^ancho de dos filos y encorbado: 
algunos los tieneu Ticamente guarnecidos: ia 
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calidad de las hojas es igual en todos, y las 
traen de la Arabia feliz por la vía de Gid- 
da. Los mas bien armados , y que parece 
están especialmente encargados de la de¬ 
fensa de la caravana , llevan un fusil que 
se dispara con mecha , como los antiguos 
mosquetes. 

«Parece que están muy gustosos de que 
los acompañemos hasta sus montañas : desde 
el primer dia fuimos á visitar todos sus cam¬ 
pamentos , y en todos ellos nos dieron mues¬ 
tras de afecto : nos presentaron café , y nos 
haeian las mayores instancias para que co¬ 
miésemos su pan. Se muestran generalmente 
muy contentos del trato que reciben de los 
Franceses , y de la protección que se dá á su 
comercio : los xeques de varias tribus alaba¬ 
ban mucho la generosidad del general Me- 
nou , que les había regalado muy bellas pe- 
lizas el dia antes de nuestra partida. Vivi¬ 
mos entre ellos con tanta seguridad como 
entre. Franceses , y nos tratan con la mayor 
confianza y franqueza.” 

El general Menou ha formado un regi¬ 
miento de dromedarios; cada uno de sus es- 
quadrones lleva dos cañones de á tres , tira¬ 
dos por dromedarios. Con estos esquadrones 
hace excursiones por el desierto, y por las 
fronteras de la Siria, para limpiar aquel pais 
de vandidos, y al mismo tiempo apresar los 
convoyes del enemigo: en una de estas ex» 
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tursiones cogieron varios de ellos, y entre 
otros uno de trescientos camellos. 

Los trabajos de los ingenieros y de la 
artillería se continuaban con actividad: toda 
la costa estaba perfectamente armada des¬ 
de Omm-Faredjé hasta la torre del Marabut 
al oeste de Alexandria. Los fuertes que ro¬ 
dean al Cairo , estaban en muy buen estado 
de defensa, y bien armados, igualmente que 
Abukir. El castillo de El-Howah sobre el ca¬ 
nal de Alexandria se estaba acabando j debe 
contener los almacenes, y servir de punto 
de apoyo para todos los movimientos que 
tenga que hacer el exército , á fin de opo¬ 
nerse á los desembarcos. 

Menou ha mandado abrir un canal des¬ 
de Roseta hasta el lago Burelos. Se está 
abriendo todo el canal de Alexandria : el 
antiguo canal, que desde Eyrut iba á parar 
al de Alexandria, está ya restablecido: por 
este medio se puede navegar en todo tiem¬ 
po desde el Cairo á Alexandria sin pasar por 
la barra peligrosa de Roseta. El mismo ge¬ 
neral dice , que está muy satisfecho de los 
habitantes; y que los fellahs , ó gente del 
campo, van conociendo mas bien cada dia las 
ventajas del nuevo gobierno. Pide al primer 
cónsul recompensas para el k Moallen Jacub, 
coronel de la legión Copta , y para el Grie¬ 
go Nicolás Papas Oglu , coronel de la legión 
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Griega, que muestran el mayor zelo y ener* 
gia. 

Al mismo tiempo que Menoú procura 
grangearse la amistad del sberif de la Meca 
con una carta escrita en el tono mas propio 
para iisóngear á aquel príncipe, publica edic¬ 
tos para reprimir los robos y desordenes, y 
ha hecho cortar la cabeza á varios foragidos, 
y asimismo para exórtar al pueblo del Cairo 
á la tranquilidad , amenazando á los sedi¬ 
ciosos con el castigo que executó en un mer¬ 
cader, que intentó amotinar al pueblo contra 
los Franceses con la esperanza de que iban á 
Venir los Turcos. 

Pero la providencia mas própia para ins¬ 
truir á todos los Egipcios en sus Verdaderos 
intereses , es la que ha dado Menou man¬ 
dando que se imprima en el Cairo un diario 
en árabe, destinado á esparcir por todo el 
Egipto la noticia de las actas del gobierno 
francés, á prevenir á sus habitantes contra 
todas las sugestiones que les pudieran ins¬ 
pirar , y en fin á mantener la confianza y 
la unión que se van fortificando cada dia 
mas entre estos habitantes y los Franceses. 
Este diario será escrito por el xeque Seid 
Ismail el Khachab * archivero del divan * re¬ 
dactor de los anales públicos » y se impri¬ 
mirá en la imprenta nacional» para distri¬ 
buirlo pot el Cairo y por las provincias. Va* 
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rios exemplares de este periódico se entre* 
garán á los xefes de las diferentes caravanas 
que vienen al Cairo. No se perderá ninguna 
ocasión para esparcirlo por las vias que fa¬ 
cilita el comercio con la Arabia, la Siria y 
lo interior del Africa. Este diario contendrá 
quatro partes : en la primera se insertarán 
las actas del gobierno francés: en la segunda 
las del divan : en la tercera las noticias po¬ 
líticas de Europa ó del Asia , que puedan 
interesar á los habitantes de Egipto 5 y la 
quarta hará conocer algunas operaciones re¬ 
lativas á las artes y ciencias : se añadirán 
también algunos artículos sobre la moral, y 
sobre los principios del buen gobierno. La 
redacción y la publicación de este periódico 
estarán baxo la inspección del ciudadano Fu- 
rier, xefe de la administración de justicia en 
Egipto. 

Se ha arreglado ya en Egipto lo que cada 
uno debe pagar, que es un tributo muy mo¬ 
derado respecto de lo que antes exigían los 
beyes; y se vela con la mayor exáctitud y 
rigor , para que no se cometa ninguna exac¬ 
ción arbitraria, y para que el producto de 
estos impuestos y de los derechos de adua¬ 
nas no sean presa de la codicia de los em¬ 
pleados. Se han establecido molinos de agua 
y de viento, y se han dado las mas acertadas 
providencias para fabricar buen pan 9 cosa 
que antes no sabia hacerse en Egipto. Hay 
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ya una excelente fábrica de pólvora, que fa¬ 
brica al dia unas mil libras , y es de supe¬ 
rior calidad á la de Francia. También se han 
establecido telares .para paños, cuyas mues¬ 
tras han venido ya á Europa, y ademas otras 
muchas manufacturas. Se han establecido cá¬ 
tedras de matemáticas y de otras ciencias; 
se ha formado también una biblioteca pú«^ 
blica , y el Instituto no cesa de trabajar en 
todos los ramos con la misma actividad que 
el de París. Lo principal de todo es el divan 
que ha formado Menou para la mejor admi¬ 
nistración de la justicia, compuesto de Egip- [ 

dios musulmanes de acreditada probidad: 
las demas naciones tienen también sus tribu¬ 
nales particulares. Cotejando lo que era el 
Egipto antes de la conquista de los France¬ 
ses , con lo que es en el día á pesar de los 
trabajos, inquietudes y falta de todo auxilio 
de la metrópoli $ que son consecuencias del 
estado actual en que se halla, podéis hacer 
juicio de lo que será dentro de algunos anos, 
quando cesen todos estos obstáculos; y de k 

las grandes ventajas que ha acarreado á la 
humanidad el haber sacado el Egipto de 
marios de los bárbaros* 
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CARTA XXIV. 

Viage á Siria . 

. * f ? ' L.» *■ --- 

Antes de pasar á la Siria, quise ver la ciu¬ 
dad de Damieta, y para este efecto alquilé 
un kanja ó barco pequeño , y en él baxé por 
el Nilo hasta aquella ciudad desde el Cairo. 
De paso observé varias ciudades considera* 
bles , y entre otras Mansura , célebre por la 
derrota que en ella padeció San Luis, rey 
de Francia , como lo indica su nombre , que 
significa campo de la victoria. Mansura, situa¬ 
da entre el Cairo y Damieta , es el lugar 
donde se detienen los que pasan de una ciu¬ 
dad á otra, y esta situación la acarrea gran¬ 
des ventajas. Tiene siete mezquitas; no pude 
hacer juicio de su población , por haberme 
detenido muy poco en ella. 

En el mismo camino , casi á la mitad 
de la distancia entre el Cairo y Damieta, se 
hallan Sifté y Mi-el-Grammer, ciudades de 
segundo orden, muy pobladas principalmen¬ 
te de Mahometanos , pues se ven muy pocos 
Coptos : estas ciudades están situadas en las 
dos orillas opuestas del Nilo > cuyo canal 
bastante profundo, pero estrecho en este pa¬ 
rage , tendrá unas trescientas varas de un 
lado á otro. Debo advertir en general, que 
este rio tan célebre no tiene en su mayor 
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anchura, exceptuando el tiempo de la inun¬ 
dación , mas que unas novecientas varas: su 
cauce se estrecha á veces hasta unas cien va¬ 
ras, y su profundidad es de veinte y tres 
á veinte y quatro pies. ¡ Qué (diferencia en¬ 
tre este rio y los de América* donde el menor 
de los que contribuyen con sus aguas al Ma- 
rañon es muchas veces mayor que el Nilo ! 

El canal del Nilo desde el Cairo hasta 
Damieta no forma casi ningún recodo : se 
ven en él algunas isletas muy pequeñas y 
en corto número. La Delta contiene muchas 
ciudades tan populosas como Damieta * y las 
principales después de ésta son Semenud y 
Menuf. Para que forméis una clara idea de la 
Delta * representaos una vasta llanura trián- 
gular cortada en todas direcciones de una 
multitud inumerable de canales pequeños : el 
de Menuf es el mas considerable : estos cana¬ 
les , y gran número de máquinas para sacar 
el agua , mantienen en todo este pais la mas 
abundante fecundidad. Por lo que hace á 
las grandes inundaciones del Nilo no cubren 
mas que un corto espacio en las cercanias del 
mar. 

Llegué á Damieta el $ de diciembre 
de 1796* habiendo tardado tres dias en el 
viage : esta ciudad famosa por su puerto pre¬ 
senta por el lado del mediodía un aspecto 
muy agradable. Tiene casi la figura de me¬ 
dia luna* construida sobre la suave pendiente 
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det rio, y rodeada de tierras cultivadas que se 
extienden hasta el gran lago de Menzalé. Da- 
mieta está situada á unas seis millas del mar 
en un parage en que el Kilo está obstruido 
por una barra, que precisa á los navios á 
trasladar parte de su cargamento á barcos 
pequeños * y á no tomar toda su carga hasta 
después de haber pasado la barra* 

El terreno de Damieta, que es de los 
mas fértiles del mundo , presenta sobre todo 
la mayor abundancia de naranjos y limone¬ 
ros , y de toda aquella soberbia Vegetación 
de los países orientales, que causa la mayor 
admiración* Causóme la mas agradable sor¬ 
presa quando por la primera vez vi descollar 
las puntas verdes de aquel papyro tan famo¬ 
so , de Cuya corteza se servian los antiguos 
para escribir y como ahora se hace con el 
papel. Esta planta se criaba antiguamente 
con tal abundancia en las cercanias de Da¬ 
mieta , que se empleaba - 9 ademas de la es¬ 
critura , en fabricar esteras , que se trans¬ 
portaban á todo Egipto. Los Mamelucos 
que por su crasa ignorancia y feroz tiranía 
se complacían en desolar aquel abundante 
país , habían sido causa de que el Nilo, 
que debía continuar su curso hasta Damieta, 
haya seguido el camino mas recto que le fa¬ 
cilitaba el canal de Menuf, y su cauce anti¬ 
guo > ya abandonado, se halla actualmente 
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lleno de agua del mar. Por esta causa las 
plantas de papyro , y otras muchas de va¬ 
rias especies, privadas no solamente del ju¬ 
go nutritivo que Ies daban las aguas del Ni- 
lo, sino también oprimidas por la perniciosa 
abundancia del agua salada , han quedado 
casi enteramente destruidas. He sabido de un 
Europeo , establecido en el Egipto por mas 
de quarenta años, que el papyro crecía or¬ 
dinariamente hasta la altura de nueve pies, 
y a veces mas : que sus vastagos, que ten¬ 
drían por lo menos una pulgada de diámetro, 
eran bastante fuertes para formar de ellos 
bastones. 

En las huertas de Damieta se hallan al¬ 
gunas moreras y bananas. Desde Damieta 
hasta la extremidad septentrional de la costa 
la ribera oriental del Nilo no presenta mas 
que pequeñas colinas de arena, por donde no 
se puede penetrar sino por medio de los caña¬ 
verales, que por todas partes cierran el paso. 

Damieta es el almacén de todas las mer¬ 
caderías , que pasan del Egipto á la Siria, y 
al reves, y es el mercado donde se encuen¬ 
tran todas las producciones de la Delta, lo 
que hace muy ventajoso su comercio : éste 
consiste principalmente en arroz y en lino, 
que viene de la Siria en cambio del algodón 
trabajado en Damieta y en otros parages del 
Egipto. No reciben allí casi nada de Europa, \ 
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sino algunos zurrones de cochinilla y otros 
la géneros, conducidos por algunas embarca- 
la- ciones Venecianas o Raguseas. 
ji No queda ya casi nada del antiguo edi- 

Í ficio circular, llamado la torre de San Luis , 
o¿ que existia enDamieta no hace muchos años: 
i¿ no se ve ya mas que un lienzo de la muralla: 
u es de ladrillo y de una argamasa tan dura co¬ 
as mo el ladrillo. Los materiales de esta torre 

[ fueron empleados en la construcción de uji 
fortín , que Mahomed-Bey-Abudhabad hizo 
y construir precipitadamente por temor á los 
^ Rusos; pero como no supo elegir un terreno 
o¡ bastante firme , casi todo se ha arruinado. 

Al oriente de la ciudad hay dos eminen- 
[. cias formadas de ruinas , en una de las qua- 
3 les se ve todavía un pedazo de muralla de 
l ladrillo, notable por su solidez , y dicen que 
l5 fue de un castillo antiguo. Desde esta altura 
# se descubre el campo de batalla, en el qual 
h después de una acción muy sangrienta entre 
y Christianos y Sarracenos fue hecho prisione- 

ro San Luis , rey de Francia. Este parage se 
, llama el campo de sangre , porque dicen que 
el terreno quedó cubierto de sangre por mu- 
i cho tiempo. 

Damieta no contiene ninguna cosa nota¬ 
ble , sino dos mezquitas, la una muy rica, 
que proviene de la misma fundación que la 
del Cairo , llamada Jama-el-Azher , y man- 
L tiene de quinientos á seiscientos pobres, por 
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la mayor parte ciegos ó paralíticos. La otra 
mezquita es muy antigua y famosa , y según 
dicen, fue construida sobre las ruinas de 
una iglesia Christiana: añaden , que parte 
de este primer edificio subsiste todavía de- 
baxo del nuevo , pero este está abandonado, 
y se va arruinando por todas partes. Han ta¬ 
piado la puerta por donde se entraba á los 
subterráneos : la mezquita es muy espaciosa, 
y contiene gran número de columnas de 
marmol. Una de ellas tiene fama entre esta 
gente supersticiosa de curar la ictericia , por 
lo que vienen á rasparla , para beber aquel 
polvo mezclado con agua. Damieta contiene 
catorce mezquitas , por donde se puede ha¬ 
cer juicio de su población : no hay caravan- 
sera , pero un convento griego sirve para 
alojar á los forasteros. 

El lago Menzalé tiene algo mas de trein¬ 
ta millas de largo: está cubierto de pequeñas 
embarcaciones , que se emplean en la pesca, 
y en pasar á las islas de que está lleno. Esta 
pesca se reduce á unos peces insípidos y 
mal sanos , que secos ó salados sirven de ali¬ 
mento á la clase Ínfima del pueblo , y prin¬ 
cipalmente los Christianos hacen gran con¬ 
sumo de ellos en sus ayunos y quaresmas, 
que son muy frecuentes. Las islas desiertas 
esparcidas por el lago están llenas en otoño 
é invierno de aves aquaticas á las quales ca¬ 
zan con redes. El agua del lago es salobre, 
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pero no salada en extremo. En sus orillas se 
ven algunas ruinas de la antigua ciudad de 
Tanis en el parage donde entra el brazo del 
Nilo, que se halla mas al oriente , y que por 
esto se llamó Tanítico. Las manufacturas de 
Damieta se reducen á varias telas de algo- 
don , y algunos lienzos para los baños y otros 
usos domésticos. 

Saliendo del Egipto por el istmo de Suez 
que separa la Africa del Asia, y siguiendo 
el Mediterráneo, se entra en una provincia 
del imperio Turco , conocida en Europa con 
el nombre de Siria ó Suria. Este nombre, que 
como otros muchos nos ha sido transmitido 
por los Griegos , es una alteración del de 
Assiria, introducido entre los Jonios que fre¬ 
cuentaban sus costas, después que los Asi¬ 
rios de Nínive reduxeron á su obediencia 
esta provincia. Por esta razón el nombre de 
Siria no tuvo al principio la extensión que 
ha tomado después : no se comprendía en 
ella la Fenicia ni la Palestina. Los actuales 
habitantes , que según el uso constante de 
los Arabes no han adoptado la nomenclatura 
griega, no conocen el nombre de Siria , y la 
llaman Bar-el-Cham , que significa pais de 
la izquierda. Esta denominación de pais de la 
izquierda en contraposición con el Yemen ó 
pais de la derecha , hace relación á la Me¬ 
ca , que está en medio de estos dos países. 
Considerando la situación geográfica de 
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la Siria se advierte, que este país en cierto 
modo no es mas que una cordillera de mon¬ 
tañas , que de una rama principal se distri¬ 
buyen á derecha é izquierda en varias direc¬ 
ciones : ia vista del terreno es análoga á esta 
exposición. En efecto , ya se arribe á la Siria 
por las inmensas llanuras del desierto, ó por 
el mar, se descubre siempre desde lejos el ho¬ 
rizonte cubierto como de una muralla nebu¬ 
losa , que corre de norte á sur en todo lo 
que alcanza la vista : y á proporción que se 
va acercando, se distinguen las puntas de 
las montañas, que ya aisladas , ya forman¬ 
do cordilleras, van á terminar en una linea 
principal que domina sobre el todo. Se sigue 
esta linea sin interrupción desde su entra¬ 
da por el norte hasta la Arabia. Primera¬ 
mente estrecha el mar entre Alexandreta y 
el Oronte ; y después de haber dexado libre 
el paso á este rio, se dirige hacia el medio- 
dia apartándose un poco de la ribera , y con 
una cordillera seguida se prolonga hasta el 
nacimiento del Jordán, y después se divide 
en dos ramales, para rodear este rio y sus 
tres lagos. 

Estas montañas, variando de niveles y de 
situaciones, tienen también diferentes formas 
y aspectos. Entre Alexandria y el Oronte los 
pinos, encinas, boxes, laureles y mirtos que 
las cubren, dan al pais un aspecto muy agra¬ 
dable que recrea la vista del viagero. Se en- 


Go gle 













JLA SIRIA- 8l 

cuentran también en algunas laderas chozas 
rodeadas de higueras y de viñas, lo qual sir¬ 
ve de alivio en un camino tan penoso, don¬ 
de siempre se va subiendo ó baxando cues¬ 
tas. Los ramales inferiores, que se dirigen 
al norte de Alepo , no presentan mas que 
peñascos pelados sin ninguna verdura, ni aun 
tierra. Al mediodia de Antioquia y sobre el 
mar las laderas producen olivos , viñas y ta¬ 
baco ; pero por el lado del desierto, la cum¬ 
bre y las faldas de estas montañas son una 
serie continua de peñascos blancos. Hacia el 
Líbano las montañas se elevan, y sin em¬ 
bargo en algunos parages se puede cultivar 
la poca tierra que tienen, á fuerza de indus¬ 
tria y trabajo* Allí entre los peñascos se 
descubren algunos cedros, restos misera¬ 
bles de aquellos fumosos cedros del Líbano, 
que eran el emblema de la robustez- y lo¬ 
zanía : no han quedado ya mas que quatro 
ó cinco que conserven la imagen de lo que 
fueron* Saliendo del país de los Drusos las 
montañas son mas baxas , no tan ásperas, y 
se prestan al cultivo : vuelven á elevarse al 
sudeste del Carmelo , y se cubren de árboles 
de bella perspectiva $ pero adelantándose 
hácia la Judea , pierden su verdura , es¬ 
trechan los valles , se vuelven áridas y es¬ 
cabrosas , y cerca del mar Muerto no son ya 
mas que un cúmulo de peñascos ásperos lle¬ 
nos de cavernas y precipicios. Este terreno 
TOMO II H 

Go gle 






82 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
se llama las grutas de Engaddí , adonde se 
retiran los salteadores, y en algunas de ellas 
caben quinientos hombres. Al este del Jor¬ 
dán y del lago otra cordillera de peñascos 
aun mas altos y escabrosos ofrece una pers¬ 
pectiva mucho mas lúgubre, y anuncia desde 
lejos la entrada del desierto y el fin de la 
tierra habitable. 

La vista de estos lugares manifiesta que 
el punto mas elevado de la Siria es el Líba¬ 
no al sudeste de Trípoli. Apenas se sale de 
Larnica en la isla de Chipre , se descubre á 
treinta leguas de distancia su cima nebulosa 
en el horizonte. Lo mismo se deduce del cur¬ 
so de los rios: el Oronte, que desde las mon¬ 
tanas de Damasco va á perderse mas abaxo 
de Antioquia , el Kasmie, que desde el norte 
de Balbek se dirige hácia Tyro, y el Jordán, 
que se dirige hácia el mediodia , prueban 
que la elevación general es en el punto in¬ 
dicado. A pesar de la altura del monte Lí - 
baño , no iguala á la de los Alpes , ni aun á 
la de los Pirineos. 

Entre los minerales que se encuentran 
en estas montanas , el hierro es el mas 
abundante ; las montanas de Kesroan y de 
los Drusos están llenas de minas de este me¬ 
tal. Se habla de una mina de cobre en An- 
tabés, pero está abandonada : decian tam¬ 
bién , que se ha encontrado una mina que 
daba plomo y plata j pero como este descu- 
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brimiento hubiera arruinado la provincia, si 
hubiese llegado á noticia de los Turcos, han 
procurado ocultar todos sus indicios. 

El mediodía de la Siria indica que allí 
ha habido volcanes, y todas las apariencias 
lo están demostrando. Las erupciones han 
cesado ya hace mucho tiempo ; pero los ter¬ 
remotos suelen ser frecuentes todavía. La 
costa en general está sujeta á ellos, y la his¬ 
toria cita varios de ellos , que han trastor¬ 
nado á Antioquia , Laodicéa, Trípoli , Be- 
ryto , Sidon, Tyro &c. En el año de *759 
hubo un terremoto que causó los mayores 
estragos : dicen que en el valle de Balbek 
mató mas de veinte mil personas, cuya pér¬ 
dida no se ha reparado. Por espacio de tres 
meses sus conmociones inquietaron tanto á 
Jos habitantes del Líbano , que abandonaron 
sus casas, y vivieron en tiendas de campaña. 
Un terremoto que hubo el año de 1796 des¬ 
truyó la ciudad de Latakié , que es la anti¬ 
gua Laodicéa; pero este terremoto no fue 
tan fuerte como el del año de 178 5 , el qual 
mató mucha gente, y á él se siguió la peste, 
que hizo los mayores estragos. Se ha obser¬ 
vado en la Siria , que los terremotos suce¬ 
den casi siempre en el invierno después 
de las lluvias del otoño ; esta observación, 
conforme con la que hizo en Berbería el 
doctor Shaw, parece indica , que la acción 
del agua sobre la tierra y los minerales se- 
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eos es la causa de estos movimientos convul¬ 
sivos. 

La Siria participa con el Egipto, laPer- 
sia y casi todo el mediodía de la Asia de otro 
azote aun mas terrible , que son las nubes de 
langosta. La gran cantidad de estos insectos 
asoladores es increíble para el que no lo ha- 
ya visto ; cubren la tierra por espacio de 
muchas leguas : desde lejos se oye el ruido 
que hacen al devorar la yerba y los árboles. 
Seria menos perjudicial una invasión de Tár- 
faros , que la de estos insectos : parece que 
el fuego ha abrasado todo el terreno por 
donde pasan : por donde quiera que llegan 
desaparece toda verdura? los arboles y plan¬ 
tas quedan reducidos a sus ramos y tallos 
denegridos , sucediendo de repente el aspec¬ 
to horrible del invierno al de la amena pri¬ 
mavera. Quando estas nubes de langosta le¬ 
vantan el vuelo , obscurecen enteramente el 
píelo , como un espeso nublado. Por fortuna 
este azote no es muy frecuente, porque de 
otra manera quedarían desiertos los países 
que padecen esta plaga: ninguna otra acar¬ 
rea mas fixamente el hambre y las enfer¬ 
medades que la siguen. Los habitantes de 
Siria han observado , que la plaga de lan¬ 
gosta no viene sino después de unos invier¬ 
nos muy benignos, y que siempre procede 
de los desiertos de la Arabia. Con esta ob¬ 
servación se explica mjuy bien la causa de 
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estas avenidas: como la suavidad del invierno 
conserva los huebos de estos insectos, se mul¬ 
tiplican infinito y de repente 9 y apurando 
las yerbas del desierto , salen á buscar pas¬ 
to por otros países. Quando aparecen en las 
fronteras, los habitantes procuran auyentar- 
las con grandes humaredas ; pero muchas 
veces les falta paja mojada para este efecto. 
Abren también fosos , donde se sepulta gran 
numero de ellas ; pero los dos enemigos 
mas poderosos contra estos insectos son los 
vientos del sur y del sudeste , y un páxaro 
llamado samarmar , que en vandadas sigue 
á la langosta, y no solamente las comen has¬ 
ta saciarse , sino que matan todas quantas 
pueden; por lo que los naturales respetan 
mucho á estos páxaros, y está prohibido el 
matarlos. Los vientos del, sur y del sudeste 
impelen violentamente las nubes de langosta 
sobre el Mediterráneo , y se ahogan en tan 
gran cantidad, que quando las olas las arro¬ 
jan muertas á la playa, inficionan el ayre 
á largo trecho por espacio de muchos dias. 

Bien comprehendereis que en un país 
tan extenso como la Siria la calidad del ter¬ 
reno no puede ser uniforme : en general el 
de las montañas es áspero , el de las llanu¬ 
ras muy substancioso , y que promete mucha 
fecundidad. En el territorio de Alepo hasta 
Antioquia parece la tierra ladrillo molido: sin 
embargo, el Orente, que atraviesa por este 

Go'gle 




86 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
parage, tiene las aguas blanquecinas, lo que 
proviene del terreno en donde nace ; por 
todas las demas partes la tierra es negra, y 
parece de la mejor calidad. En algunas lla¬ 
nuras no se encuentra ningún guijo : las llu¬ 
vias del invierno forman grandes lodazales, 
y en el estío el calor hace abrir grietas muy 
profundas como en Egipto. 

Los rios de la Siria son poco caudalosos: 
el Oronte y el Jordán, que son los mas con¬ 
siderables , apenas tienen sesenta pasos de 
ancho en su desembocadura , y no son muy 
profundos ; los demas rios no merecen que 
se haga mención de ellos,.pues por el vera¬ 
no casi todos se secan , siendo mas propia¬ 
mente unos torrentes producidos por las llu¬ 
vias del invierno y por las nieves derretidas. 
Los obstáculos que las montanas oponen á la 
salida de estas aguas, han producido algu¬ 
nos lagos , como el de Antioquia, el de Ale¬ 
po , el de Damasco, el de Hulé , el de Tí- 
beriades ; pero sobre todos se distingue el 
lago Asphaltítes ó mar Muerto : todos ellos 
excepto este último , son de agua dulce , y 
se crian en ellos varias especies de pescados, 
diferentes de los que conocemos, El lago As- 
phaltites no contiene ningún viviente, ni aun 
vegetal : no se ve ninguna verdura en sus 
orillas; pero no es cierto que sus vapores 
pestíferos maten de repente. Lo mas parti¬ 
cular de este lago es, que sus aguas, siendo 

Go gle 



LA SIRIA. 8 7 

mas saladas que las del mar, son claras é 
incorruptibles. En la orilla de este lago hay 
minas de sal gemma, situadas en la falda de 
Jas montañas del sudoeste, de las quales se 
proveen los Arabes , y aun la ciudad de Je- 
rusalen. Se hallan también en sus orillas pe¬ 
dazos de betún y de azufre, de que los Ara¬ 
bes hacen algún comercio. 

Se cree generalmente que la Siria es un 
pais muy caliente, pero conviene hacer dis¬ 
tinción , primero por causa de las latitudes, 
entre las quales tíay una diferencia de ciento 
y cincuenta leguas; en segundo lugar por 
causa de la división natural del terreno en 
país llano y en montañas, entre los quales 
hay una diferencia de cinco á seis grados de 
calor en el termómetro de Reaumur. En el 
invierno todas las montañas se cubren de 
nieve , y ésta apenas quaja en las llanuras. 
Conviene , pues, distinguir dos climas muy 
diferentes ; el uno muy cálido en el pais lla¬ 
no , y el otro templado en las montañas, y 
muy semejante al nuestro. De este modo la 
Siria reúne en corto espacio de terreno las 
ventajas que en otros países se hallan espar¬ 
cidas á largas distancias : esto proporciona 
también el tener allí las producciones de los 
climas templados y de los calientes, pero 
falta la industria de los hombres. Sin em¬ 
bargo , á pesar de la barbarie é indolencia 
de sus actuales habitantes , produce trigo, 
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centeno , cebada , habas, algodón , y otras 
cosechas. La Palestina abunda en sésamo, de 
que hacen muy buen aceyte: el maíz pros- 
péra en el terreno ligero de Balbek , y aun 
el arroz se cultiva con suceso en las orillas 
de la laguna de Hulé. Hace poco tiempo 
que empezaron á plantar cañas de azúcar 
en las huertas de Sidon y Berito , y han 
probado tan bien como en la Delta. El añil 
se cria sin cultivo en las orillas del Jordán 
en el pais de Bisaro, y con poco cuidado ad¬ 
quiriría toda su perfección. En las laderas de 
Latakié se cria tabaco , que es la basa del 
comercio con Damieta y el Cairo ; este cul¬ 
tivo está esparcido por todas las montañas. 
Por lo que hace á los árboles., el olivo crece 
á la altura de las hayas en Antioquia y en 
Ramlé : las moreras blancas forman todas 
las riquezas del pais de los Drusos por la 
bella seda que con ellas crian : las vides en¬ 
lazadas en los árboles ó levantadas en em¬ 
parrados producen vino blanco y tinto, que 
bien fabricados igualarían á los de Burdeos. 
Se veian en este pais algunas plantas del 
árbol de algodón de la India : hay limones, 
naranjos, pistachos, dátiles, higos, granadas, 
bananas , y otras muchas frutas de Europa. 

Con unas ventajas tan grandes del terre¬ 
no y del clima no es estraño que la Siria ha¬ 
ya pasado en todos tiempos por un pais deli¬ 
cioso , y que los Griegos y Romanos la ha- 
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yati contado entre sus mejotes provincias, 
igualándola con el Egipto. No debo pasar en 
silencio las qualidades del agua y del ayre; es¬ 
tos elementos presentan algunas singularida¬ 
des en la Siria. En las montañas y en toda la 
llanura elevada que corre al oriente de ellas, 
el ayre es sutil, puro y seco ; al contrario en 
la costa, y principalmente desde Aiexandreta 
hasta Jafa es húmedo y craso. Aúque, la Si¬ 
ria está dividida en toda su longitud en dos 
regiones diferentes, cuya linea divisoria son . 
las montañas. Los efectos relativos á la salud 
son que el ayre del desierto y de las monta¬ 
ñas , saludable para los que no están tocados 
del pecho, es dañoso para los delicados en 
esta parte , por lo que se envía á Alepo, á 
Latakié, ó á Sidon á los Europeos ame¬ 
nazados de tisis. Esta ventaja del ayre de 
la costa se recompensa con otros inconve¬ 
nientes mas graves, y se puede decir , que 
en general es mal sano, que fomenta las fie¬ 
bres intermitentes y pútridas, y las fluxio¬ 
nes de ojos , de que he hablado en el Egipto. 

Las aguas tienen otra diferencia : en las 
montañas las de las fuentes son ligeras y de 
buena calidad, pero las de la llanura son salo¬ 
bres, y cada vez se les va aumentando estarna- 
la calidad á proporción que se entra en el de¬ 
sierto, donde no se encuentra otra. Estos in¬ 
convenientes obligan á recoger el agua de las 
lluvias en cisternas y pozos bien cerrados. 
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El estado de la atmosféra en Siria , prin- 
cipalmente en la costa y en el desierto, es 
por lo general mas constante y regular que 
entre nosotros. Rara vez está el sol encu¬ 
bierto dos dias seguidos : durante todo el es¬ 
tío , se ven pocas nubes , y menos lluvias: 
éstas no empiezan á ser frecuentes hasta fi¬ 
nes de octubre , y aun entonces no son largas 
ni abundantes. Los labradores las desean pa¬ 
ra sembrar lo que llaman la cosecha de in¬ 
vierno , esto es , el trigo y la cebada , y estas 
semillas se cogen en los países calientes á fi¬ 
nes de abril y en todo mayo , pero en las 
montañas no se siega hasta junio y julio. Las 
lluvias son mas frecuentes y fuertes por di¬ 
ciembre y enero , y en los países elevados se 
convierten en nieve. Hay también algunas 
lluvias en abril y mayo , de las quales se 
aprovechan para las semillas del estío , que 
son el sésamo, el tabaco , el algodón , las 
habas, y las sandias. Lo restante del año es 
uniforme, y se quejan mas bien de la seque¬ 
dad que de la abundancia de aguas. Por lo 
que hace á los animales domésticos, hay en 
en este país las mismas especies que he di¬ 
cho hablando del Egipto, y lo mismo digo 
de los silvestres. 
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CARTA XXV. 

( 

Habitantes de la Siria. 

f 

• »• ' A» ■ - * 

Pasando ahora á los habitantes de la Siria, 
es de advertir que este país ha padecido ca¬ 
si tantas revoluciones como el Egipto , y por 
consiguiente se han mezclado aquí varias 
castas de hombres. De unos dos mil quinien¬ 
tos años á esta parte , de que hay memoria, 
se pueden contar diez invasiones , que han 
introducido en la Siria naciones estrangeras. 
Primeramente los Asirios de Nínive, habien¬ 
do pasado el Eufrates setecientos cincuenta 
años antes de la era christiana , se apodera¬ 
ron en espacio de sesenta años de casi todo 
el pais que está al norte de la Judea. Los 
Caldeos de Babilonia , habiendo destruido 
esta potencia de la qual dependían , ocupa¬ 
ron todas sus posesiones , y acabaron de 
conquistar la Siria , exceptuando la sola isla 
de Tyro. A los Caldeos sucedieron los Persas, 
conducidos por Cyro , y á éstos los Mace- 
donios por Alexandro. Pareció entonces que 
la Siria iba á dexar de ser vasalla de poten¬ 
cias estrangeras , y que tendría un gobierno 
propio j pero no halló en los Seleucidas mas 
que unos opresores. Después la Siria fue re¬ 
ducida por Pompeyo á provincia del impe¬ 
rio Romano. Cinco siglos después, quando 
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los hijos deTheodosio se repartieron el impe¬ 
rio, la Siria quedó sujeta al imperio del orien¬ 
te. Por los años de 622 las tribus de ía Arabia 
reunidas baxo el estandarte de Mahoma vi¬ 
nieron á poseerla, ó por mejor decir, á aso¬ 
larla. Desde aquella época , destrozada por 
las guerras civiles de los Fatimitas y Om- 
miadas , usurpada por los tenientes de los 
Califas , quitada á éstos por los Turcomanos, 
disputada por los Europeos cruzados, reco¬ 
brada por los Mamelucos de Egipto, saquea¬ 
da por Tamerlan y sus Tártaros, vino en fin 
á parar á poder de los Turcos , que la po¬ 
seen hace ya cerca de tres siglos. 

De tantas y tan diferentes naciones ha 
quedado un residuo de población tan varia 
como ellas , siendo como el conjunto de to¬ 
dos estos conquistadores. Sin embargo , se 
pueden distinguir tres clases principales, que 
son , primera , la posteridad de los Griegos: 
segunda , la de los Arabes , que conquista¬ 
ron á éstos: tercera, los Turcos , que hoy la 
dominan. 

Por lo que hace á los Griegos, se distin¬ 
guen en cismáticos , que están separados de 
la Iglesia Católica Romana , y en Griegos 
latinos, que están unidos al seno de la reli¬ 
gión Católica Romana. Los Maronitas, que 
antes eran independientes de unos y otros, 
son ya Católicos , como los otros reunidos. 

Los Arabes se dividen también en des- 
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tendientes de los primeros conquistadores, 
que son la porción mas considerable: en Mo- 
tualis, distintos de éstos por sus opiniones 
religiosas : en Drusos igualmente distintos 
por la misma razón , y en fin , en Ansariés, 
que son también oriundos de los Arabes. A 
estas castas , que son los habitantes estable¬ 
cidos y permanentes de la Siria , conviene 
añadir otras naciones transeúntes, que son 
los Turcomanos , los Kurdos y los Arabes 
Beduinos. Estas son las castas de habitantes, 
que ocupan el terreno comprendido entre 
Gaza y Alexandreta. 

En esta enumeración es muy notable, 
que ios pueblos antiguos se han confundido 
enteramente con los Griegos , de suerte que 
no conservan vestigios de lo que fueron. La 
Siria tiene, pues , descendientes variamente 
convinados de estas castas , observando las 
diferencias que resultan de la variedad del 
clima : así los habitantes de las llanuras del 
mediodía son mas bazos que los del norte, y 
éstos mas que los de las montañas. En el Lí¬ 
bano y en el pais de los Drusos el color no 
se diferencia del de nuestras provincias mas 
blancas : las mugeres de Damasco y de Trí¬ 
poli tienen fama por su blancura , y por la 
regularidad de sus facciones, sobre lo qual es 
preciso atenerse á la fama , pues el velo con 
que siempre van cubiertas, no permite cer¬ 
tificarse de este hecho. En algunos cantones 
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las mugeres no son tan escrupulosas en este 
punto , y no por eso son menos castas : por 
exemplo , en la Palestina se presentan las 
mugeres con el rostro descubierto, pero la 
miseria y los trabajes penosos han destruido 
toda su hermosura : solamente los ojos son 
bellos en casi todas: la ropa talar y suelta, 
que es su trage , proporciona distinguir las 
formasdel cuerpo.y aunque no tienen mucha 
elegancia, á lo menos no son contrahechas. 
No me acuerdo haber visto en Egipto ni en 
Siria dos personas jibadas ni contrahechas: 
no se estiman en estos países los talles del¬ 
gados , por lo que en vez de oprimirlos co¬ 
mo entre nosotros , las jovenes ayudadas de 
sus madres usan de todos los medios, aun de 
recetas ridiculas y supersticiosas para engor¬ 
dar ; pero á pesar de sus absurdos esfuerzos 
las mugeres de Siria no son mas gruesas que 
las nuestras. 

Los Siros son por lo general de mediana 
estatura, y menos gruesos que en los paí¬ 
ses del norte : sin embargo , se encuentran 
en las ciudades algunas personas , cuya obe¬ 
sidad prueba que el régimen puede suspen¬ 
der el efecto del clima hasta cierto punto. 

Por lo demas , la Siria no conoce mas 
enfermedades endémicas que el grano de Ale¬ 
po , de que hablaré quando trate de esta ciu¬ 
dad. Las enfermedades mas comunes son las 
disenterias , las fiebres infiamatorias , las in- 
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termitenfes, que proceden de las malas fru¬ 
tas comidas con exceso. Las viruelas hacen 
á veces muchos estragos , como también en 
el Egipto. La incomodidad mas habitual y 
general son los dolores de estómago , y sus 
causas no son difíciles de averiguar, sabiendo 
que todos abusan con exceso de frutas sin 
madurar , de legumbres crudas , de miel, 
queso, aceytunas, aceyte craso , leche agria 
y pan mal fermentado. Estos son los alimen¬ 
tos ordinarios de todo género de personas, y 
las malas digestiones producen acedías, nau¬ 
seas y aun vómitos de bilis. Por esta razón 
Jo primero que debe administrarse en toda 
enfermedad es el emético \ y por desgracia 
este eficaz remedio no es conocido de los 
médicos del pais. La sangría es aquí muy fu¬ 
nesta, como en todos los países donde domi¬ 
na la bilis : el crémor de tártaro y los tama¬ 
rindos producen muy buenos efectos. 

El idioma general de la Siria es el árabe: 
Nieburh refiere de oidas , que el siriaco se 
usa todavía en algunas aldeas de las monta¬ 
nas ; pero es un hecho que no he podido 
averiguar, por mas que he consultado á los 
que pudieran saberlo : solamente me dixeron 
que en unas aldeas junto á Damasco tienen 
un dialecto tan corrompido, que apenas se 
les puede entender , lo qual sucede también 
en otros muchos países del mundo. Se puede, 
pues , considerar el siriaco como una len- 
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gua muerta ; solamente la entienden los Ma* 
ronitas que la han conservado en su liturgia. 
El griego erudito se haila en el mismo caso: 
entre los sacerdotes asi católicos como cismá¬ 


ticos hay muy pocos que lo enriendan 9 y so¬ 
lamente lo saben los que lo han estudiado: 
el griego moderno está tan corrompido , que 
no basta para entender á Demosthenes ni á 
los demas autores antiguos , así como el ita¬ 
liano no basta para entender los autores lati¬ 
nos. La lengua turca no se usa en Siria 
sino entre los que mandan y entre las tribus 
de los Turcomanos: en Alexandreta y enBei- 
lan , que está cerca , se habla turco, porque 
están cerca de la Caramania, donde el turco 
es la lengua vulgar. Algunos Siros apren¬ 
den esta lengua por la necesidad del comer¬ 
cio 9 así como los Turcos suelen aprender el 
/ árabe ; pero la pronunciación y el acento de 
estas dos lenguas son tan distintas 9 que con 
dificultad pueden los Turcos hablar bien el 
árabe. 

De las varias castas de habitantes que he 
especificado , unos están esparcidos indistin¬ 
tamente por toda la Siria, otros están limi¬ 
tados á ciertos parages , que conviene deter¬ 
minar. Los Griegos > ios Turcos y los Ara¬ 
bes labradores están en el primer caso 9 con 
la diferencia 9 que los Turcos no se encuen¬ 
tran sino en las ciudades 9 donde tienen los 
empleos de guerra , de magistratura y las 
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artes. Los Arabes y los Griegos ocupan las 
aldeas , y forman la clase de los labradores 
en los campos > y el baxo pueblo en las ciu¬ 
dades. El gobierno ó pachalifc de Damasco es 
el que tiene mas aldeas griegas. 

Los Griegos católicos , que no son tan 
numerosos como los cismáticos , viven todos 
en las ciudades , donde se aplican á las artes 
y al comercio. La protección de los Francos 
Íes ha valido en esta parte una superioridad 
notable, donde quiera que hay factorías eu¬ 
ropeas. Los Maronitas forman un cuerpo de 
nación , que ocupa casi exclusivamente todo 
el país comprehendido entre Nahr-el-Kelb y 
Nahr- ei-bared, desde la cumbre de las mon¬ 
tañas al oriente hasta el Mediterráneo. Los 
Drusos son iimitrofes de éstos , y se extien¬ 
den desde Nahr-el-Kelb hasta cerca de Sur 
( Tyro ) entre el valle de Bekaa y el mar. 

El pais de los Motualis comprehendia 
antes el valle de Bekaa hasta Sur : pero esta 
nación , ya hace tiempo, ha padecido una 
revolución que casi la ha aniquilado. Por lo 
que hace á los Ansariés, están esparcidos por 
las montañas desde Naar-Akaar hasta An- 
takié , y se distinguen en varias tribus. Los 
Turcomanos, los Kurdos y los Beduinos no 
tienen domicilios fixos, sino que andan erran¬ 
tes con sus tiendas y ganados por los distri¬ 
tos , de que se consideran como dueños : las 
quadrillas Turcomanas se acampan con pre- 
tomo ii. © 
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ferencia en la llanura de Antioquia; los Kur¬ 
dos en las montañas entre Alexandreta y el 
Eufrates; y los Arabes en toda la frontera 
de la Siria adyacente á sus desiertos, y aun 
en las llanuras de lo interior, como la de 
Palestina , de Bekaa y de Galilea. Para que 
forméis ideas exactas de estas naciones, voy 
á hablar de cada una en particular. 

Los Turcomanos son del número de 
aquellas naciones Tártaras, que al tiempo 
de las grandes revoluciones de los Califas 
emigraron del oriente del mar Caspio , y 
se esparcieron por las llanuras de la Arme¬ 
nia y de la Asia menor. Su lengua es la mis¬ 
ma que la de los Turcos : su modo de vivir 
es muy semejante al de los Arabes Beduinos: 
son pastores como éstos , y por consiguiente 
se ven precisados á discurrir por espacios 
muy vastos, para alimentar sus numerosos re¬ 
baños. La diferencia consiste en que siendo 
abundantes en pastos los paises frecuenta¬ 
dos por los Turcomanos , pueden mantener ' 
mayor número de ellos, y no necesitan dis¬ 
persarse tanto como los del desierto. Cada 
uno de sus aduares reconoce un xefe , cuyo 
poder no está determinado por estatutos, si¬ 
no solamente arreglado á los usos y costum¬ 
bres : rara vez abusa de su poder, porque 
la sociedad es muy limitada, y la natura¬ 
leza de las cosas mantiene la igualdad en¬ 
tre sus miembros. Todo hombre en llegan- 
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do á edad de tomar las armas, se apre¬ 
sura á manejarlas , porque su seguridad y 
consideración dependen de su fuerza indi¬ 
vidual. Todos sus bienes consisten en sus 
ganados , como camellos, búfalos , cabras, 
y sobre todo obejas. Los Turcomanos se man¬ 
tienen de lacticinios y de carne , que abun¬ 
dan entre ellos : venden el sobrante en las 
ciudades y en los campos, y ellos solos pro¬ 
veen las carnicerías : en cambio toman ar¬ 
mas, vestidos, granos y dinero. Su.» mugeres 
hilan la lana , y hacen tapices , cuyo uso 
existe en estos países desde tiempo inme- 
v morial : por lo que hace á los hombres toda 
su ocupación es fumar en pipas y cuidar de 
sus ganados : continuamente á caballo con la 
lanza al hombro , el alfange corbo al lado, 
Jas pistolas á la cintura , son ginetes infati¬ 
gables y soldados vigorosos. Muchas veces tie¬ 
nen desavenencias con los Turcos, que los te¬ 
men ; pero como están divididos en muchos 
aduares , no tienen la superioridad que les 
darian sus fuerzas reunidas. Se pueden con¬ 
tar unos treinta mil Turcomanos errantes por 
los gobiernos de Alepo y de Damasco, que 
son los únicos que frecuentan en la Siria. 
Gran parte de estas tribus pasan por estío ála 
Armenia y á la Caramania, donde encuen¬ 
tran mayor abundancia de yerba , y vuelven 
por invierno á sus parages acostumbrados. 
Los 1 urcomanos pasan por musulmanes, y 
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por lo regular están circuncidados $ pero ha¬ 
cen poco caso de su religión , y no tienen las 
ceremonias, ni el fanatismo de los Maho¬ 
metanos sedentarios. Por lo que hace á sus 
costumbres, seria preciso haber vivido entre 
ellos para hablar con toda propiedad ; sola¬ 
mente tienen fama de no ser ladrones co¬ 
mo los Arabes; pero son no menos genero¬ 
sos y zelosos en observar la hospitalidad que 
aquellos. Quando se considera que viven con 
toda comodidad sin ser riccfc, que están exer- 
citados en la guerra y acostumbrados á la 
fatiga , se puede inferir que están distantes 
de la corrupción de las ciudades, y del aba¬ 
timiento de los labradores. 

Los Kurdos son otro cuerpo de nación, 
cuyas tribus divididas se han esparcido igual¬ 
mente por la Asia baxa, y han adquirido de 
algunos anos á esta parte una grande exten¬ 
sión. Su pais nativo es la cordillera de mon¬ 
tanas de donde salen las diversas ramifica¬ 
ciones del Tigris ; en la geografía moderna 
este pais tiene el nombre de Kurdestan. Es 
muy fértil en granos, lino , sésamo, arroz, 
excelentes pastos, seda y agallas ; se cogen 
allí unas bellotas dulces de dos 6 tres pul¬ 
gadas de largo , de que se hace pan. Las 
más antiguas tradiciones é historias del Orien¬ 
te hacen mención de este pais , y colocan 
allí la cuna de varios sucesos mythoiógicos. 
Estos mismos Kurdos son los que cita Xeno- 
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fonte con el nombre de Karducos , que se 
opusieron á la retirada de los diez mil : este 
historiador observa , que aunque metidos en 
el imperio de los Persas, habían despreciado 
muchas veces el poder del gran rey , y las 
armas de sus sátrapas. Han variado poco en 
los tiempos modernos; y aunque son en la 
apariencia tributarios de los Otomanos , ha¬ 
cen muy poco aprecio de las ordenes del 
sultán y de sus baxaes. Nieburh que pasó 
por su país el año de 1769 » refiere que ob¬ 
servan en sus montañas una especie de go¬ 
bierno feudal, que me parece semejante al 
que veremos entre los Drusos. Cada aldea 
tiene su xefe : toda la nación está dividida 
en tres facciones principales é independien¬ 
tes : las discordias inseparables de este gé¬ 
nero de anarquía, han hecho que se separen 
de la nación gran número de tribus ó fami¬ 
lias , que han tomado la vida errante de los 
Arabes. Se han esparcido por el Diarbekir, 
por las llanuras de Erzerum, de Erivan , de 
Sivas , de Alepo y de Damasco : se calcula 
que todas sus tribus reunidas pasan de ciento 
y quarenta mil tiendas , esto es , ciento y 
quarenta mil hombres armados. Estos Kur¬ 
dos son pastores y errantes como los Tur¬ 
comanos; pero se distinguen en algunos pun¬ 
tos de costumbres. Los Turcomanos dotan 
sus hijas para casarlas: los Kurdos no las en¬ 
tregan sino á precio de dinero. Los Turco- 
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manos no hacen ningún aprecio de la noble¬ 
za ; los Kurdos la estiman sobre todas las 
cosas. Los Turcomanos no roban: los Kurdos 
pasan por ladrones. Por esta causa son muy 
temidos en Alepo y Antioquia , donde ocu¬ 
pan las montañas de Beilan hasta cerca de 
Kles., En este gobierno y en el de Damasco 
su número pasa de veinte mil tiendas y ca¬ 
bañas , porque también tienen habitaciones 
íixas ; pasan por musulmanes, pero no se 
cuidan de los dogmas, ni de los ritos de 
esta secta. Muchos de ellos veneran á sata¬ 
nás 9 esto es , al espíritu enemigo de Dios: 
esta idea absurda , conservada principal¬ 
mente en el Diarbekir y en las fronteras de 
la Persia, es un rastro del antiguo sistema 
de los dos principios, el del bien y el del mal, 
que se ha conservado en estos países. 

La lengua , que es el principal indicio 
del origen de las naciones, tiene entre los 
Kurdos varios dialectos ; pero su fondo es 
persiano, mezclado con algunas palabras ára¬ 
bes y caldeas. Su alfabeto es puramente per¬ 
siano : la Congregación de Propaganda ha 
impreso en Roma un vocabulario compuesto 
por Mauricio Garzoni, que suministra do¬ 
cumentos sobre este particular. 

Los Arabes Beduinos son la tercer espe¬ 
cie de hombres errantes por estos países, así 
como los hemos visto en Egipto. No hablé 
allí de ellos mas que ligeramente, porque 

f 
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no los vi mas que de paso ; pero habiéndolos 
conocido mejor en la Siria , debo añadir 
aquí algunas observaciones sobre esta na¬ 
ción. En general, quando se habla de Arabes, 
conviene distinguir si son labradores ó pas¬ 
tores; porque esta diferencia en el modo de 
vivir constituye una tan grande en las cos¬ 
tumbres y carácter, que parecen dos na¬ 
ciones distintas. Los que son labradores, co¬ 
mo tienen una vida sedentaria, fixos siempre 
en un mismo parage , tienen una vida so¬ 
cial, que los hace muy semejantes á nosotros. 
Tales son los habitantes del Yemen , y tales 
también los descendientes de los antiguos 
conquistadores, que forman gran parte de la 
población de la Siria, del Egipto y de los es¬ 
tados Berberiscos. Los pastores, como viven 
errantes, trasladando continuamente sus tien¬ 
das y ganados de un lugar á otro, tienen un 
modo de vivir , que es un medio entre las 
naciones civilizadas y las salvages. Tales son 
los Beduinos ó habitantes de los desiertos, 
que se extienden desde los confines de la 
Persia hasta Marruecos. Aunque divididos en 
tribus independientes, y á veces enemigas 
unas de otras, se pueden considerar como 
una misma nación: la semejanza de su len¬ 
gua es la mayor prueba de la identidad de 
su origen. La única diferencia que existe en¬ 
tre ellos es , que las tribus de la Africa, que 
son de una formación mas reciente, son pos- 
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teriores á la conquista de estos países por los 
Califas ó sucesores de Mahoma , al paso que 
las tribus del desierto propio de Arabia vie¬ 
nen de los tiempos mas remotos. De éstas 
voy á tratar, porque son las que por exce¬ 
lencia se llaman Arabes en el Oriente. 

ir ( 

Con razón los Beduinos se alaban de ser 
la casta mas pura y mas bien conservada de 
todos los Arabes : en efecto , jamas han sido 
subyugados , ni se han mezclado con otras 
naciones en las conquistas 5 porque las que 
se atribuyen á los Arabes en general , no 
fueron hechas mas que por las tribus del 
Hedjás y del Yemen : las de lo interior no 
emigraron al tiempo de la revolución de Ma¬ 
homa, ó si es que tomaron parte en ella, no 
fueron mas que algunos individuos. Por esta 
razón el falso profeta en su alcoran trata á 
los Arabes del desierto de rebeldes y de in¬ 
fieles , esto es, que no quisieron seguirle. Se 
puede decir que han conservado todos los 
vicios y buenas qualidades que tenían en 
tiempos antiguos : todo lo que los historia¬ 
dores mas antiguos refieren de sus costum¬ 
bres , usos, lengua y preocupaciones, se en¬ 
cuentra todavía entre ellos en el mismo es¬ 
tado \ y si se anade que esta uniformidad de 
costumbres y carácter se encuentra entre las 
tribus mas separadas entre sí, es preciso con¬ 
fesar que no hay otra nación en el mundo 
«jue en esto la compita. 

l * / . 
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La vida errante y nómada que tienen 
muchas naciones de la Asia, depende de dos 
causas principales: la primera es la natu¬ 
raleza del terreno , la qual negándose en 
muchas partes al cultivo, precisa á los hom¬ 
bres á recurrir á los animales que pacen: si 
las yerbas están esparcidas en un vasto ter¬ 
reno , un solo animal apurará un grande 
espacio, y será preciso ir á buscar otros : esto 
es lo que sucede á los Arabes en los desiertos 
de la Arabia y de la Africa. La segunda cau¬ 
sa se puede atribuir al habito de los hombres, 
pues el terreno puede ser cultivado en varios 
parages de la Asia ; pero el amor á la liber¬ 
tad é independencia les hace “preferir los tra¬ 
bajos de la vida errante á las conveniencias 
de la sedentaria. 

Asique , este amor á la independencia y 
la naturaleza de los desiertos es lo que obli¬ 
ga á los Arabes á andar mudando continua¬ 
mente de territorio. Para que forméis alguna 
idea de estos desiertos, figuraos baxo un cie- 
. lo casi siempre sereno y sin nubes unas lla¬ 
nuras inmensas que se pierden de vista, sin 
casas , sin árboles , sin ríos ni arroyos , sin 
montañas , bien que en algunos se ven unos 
peñascos ásperos y pelados, que aumentan el 
horror de este espectáculo: todo es un are¬ 
nal abrasado, donde no se ven mas vivientes 
que algunas fieras ó manadas de gazelas^ 
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Tal es todo el país que se extiende desde 
Alepo hasta el mar de Arabia , y desde el 
Egipto hasta el golfo Pérsico , en un espacio 
de seiscientas leguas de largo , con mas de 
trescientas de ancho. El terreno no es siem¬ 
pre igual en todos estos desiertos , pues á ve¬ 
ces se encuentran espacios de tierra vegetal, 
como entre Damasco y el Eufrates , y otros 
parages , y allí se halla mayor número de 
tribus Arabes. En este caso no son los Bedui¬ 
nos puramente pastores , sino que cultivan 
también la tierra , y juntan sus producciones 
con las de sus ganados. 

Si queréis saber la causa de la esterili¬ 
dad del desierto , debeis saber que proviene 
de carecer absolutamente de agua ; esta fal¬ 
ta procede de la disposion del terreno , por¬ 
que siendo llano y sin montañas, las nubes pa¬ 
san sin detenerse por aquellas llanuras áridas, 
como sucede en Egipto $ solamente se detie¬ 
nen en invierno, quando el frió de las atmos- 
féra las impide elevarse y las resuelve en 
lluvias. La desnudez de árboles y plantas que 
se observa en el desierto , es efecto de la 
aridez , y al mismo tiempo causa de que sea 
mayor ; porque el ayre que cubre aquellas 
llanuras se calienta mas fácilmente , y hace 
que las nubes se eleven mucho mas. Los ár- 
, boles atraen la humedad , y es muy proba¬ 
ble que se mudaría enteramente la naturale- 
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za de! clima de los desiertos , si fuese posible 
plantarlos de árboles, por exemplo , de pi¬ 
nos que se crian en arenales. 

El efecto que producen las lluvias del in¬ 
vierno es causar en los terrenos por natura¬ 
leza buenos , como en la frontera de Siria, 
un cultivo semejante al de lo interior de esta 
provincia ; pero como estas lluvias no pro¬ 
ducen arroyos ni fuentes, se padece el incon¬ 
veniente de carecer de agua y secarse todo 
por el estío. Para suplir en parte esta falta, 
construyen pozos y cisternas, donde recogen 
la que pueden para la provisión del año; 
pero estos trabajos exigen mucha fatiga y 
gastos , y están expuestos á varios inconve¬ 
nientes. La guerra puede destruir en un día 
el trabajo de muchos años : las sequedades, 
que son muy frecuentes , apuran el agua , y 
hacen se pierda enteramente, la cosecha. Es 
verdad que en cabando la tierra hasta unos 
veiate pies de profundidad se encuentra; 
pero es muy salobre como en todos los de¬ 
siertos de la Arabia y de la Africa: á veces 
estos mismos pozos se secan , y entonces los 
habitantes oprimidos de la sed y de la ham¬ 
bre tienen que abandonar el país. Es , pues, 
constante que en semejantes países no puede 
haber mas que una agricultura precaria ; y 
baxo un gobierno como el de los Turcos es 
mas seguro andar errante apacentando ga¬ 
nados, que fixarse para labrar la tierra. 
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He aquí las circunstancias en que se ha¬ 
llan situados los Beduinos, por lo que son 
una especie sigular de hombres, así en lo fí¬ 
sico como en lo moral. Generalmente hablan¬ 
do, los Beduinos de la Siria son de pequeña 
estatura , secos y denegridos , más en el seno 
del desierto, menos en las fronteras de los 
países cultivados. En un mismo aduar se ob¬ 
serva esta diferencia entre unos y otros ; y 
he observado que los xeques y sus servido¬ 
res eran mas altos y gruesas que la gente 
común : la causa de esta diferencia es el ali¬ 
mento , que es mejor y mas abundante entre 
los ricos que entre los pobres. Se puede decir 
que el común de los Beduinos viven siempre 
en una hambre y miseria habituales : pare¬ 
cerá poco creíble entre nosotros, pero es una 
verdad, que la suma total de alimento de la 
mayor parte de ellos no pasa de seis onzas 
al dia ; particularmente entre las tribus de 
Nadj y del Hedjás esta abstinencia llega has-» 
ta el extremo : seis ó siete dátiles mojados en 
manteca de vacas derretida , y un poco de 
leche bastan para el alimento diario de un 
hombre : se tienen por felices quando pue¬ 
den añadir un puñado de harina grosera , 6 
un poco de arroz. La carne está reservada 
para Tos dias mas solemnes, y únicamente 
se mata un cabrito con motivo de una boda 
6 de un mortuorio: solamente los xeques ri¬ 
cos y espléndidos tienen arbitrio para matar 
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un camello joven , y para comer arroz coci¬ 
do con carne. La gente común en su escasez 
y hambre perpetua no desprecia los alimen¬ 
tos mas viles : comen langostas , ratones, la¬ 
gartos y culebras asadas. De aquí proceden 
sus hurtos en las tierras cultivadas, y el robar 
por los caminos y desiertos : de esta falta de 
alimento vigoroso proviene la pequenez y de¬ 
bilidad de sus cuerpos. Es digno de notarse 
que pierden muy poco en secreciones, y aun 
casi nunca sudan : su sangre está tan falta 
de serosidad , que solamente se puede con¬ 
servar ñuida con el calor. Esto no impide 
que esten sanos, y v sus enfermedades son mas 
raras que en los países cultivados. 

En vista de esto es evidente, que la fru¬ 
galidad de los Arabes no es una virtud sino 
una necesidad. Sin duda el extremo calor en 
que viven , facilita su abstinencia , quitando 
ai estómago la actividad que le da el frío: 
también la costumbre de la di$ta , impidien¬ 
do que el estómago se dilate , contribuye 
á hacer mas tolerable la abstinencia ; pero el 
motiyo principal es la necesidad de las cir¬ 
cunstancias en que se hallan , ya por la na¬ 
turaleza del terreno, ya por su estado so¬ 
cial , de que voy á tratar. 

He dicho ya que los Arabes Beduinos 
están divididos en tribus, que constituyen 
como otras tantas naciones diferentes. Cada 
una de estas tribus se apropia un territorio, 
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que se considera como su dominio propio ; y 
no se distinguen en esta parte de las nacio¬ 
nes agricultoras , sino en que necesitan de un 
espacio mas extenso para apacentar sus ga¬ 
nados. Cada qual de ellas está dividida en 
varios aduares repartidos por. todo el pais, 
y van recorriendo todas sus partes á propor¬ 
ción que se van apurando ios pastos. Como 
todo el espacio es necesario para la subsis¬ 
tencia anual de la tribu, qualquiera que se 
introduce en el territorio de otra , se tiene 
por violador de la propiedad : por lo que si 
un aduar ó particular se introduce en terri¬ 
torio perteneciente á otro, se le considera 
como ladrón ó enemigo, y esto basta para 
hacerse la guerra unos contra otros. Como 
Jas tribus tienen entre sí enlaces de paren¬ 
tesco ó de amistad , se hacen ligas , que per¬ 
petúan la guerra por mucho tiempo. El mo¬ 
do de proceder en esta parte es muy senci¬ 
llo: sabido el delito, montan á caballo , bus¬ 
can al enemigo , le encuentran , y empiezan 
á parlamentar: muchas veces se dan satis¬ 
facciones , pero si no , se acometen unos á 
otros en quadnillas ó de hombre á hombre: 
se acercan unos á otros casi arrastrando por 
tierra y con la laílza baxa : á veces la arro¬ 
jan contra el enemigo , á pesar de su longi¬ 
tud. Rara vez la victoria se disputa por mu¬ 
cho tiempo : el primer choque la decide ; los 
vencidos huyen á rienda suelta por el de- 
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sierto , y la noche pone fin al alcance. La 
tribu vencida levanta su campo y se alexa á 
marchas forzadas, buscando un asilo entre 
los aliados : el enemigo satisfecho lleva sus 
ganados mas lejos , y los fugitivos vuelven á 
sus dominios: pero de las muertes acaecidas 
en estos combates quedan motivos de odios 
y venganzas , que perpetúan sus disensiones. 

El interés de la seguridad común ha estable¬ 
cido hace mucho tiempo entre los Arabes una 
ley general , que exige , que la sangre se pa¬ 
gue con sangre , y esto es lo que se llama el 
tar ó el talion: el derecho de la venganza 
pertenece al pariente mas cercano del muer¬ 
to ; su honor se halla tan comprometido en 
ello , que si se descuida en vengarse , queda 5 
c deshonrado para siempre. En consecuencia 
anda espiando la ocasión de vengarse: si su 
enemigo perece por otra causa ó á manos de 
otro, no se tiene por vengado, y pasa á exe- 
cutar su venganza en el pariente mas cerca¬ 
no. Estos odios se transmiten como en he¬ 
rencia de padres á hijos , y no se acaban has¬ 
ta la extinción de las castas , á no ser que las 
familias se compongan sacrificando el culpa¬ 
do , ó rescatando la sangre por un precio con¬ 
venido'en ganados ó en dinero. Exceptuan¬ 
do esta satisfacción, no hay paz ni tregua, ni 
alianza entre ellas , ni aun á veces entre las 
tribus respectivas: para negarse á todo con¬ 
venio dicen, hay sangre entre nosotros , y esta 
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expresión es una barrera insuperable. Como 
las riñas y accidentes se han multiplicado 
con el discurso del tiempo , se sigue de aquí 
que siempre hay desavenencias entre casi to¬ 
das las tribus , y viven en una guerra perpe¬ 
tua ; lo qual junto con su modo de vivir hace 
á los Beduinos una nación militar , sin que 
jamas hayan adelantando en el arte de hacer 
la guerra. La disposición de sus campamen¬ 
tos ó aduares es un circulo irregular, forma¬ 
do de una sola linea de tiendas mas ó menos 
apartadas. Estas tiendas formadas de una te¬ 
la de pelo de camello ó de cabra, son negras 
ó pardas, á diferencia de las de los Turcoma¬ 
nos que son blancas : están extendidas sobre 

* tres ó cinco palos derechos de cinco á seis 
pies de alto , lo que las hace muy baxas: 
desde lejos un aduar parece un conjunto de 
manchas negras , pero la vista perspicaz de 
los Beduinos las descubre desde larga distan¬ 
cia. Cada tienda habitada por una familia 
está separada por medio de una cortina en 
dos porciones, la una para las mugeres : el 
espacio vacio , que queda en medio del cir¬ 
culo de las tiendas, sirve para encerrar el 
ganado por las noches. Jamas hacen atrin¬ 
cheramientos : los perros son las únicas guar¬ 
dias abalizadas: ios caballos permanecen en¬ 
sillados y dispuestos para montarlos á la pri¬ 
mera alarma : como no reina en esto la ma¬ 
yor vigilancia, sucede con frecuencia que 
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otros Arabes los sorprenden y les roban al¬ 
gunas reses: esta guerra de salteadores es la 
que mas ocupa á los Arabes. 

Las tribus que viven en la cercanía de 
los Turcos están aun mas expuestas, porque 
atribuyéndose éstos la propiedad de todo el 
país á título de conquistadores, tratan á los 
Arabes como á vasallos rebeldes, y enemi¬ 
gos inquietos: baxo este principio no cesan 
de hacerles la guerra , ya oculta, ya abier¬ 
tamente. Los baxaes hacen estudio de apro¬ 
vecharse de todas las ocasiones de inquietar¬ 
los j ya les disputan un territorio que les han 
dado en arrendamiento , ya exigen de ellos 
avaniaíy como un tributo convenido. Quando 
hay división entre los xeques, socorren ya 
á uno , ya á otro partido, hasta que logran 

destruirlos á los dos. A veces hacen envenenar 

/ # 

ó asesinar á los xeques, cuyo valor 6 talehto 
les dá recelos , aunque sean sus aliados. Los 
Arabes por su parte miran á los Turcos co¬ 
mo á unos usurpadores y traidores, y siem¬ 
pre andan buscando ocasiones de hacerles 
algún dañp : por desgracia , el peso descar¬ 
ga siempre sobre los inocentes, que son los 
mas débiles, y los labradores son los que pa¬ 
gan los excesos de los militares. 

Tal es la situación de los Arabes en lo 
exterior: está sujeta á grandes vicisitudes, se¬ 
gún la buena ó mala conducta de sus xefes. 
A veces una tribu débil se ensalza y hace 
tomo ir. H 
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poderosa , al paso que otra va decayendo y 
se aniquila , no porque perezcan todos sus 
individuos, sino porque se incorporan con 
otra. Esto depende de la constitución inte¬ 
rior de las tribus: cada una se compone de 
una ó muchas familias principales , cuyos 
miembros tienen el título de xeques ó seño¬ 
res , los quales corresponden á los nobles de 
nuestros paises. Uno de estos xeques manda 
á todos los demas, y es como un general de 
aquel pequeño exércíto. A veces toma el tí¬ 
tulo de emir, que significa comandante y 
príncipe : su poder es proporcionado al nú¬ 
mero de hijos , parientes y aliados : á esto 
añade los criados, á los quales hace muy 
adictos á su persona, proveyéndolos de todo 
lo necesario. Ademas se agregan á este xefe 
otras familias, que no siendo bastante pode - 
rosas para vivir independientes , tienen ne¬ 
cesidad de la protección de estas alianzas: 
esta reunión se llama kabilé ó tribu. Se las 
distingue con el nombre de los xefes, ó por 
el de la familia comandante. Quando se ha¬ 
bla de sus individuos en particular , los lla¬ 
man hijos de tal xeque , aunque no sean to¬ 
dos de su sangre , y aunque él haya muerto 
mucho tiempo antes. Este modo de hablar 
ha pasado por metáfora á los países; la frase 
ordinaria para expresar á los habitantes, es 
decir los hijos de tal país ; por exemplo ulad 
Masr , fos hijos dpi Egipto , ulad Cham 9 los 
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hijos de la Siria. Este uso es muy antiguo, pues 
lo vemos con mucha frecuencia en la Sagrada 
Escritura; por exemplo, las hijas de Sion 9 &c. 

El gobierno de estas sociedades tiene al¬ 
go de todas las formas conocidas , y no se 
parece á ninguno : es republicano , porque 
el pueblo tiene influencia en todos los asun¬ 
tos, y nada se hace sin el consentimiento de 
la pluralidad : es aristocrático , porque las 
familias de ios xeques tienen ciertas preemi- * 
nencias ; y es monárquico, porque el xeque 
principal tiene un mando casi absoluto.Quan- 
do es un hombre de talento, puede dar á su 
autoridad la mayor extensión, pero no pue¬ 
de excederse de ciertos límites. En efecto, si 
un xeque matase á un Arabe , le seria casi 
imposible evitar el castigo : la venganza del 
agraviado no respetaría á su persona , y su¬ 
friría la ley del talion : sino pagaba la sangre 9 
seria infaliblemente asesinado , lo que seria 
muy fácil en vista del modo de vivir senci¬ 
llo de los xeques. Si molestase mucho á sus 
subditos , le abandonarían, y se pasarían á 
otra tribu : sus mismos parientes se aprove¬ 
charían de las faltas de los xeques, para depo¬ 
nerlos y ocupar su lugar. No tiene el xeque 
el recurso de las tropas estrangeras , pues no 
tienen con que mantenerlas , como que no 
perciben ningún tributo de la tribu : la ma¬ 
yor parte de sus subditos está reducida á lo 
puramente necesario, y el mismo xeque tiene 
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mucho que hacer para mantener su familia, 
y hacer otros gastos con sus cortos bienes.En 
efecto, el xeque principal es el que en to¬ 
das las tribus está encargado de hacer el 
gasto á todos los que llegan á su aduar: 
recibe á ios huespedes que vienen con al¬ 
gún encargo de sus aliados , ó por algún 
otro asunto : junto á su tienda hay un gran 
pabellón, que sirve para hospedar á todos ios 
pasageros. En él se tienen las juntas frecuen¬ 
tes de los xeques y de los principales, para 
decidir sobre los campamentos , marchas, 
paz , guerra , asuntos entre los particula¬ 
res , &c. A todos ios que se presentan es 
preciso darles café , pan cocido debaxo del 
rescoldo , arroz , y á veces cabrito ó camello 
asado : en una palabra, debe tener mesa 
franca para todos los que vengan. Su crédi¬ 
to y poder dependen de su generosidad : el 
Arabe hambriento cuenta por la primera de 
las virtudes la liberalidad. Para ocurrir á tan¬ 
tos gastos el xeque no tiene mas recurso que 
sus ganados, á veces algún campo sembra¬ 
do , lo que le toca de los robos , y los por¬ 
tazgos de los caminos ; todo lo qual es muy 
poco. Quando se trata de Beduinos 9 no de¬ 
bemos dar á las palabras príncipe ó señor el 
sentido que tienen entre nosotros ; un xeque 
Beduino , que manda en quinientos hombreá 
de á caballo , él mismo da de comer y be¬ 
ber á su caballo, le ensilla y le enfrena: 
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su muger hace el café , amasa el pan , cuece 
la comida : sus hijas y parientas laban la ro¬ 
pa , y van con el cántaro sobre la cabeza y 
el velo sobre el rostro á traer agua de la 
fuente ó del pozo. Tales eran las costumbres 
de aquellos antiguos tiempos, descritas por 
Homero , y con mas verdad en la Sagrada 
Escritura. 

La sencillez , ó por mejor decir , la po¬ 
breza de los Beduinos es proporcionada á la 
de sus xeques. Todos los bienes de una fa¬ 
milia consisten en sus muebles , cuyo inven¬ 
tario es el siguiente : algunos camellos, ma¬ 
chos y hembras, unas pocas cabras y galli¬ 
nas , una yegua, una tienda , una lanza de 
diez y seis pies de largo , un alfange corbo, 
un fusil, una pipa , un molinillo portátil, 
una marmita , un odre para el agua, una 
sartén para tostar el café, una estera , algu¬ 
nos vestidos , un manto de lana negra: en 
fín , todas sus joyas se reducen á algunos 
anillos de plata ó de cobre, que la muger lle¬ 
va en los brazos y en las piernas. Quando 
nada de esto falta, es un equipage rico : lo 
que no tienen los pobres , y lo que mas falta 
les hace‘, es la yegua: este animal es el me¬ 
dio mas poderoso para hacer fortuna : el Be¬ 
duino va con su yegua á hacer correrías con¬ 
tra las tribus vecinas , ó á robar por los ca¬ 
minos y campos. Prefieren la yegua al caba¬ 
llo , porque no relincha , es mas dócil, y 
* ' . . 
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riene leche 9 que á veces es la única comida 
y bebida de su amo. 

Los Arabes , como reducidos á tan corto 
número de necesidades 9 tienen muy poca 
industria : todas sus artes se reducen á texer 
telas groseras para sus tiendas 9 á hacer es¬ 
teras y manteca. Todo su comercio consiste 
en el trueque de camellos 9 cabras 9 caballos 
por armas 9 vestidos 9 algo de arroz ó de tri¬ 
go 9 y por el dinero 9 el qual entierran. Sus 
ciencias son absolutamente ningunas; no tie¬ 
nen ninguna idea de la astronomía 9 ni de la 
geografía 9 ni de la medicina : no tienen nin¬ 
gún libro 9 y es muy raro entre los xeques el 
que sabe leer. Toda su literatura comiste en 
contar cuentos é historietas como las de Mil 
y una noches : tienen la mayor pasión á este 
género de narraciones 9 con las quales lle¬ 
nan todos los ratos ociosos, que son muchos. 
Por la noche se sientan á la puerta de sus 
tiendas, ó debaxo de cubierto , si hace frió, 
y allí sentados en el suelo á la redonda al re¬ 
dedor de una hoguera de estiércol 9 con la 
pipa en la mano 9 y las piernas cruzadas 9 
están como meditando por un rato 9 y des¬ 
pués empieza uno de ellos de repente con el 
exordio acostumbrado sucedió en tiempos an¬ 
tiguos ; y refiere las aventuras de algún jo¬ 
ven xeque y alguna joven Beduina. Refiere 
como el tal vió á hurtadillas á la tal 9 y que¬ 
dó perdidamente enamorado : pinta facción 















LA SIRIA. Iig 

por facción la hermosura de la joven: pon¬ 
dera sus ojos negros, rasgados y dulces como ' 
los de la gazela , sus miradas tiernas y me¬ 
lancólicas , sus cejas encorbadas como dos 
arcos de ébano 9 su talle enhiesto y flexible 
como una lanza 9 su andar garboso como 
una yegua 9 sus pestañas ennegrecidas con 
el fcohol , sus labios pintados de azul 9 sus 
unas teñidas con el henné dorado 9 su pecho 
como dos granadas 9 sus palabras dulces co¬ 
mo la miel. Pondera los martirios del joven 
amartelado 9 tan consumido con los ardores 
del amor , que su cuerpo ya no hacia sombra . 

En fin , después de haber referido muy por 
menor sus tentativas para ver á su amada, 

* los obstáculos de sus parientes 9 el rapto de 
algún enemigo 9 el cautiverio acaecido á los 
dos amantes &c. concluye con satisfacción 
del auditorio volviéndolos libres y dichosos 
á la tienda de sus padres 9 aplaudiendo to¬ 
dos la elocuencia del narrador con la ex¬ 
presión ma ja allah , que equivale al bravo 
italiano. Los Beduinos usan también cancio¬ 
nes amorosas, que tienen mas expresión, y 
son mas naturales que las de los Turcos y 
habitantes de las ciudades , sin duda porque 
los Arabes como tienen costumbres castas, 
conocen el amor , al paso que los otros no 
conocen mas que los desordenes de la li¬ 
viandad. 

Comparando el modo de vivir de los Be- 
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duinos con el de los salvages de América , se 
advierte la mayor desemejanza en sus caraca 
teres y costumbres ; pues los Americanos 
son feroces , sanguinarios, crueles, y aun 
se alimentan de carne humana. Estos Arabes 
por el contrario son humanos, generosos y 
/ aborrecen la sangre: hallando á mano un 
alimento ligero, pero suficiente y constante, 
se han acostumbrado á la frugalidad : con¬ 
tentos con leche y dátiles, no desean la carne, 
ni procuran derramar la sangre de sus ene- 
tnigos , para devorar sus cuerpos, y de este 
modo han conservado la sensibilidad. Quan- 
do los Beduinos conocieron el uso de los ca¬ 
ballos , variaron algo en su modo de vivir 
pastoral: la facilidad de recorrer fácilmente 
grandes espacios , ios hizo vagantes, y la 
necesidad de buscar el sustento los inclinó al 
robo. Pero en medio de su propensión habi¬ 
tual.á robar , no son sanguinarios ; no aco¬ 
meten sino para robar ; y si se les hace resis¬ 
tencia , no exponen sus vidas por adquirir 
la presa. Solamente se irritan quando derra- ' 
man su sangre j y entonces son tan obstina¬ 
dos en la venganza, como cautos en no ex¬ 
poner su vida. 

No se puede disculpar esta pasión de los 
Beduinos al robo, pero ellos lo consideran 
como una guerra , en que les parece lícito 
despojar al enemigo. Por lo que hace á lo in¬ 
terior de sus sociedades, reina entre ellos la 
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buena fe , el desinterés, y una generosidad, 
que haría honor á los hombres mas civiliza¬ 
dos, i Qué cosa mas noble que el derecho 
de asilo establecido entre todas las tribus ? 
Quando un estrangero , aunque sea un ene¬ 
migo , ha tocado á la tienda de un Beduino, 
su persona es ya inviolable 5 tendrían por 
una vileza y por eterno oprobio el satisfacer 
su venganza en perjuicio de la hospitali¬ 
dad. Quando un Beduino ha consentido en 
comer el pan y la sal con su huésped, no hay 
cosa en el mundo que le pueda obligar á ha¬ 
cerle traición. El poder del sultán no basta¬ 
ría para sacar de sus aduares á uno que se 
hubiese refugiado en ellos , y seria preciso 
exterminar toda la tribu antes de conseguir¬ 
lo. Los Beduinos, tan codiciosos fuera de sus 
aduares, apenas ponen el pie en ellos, se 
hacen liberales y generosos : por poco que 
tengan , están siempre prontos á repartirlo 
con otro : tienen también la atención de no 
esperar á que se les pida. Quando comen, 
tienen el cuidado de sentarse á la puerta de 
su tienda para convidar á los que pasen : su 
generosidad es tan verdadera , que no la 
consideran como un mérito sino como una 
obligación , por lo que toman de los otros 
con la misma franqueza con que ofrecen lo 
suyo. Al ver su modo de vivir unos con otros, 
parece que practican la comunidad de bie¬ 
nes $ sin embargo conocen la propiedad, pero 
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no tiene entre ellos aquella dureza que la ex¬ 
tensión de las necesidades de luxo la ha 
dado entre las naciones civilizadas. Privados 
de una multitud de comodidades , que la 
industria ha introducido en otras naciones, 
no tienen tantos medios para corromperse y 
envilecerse. Es imposible á un xeque formar 
una facción para oprimir á los demas: como 
cada uno de ellos puede adquirir por sí lo 
necesario para su subsistencia, no es posible 
subyugarlos. 

La misma independencia conservan en 
orden á la religión musulmana, cuyos pre¬ 
ceptos no observan , sea por ignorancia, ó 
porque no quieren sujetarse á sus absurdas 
prácticas. Nieburh refiere que á mediados 
del siglo xvill se ha formado una nueva re¬ 
ligión en el Nadj , la qual se aparta entera¬ 
mente del mahometismo : y otro Arabe en 
las orillas del Eufrates ha establecido otro 
nuevo sistéma, que ha sido adoptado por 
todos sus sectarios. 
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CARTA XXVI. 


» .. , » 


Continuación del mismo asunto . 


/ 



ahora á tratar de los de mas ha¬ 


bitantes de la Siria , la primera nación agri¬ 
ad tora que conviene distinguir de los de mas 
Siriacos , son ios Ansariés. El territorio que 
éstos ocupan, es la cordillera de montañas 
que se extiende desde Antakié hasta el arro¬ 
yo llamado Nahr-cl-quibir , ó el rio gran¬ 
de. El origen de esta gente es un hecho his¬ 
tórico , poco conocido, y bastante instruc¬ 
tivo , que voy á copiar de Assemani, quien 
lo ha sacado de las fuentes originales. 

„El año de 891 había en las cercanías 
de Rufa en la aldea de Nasar un viejo que 
pasaba por santo, el qual empezó á esparcir 
una doctrina nueva: el comandante del pue¬ 
blo , temiendo las resultas de aquella no¬ 
vedad , hizo prender al viejo. Una esclava 
del carcelero movida á compasión resolvió 
darle libertad: una noche que el carcelero 
se había dormido embriagado, la esclava le 
sacó las llaves con sutileza , y después de 
haber puesto en libertad al viejo ? volvió á 
poner las llaves en su lugar. Al dia siguiente 
viendo el carcelero que el preso se habia es¬ 
capado , y que no habia apariencia de haber 
violentado la cárcel, esparció que el viejo 
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se habia salido milagrosamente , en lo qual 
llevaría también la mira de evitar el cas¬ 
tigo que merecia. El viejo acreditó también 
entre sus sectarios la misma fábula, y con¬ 
tinuó predicando su doctrina : y habiendo 
pasado á la Siria esparció sus opiniones en¬ 
tre la gente del campo , y después se mar¬ 
chó , sin que se supiese su paradero.” 

Tal fue el origen de estos Ansariés, 
que por la mayor parte eran habitantes de 
las montañas de que he hablado. Estos pues, 
como he dicho , están divididos en varias 
sectas : se distinguen entre ellos los Chame - 
'síes ó adoradores del sol, los Kelbiés ó ado¬ 
radores del perro, y otros varios, cuyas cre¬ 
encias absurdas y desatinadas son efecto de 
su crasa ignorancia. Su país se divide en tres 
distritos principales , que tienen en arrenda¬ 
miento sus xefes : llevan su tributo al baxá 
de Trípoli, de quien reciben los títulos cada 
año. Sus montañas son por lo común menos 
escarpadas que las del Líbano , y por con¬ 
siguiente son mas propias para el cultivo; 
pero al mismo tiempo están mas expuestas 
á los Turcos. Esta es sin duda la razón por 
qué á pesar de su fecundidad en granos, ta¬ 
baco , viñas y olivares , están menos pobla¬ 
das que (as de sus vecinos los Maronitas y los 
Drusos. 

Entre los Ansariés al norte y los Dru¬ 
sos al mediodía habita una nación poco nu- 

* '* • 
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merosa , conocida con el nombre de Maro- 
nitas. Su origen y circunstancias relativa¬ 
mente á la religión se hallan tratadas muy 
á Ja larga en los escritores eclesiásticos, á los 
que me remito. Lo que importa saber es 
que son católicos romanos , y que están su¬ 
jetos á los Turcos, á quienes pagan un tri¬ 
buto. Los baxaes han intentado varias veces 
oprimirlos , introduciendo en las montañas 
sus agás y guarniciones ; pero rechazados 
siempre, han tenido que atenerse á la prime¬ 
ra capitulación que hicieron á fines del si¬ 
glo xvr. La sujeción , pues , de los Maroni- 
tas se reduce á pagar un tributo al baxá de 
Trípoli : cada año dá éste el arrendamiento 
-á uno ó muchos xeques ó señores, que hacen 
la repartición por las aldeas. Este impuesto 
está cargado casi enteramente sobre las vinas 
y las moreras, que son los principales y casi 
los únicos objetos de su industria: varía mas 
ó menos según los años y según la resistencia 
que pueden oponer al baxá. Hay también 
aduanas establecidas en Djebel y en Batrum, 
pero producen muy poco. 

Su forma de gobierno no está fundada en 
convenios expresos , sino solamente en los 
usos y costumbres. Este inconveniente hu¬ 
biera tenido funestas consecuencias ya hace 
mucho tiempo , sino fuese por dos circuns¬ 
tancias muy felices. La primera es la rel[- 
gion 7 que los hace moderados y virtuosos, 

* 
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al paso que formando una barrera insupe¬ 
rable entre ellos y los musulmanes , impide 
á los ambiciosos el coligarse con estos ene¬ 
migos del nombre christiano para sojuzgar á 
su nación. La segunda es la naturaleza de i 
pais , que ofreciéndoles por todas partes 
grandes defensas, ha dado á cada aldea los 
medios de resistir por sus propias fuerzas, y 
por consiguiente de inutilizar los proyectos 
ambiciosos. En fin se puede contar por ter¬ 
cera razón la misma debilidad de esta nación, 
que rodeada desde su origen de enemigos 
poderosos no ha podido resistirles, sino man¬ 
teniéndose en la mas estrecha unión unos 
con otros ; esta unión se fortifica mas, por¬ 
que no oprimiéndose unos á otros, gozan re¬ 
ciprocamente de la seguridad de sus perso¬ 
nas y bienes. De este modo su gobierno se 
ha mantenido en un perfecto equilibrio; y 
como las buenas costumbres suplen muy bien 
la falta de leyes, los Maronitas se han pre¬ 
servado hasta ahora de los desordenes de la 
anarquia. 

Se puede considerar esta nación como 
dividida en dos clases , el pueblo y los xefes; 
por esta palabra se entienden los mas distin¬ 
guidos de los habitantes , á quienes la anti¬ 
güedad de sus familias y sus riquezas los ele¬ 
van sobre la clase común.Todos viven espar¬ 
cidos por las montañas en aldeas , caseríos, 
y aun casas aisladas, lo que no sucede en la 
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llanura. La nación se compone enteramente 
de labradores, otra causa que influye mucho 
en sus buenas costumbres: cada qual trabaja 
por sí mismo el terreno que posee ó que 
toma en arrendamiento. Los mismos xefes 
viven también así, y no se distinguen de la 
otra clase mas que en una mala peliza , un 
caballo, y algunas ligeras ventajas en la co¬ 
mida y en sus casas : todos viven con fruga¬ 
lidad sin luso , pero sin privaciones doloro- 
sas. Generalmente hablando, la nación es 
pobre , pero á nadie falta lo necesario ; y 
los mendigos que allí se ven , vienen de 
otros paises. El derecho de propiedad es tan 
respetado como en Europa , y no se ven allí 
aquellos despojos violentos , ni avcmias tan 
frecuentes entre los Turcos. Se camina de 
dia y de noche con una seguridad descono¬ 
cida en todo lo demas del imperio turco. Los 
estrangeros encuentran allí la hospitalidad 
lo mismo que entre los Arabes. Arreglándo¬ 
se exactamente á los preceptos de nuestra 
santa religión, no tienen mas que una muger, 
y se casan sin conocer ni tratar á sus muge- 
res. Por un efecto de la desconfianza que 
inspira el pais en que viven , van siempre 
armados de una escopeta y un puñal , así 
los nobles como los demas , lo qual Ies pro¬ 
porciona estar siempre prevenidos contra las 
asechanzas de los Turcos. Como no mantie¬ 
nen tropas regladas , todos están obligados 
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á marchar quando hay guerra ; y si estas 
tropas estuviesen bien disciplinadas, valdrían 
mas que muchas de las de Europa. Por las 
listas que se hicieron años pasados, constaba 
que había treinta y cinco mil hombres en 
estado de tomar las armas : según las pro¬ 
porciones regulares, este número de soldado* 
supone una población de unas ciento y cinco 
mil almas: si á éstos se añaden los sacerdotes, 
religiosos y religiosas , repartidos en mas de 
doscientos conventos, y ademas la gente que 
habita en las villas marítimas como Djebel y 
Batrum , ascenderá el total á medio millón 
de habitantes. Este número comparado con 
la superficie del país , que es de unas ciento 
y cincuenta leguas quadradas, dá setecientos 
sesenta habitantes por cada legua quadrada, 
población muy considerable , si se atiende á 
que una gran parte del Líbano está compues¬ 
ta de peñascos inhabitables, y que el terreno 
aun en los parages cultivados es áspero y 
poco fértil. 


Fin del Quaderno IV* 
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QUADERNO QUINTO. 

m+emm*m^rnmm ■ ■■« - ' ■ ^ , ■ —————— 

CARTA XXVII. 

\ 

Otros habitantes de la Siria. 

En el corto espacio que compone el paiá 
de los Maronitas, hay mas de doscientos con¬ 
ventos de religiosos y religiosas ¿ siguen la 
regla de San Antonio, y la observan con 
una exáctitud, que recuerda la austeridad dé 
los tiempos primeros del estado monástico. 

El vestido de los tnonges es de una lana 
parda y grosera, como'la de nuestros Ca¬ 
puchinos: su alimento es como el de los cam¬ 
pesinos , excepto que nunca comen carne. 
Ayunan con mucha frecuencia y rigor; su 
oración y rezos dé dia y dé noche son muy 
largos: lo restante del tiempo se emplean en 
cultivar la tierra, y ert< arrancar piedras para 
formar las paredes que sostienen los planos 
ó terrados en que plantan las vides y las mo¬ 
reras. En cada convento hay un religioso 
para cada uno de los oficios de la vida : en 
TOMO II. I 
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todos los pueblos donde hay convento de 
religiosos hay otro de religiosas , y jamas 
se ha verificado el menor escándalo. Las 
monjas tienen también una vida muy labo¬ 
riosa , repartida entre la contemplación y el 
trabajo de manos : de aquí es, que estos con¬ 
ventos en vez de perjudicar á la población, 
contribuyen muy eficazmente á aumentar las 
producciones de la labor y de todo lo nece¬ 
sario para la vida en una proporción superior 
al consumo de los habitantes. 

El convento mas notable de los Maroni- 
tas es el de Koz-haié, á seis horas de camino 
al este de Trípoli. Estos monges tienen en 
Roma un seminario, adonde envían varios 
jóvenes á estudiar 5 y por medio de esta co¬ 
municación con la cátedra de San Pedro, 
centro y escuela de la verdadera religión, se 
conservan los Maronitas en la pureza de la 
fé católica. En Gazir, Trípoli y Berito hay. 
misioneros Capuchinos , que trabajan con el 
mayor zelo, predicando en sus iglesias, y 
enseñando á los niños á leer, escribir y la 
doctrina christiana. Ya he dicho que los Je¬ 
suítas tenían otra misión en Antura, la qual 
está ahora á cargo de los Lazaristas. Con es¬ 
tos auxilios se observa mas civilidad entre 
los Maronitas, que en ninguna otra parte 
de la Siria; y el arte de escribir es tan común 
entre ellos, que de todas partes los buscan 
para los mismos empleos que en Egipto tie- 
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Jifa de la rama de los Fatimitas, llamado 
Hakem-banir-ellah. Este principe fue uno 
de los mas extravagantes de que hay memo¬ 
ria entre los hombres. Primeramente hizo 
maldecir en todas las mezquitas á los prime¬ 
ros Califas compañeros de Mahoma: después 
revocó este anatéma : precisó á los Christia- 
nos y Judíos á abjurar su religión ; después 
les permitió que se mantuviesen en ella. Pro¬ 
hibió hacer zapatos para las mugeres, para 
que no pudiesen salir de sus casas. Para di¬ 
vertirse , hizo quemar la mitad del Cairo, 
al tiempo que sus soldados saqueaban la otra, 
mitad. No contento con estos furores , pro¬ 
hibió la peregrinación á la Meca , el ayuno 
y las cinco oraciones ; en fin llegó hasta el 
extremo de querer que le tuviesen por dios. 

Hizo formar una lista de los que le reco¬ 
nocieron por tal, y se hallaron hasta diez 
y seis mil: esta idea fue apoyada por un falso 
profeta , que había venido de la Persia á 
Egipto. Este impostor , llamado Mohamed- 
ben-Ismael , enseñaba que era inútil ob¬ 
servar el precepto del ayuno , la oración, 
la circuncisión , la peregrinación , y las 
fiestas : que la prohibición del tocino y del 
vino era absurda : que era lícito casarse \ 

con las hermanas é hijas. Para ser bien admi¬ 
tido de Hakem, defendía que este Califa era 
el mismo Dios encarnado, y en vez de su 
nombre, que significa gobernador por la ór- 
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den de Dios, le llamo Hakem-barar-eh, que 
quiere decir gobernador por su propia or¬ 
den. Por desgracia para el tal profeta, el 
nuevo dios no pudo librarle del furor de sus 
enemigos , que le mataron en un alboroto á 
los pies del mismo Califa; y éste fue después 
también muerto sobre el monte Mokattan, 
donde decía que tenia trato con los Ange¬ 
les.” 


La muerte de estos dos xefes no detuvo 
el progreso de sus opiniones í un discípulo 
de Moliamed-ben-Ismaei, llamado Houza- 
bcn-Ahmad las esparció con un zelo increíble 
por el Egipto, la Palestina y la costa de la 
Siria hasta Sidon y Berito. Parece que sus 
prosélitos padecieron la misma suerte que 
los Maronitas , es decir , que perseguidos 
por la religión dominante se refugiaron en 
las montañas del Líbano , donde podían de¬ 
fenderse mejor : lo cierto es que poco des¬ 
pués de esta época , los encontramos esta¬ 
blecido^ formando una sociedad indepen¬ 
diente cómo sus vecinos. Parecía que la di¬ 
ferencia de sus cultos debía haberlos hecho 
enemigos; pero el interes urgente de su 
seguridad común los precisó á tolerarse mu¬ 
tuamente, y desde entonces se muestran casi 
siempre como amigos, ya contra los baxaes 
de Alepo , ya contra los Mamelucos y los 
Otomanos. La conquista de la Siria por 
estos últimos no alteró por el pronto su es- 


1 


Go gle 




134 EL VIAGER0 UNIVERSAL, 
tado : Selim I, que á su vuelta de Egipto no 
meditaba nada menos que la conquista de 
Europa , no quiso detenerse en los peñascos 
del Líbano. Solimán II, su sucesor, ocupado 
sin cesar en guerras importantes, ya contra 
los caballeros de Rhodas , ya contra los Per¬ 
sas ó el Yemen, ya contra Carlos V, no tuvo 
bastante tiempo para pensar en los Drusos. 
Estas distracciones les dieron valor, y no 
contentos con su independencia, baxaron mu¬ 
chas veces de sus montañas para robar á los 
Turcos. Los baxaes intentaron en vano re¬ 
primir sus incursiones : sus tropas fueron 
siempre vencidas y derrotadas. El año de 
i 58* , Ámurates III, cansado de las quejas 
que le daban contra ellos , resolvió á toda 
Costa acabar, con estos rebeldes, y tuvo la 
fortuna de lograrlo. Su general Ibrahin Baxá 
saliendo del Cairo atacó á los Drusos y á los 
Maronitas con tanta destreza y valor i que 
logró sujetarlos en sus mismas montanas. 
Excitóse una discordia entre los xeftf;, y se 
aprovechó de ella para sacar una contribu¬ 
ción de un millón de piastras» y para im¬ 
ponerles on tributo que ha durado hasta 
nuestros dias : la piastra vale dos pesetas. 

Parece que esta expedición fue la época 
de tina mudanza en la constitución de los 
ÍDrüsOs. Hasta entonces habían vivido en una 
especie de anarquía baxo el mando de varios 
fceques ó señores : la nación estaba dividida 
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en dos facciones , que se encuentran entre 
todos los Arabes, llamados partidos Kaisi y 
Tamani , que se distinguen por el color de 
sus vanderas ; las de los Kaisis son roxas , y 
las de los Yamanis blancas. Para simplificar* 
la administración de las rentas, Ibrahin hizo 
que no hubiese mas que un xeque, que fuese 
responsable del tributo, y cuidase de la po¬ 
licía. Este empleado, por la naturaleza de su 
comisión, no tardó en adquirir gran pre¬ 
ponderancia , y con el nombre de goberna¬ 
dor fue el rey de su república; pero como 
este gobernador fue tomado del seno de la 
misma nación, resultó un efecto que los Tur¬ 
cos no habían previsto, y que estuvo á pique 
de serles funesto. El gobernador reuniendo 
en su mano todos los poderes de la nación, 
pudo dar á sus fuerzas una dirección unáni¬ 
me , que la hizo mas poderosa : dirigióse 
naturalmente contra los Turcos, porque los 
Drusos , aunque eran subditos de éstos , no 
por eso dexaron de ser sus enemigos : sola¬ 
mente se vieron precisados á dar á su rompi¬ 
miento un aspecto que disimulase su inten¬ 
ción, y Ies hicieron una guerra sorda , mas 
peligrosa que la declarada. 

Entonces, esto es, á principios del si¬ 
glo xvir, el poder de los Drusos llegó al 
mas alto punto, lo qual se debió al talento 
y ambición del célebre emir Fakreldin. Ape¬ 
nas este xeque se vió gobernador de toda la 
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nación , puso todo su esmero en disminuir 
la prepotencia de los Otomanos , y engran¬ 
decerse á su costa , y para esto usó de unos 
artificios poco conocidos en Turquía. Prime¬ 
ramente ganó la confianza de la Puerta cotí 
todas las demostraciones de la mayor fideli¬ 
dad. Los Arabes infestaban las llanuras de 
Balbeck y los países de Tiro y de Acre : hizo 
guerra contra ellos , aseguró la libertad de 
los habitantes , y preparó los ánimos para 
desear su gobierno. La ciudad de Berito le 
acomodaba mucho, porque le abría comuni¬ 
cación con los estrangeros, y entre otros con 
los Venecianos , enemigos naturales de lo» 
Turcos. Fakreldin se prevalió de las vexa- 
ciones del agá, y le expelió de allí; y aun 
supo hacerse un mérito de esta hostilidad 
para con el divan , pagando un tributo mas 
considerable. Del mismo modo se portó en 
Sidon, Balbeck y Tiro; en fin el ano de 1615 
se vio dueño del pais hasta Adjakun y Safad. 
Los baxaes de Damasco y de Trípoli no 
podían mirar con indiferencia estas usurpa¬ 
ciones: unas veces se oponían á fuerza abier¬ 
ta , sin poder detener a Fakreldin , otras in¬ 
tentaron perderle en la Puerta con instiga¬ 
ciones secretas ; pero el emir que mantenía 
allí espías secretas, supo inutilizar estos me¬ 
dios. Sin embargo , el di van empezó á rece¬ 
larse de los progresos de los Drusos, y man¬ 
dó hacer una expedición capaz de oprimir- 
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los. Fakreldín, sea por política ó por temor, 
no quiso esperar esta tempestad : mantenía 
en Italia relaciones , sobre las quales funda¬ 
ba grandes esperanzas : resolvió ir él mismo 
en persona á solicitar los socorros que le 
habían prometido , creyendo que su presen¬ 
cia acaloraría el zelo de sus amigos, al paso 
que su ausencia entibiaría el furor de sus ene¬ 
migos : en consecuencia se embarcó en Be-, 
rito, y después de haber encargado el man¬ 
do á su hijo Al y, pasó á la corte de los Medi¬ 
éis en Florencia. La llegada de un príncipe 
oriental á Italia excitó la atención pública, y 
entonces se empezó á hablar mucho sobre 
los Drusos. 

Fakreldin después de una inútil residen¬ 
cia en Italia por nueve años , volvió á su 
país : durante su ausencia , su hijo Aly ha¬ 
bía rechazado á los Turcos , sosegado los 
ánimos , y mantenido las cosas en muy buen 
orden. No le restaba que hacer al emir 
mas que emplear las luces adquiridas en per¬ 
feccionar el gobierno de lo interior, y en au¬ 
mentar la felicidad de sus vasallos; pero en 
vez de esto se entregó enteramente a las ar¬ 
tes frívolas , á que se había acostumbrado en 
Italia. Construyó varias casas de campo 9 ba¬ 
ños y jardines , y sin hacer caso de las pre¬ 
ocupaciones del pais , se atrevió á adornarlas 
con pinturas y esculturas , proscritas por el 
alqpran. Los efectos de esta conducta no tar- 
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daron en manifestarse : los Drusos, cuyos 
tributos continuaban cobrándose como en 
tiempo de guerra, se irritaron: la facción 
y amará se levantó: se empezó ¿ murmurar de 
los gastos del emir ; el fausto que ostentaba, 
excitó los zelos de los baxaes : quisieron au¬ 
mentar las contribuciones , y se renovaron 
las hostilidades. Fakreldin los rechazó: ellos 
tomaron pretexto de su resistencia para ha¬ 
cerle odioso al sultán. El violento Amura- 
tes IV se dió por muy ofendido de que uno 
de sus subditos se atreviese á competir con 
él, y resolvió perderle. En consecuencia el 
baxá de Damasco recibió orden de marchar 
con todas sus fuerzas contra Berito, residen¬ 
cia ordinaria de Fakreldin : por otra 7 parte 
quarenta galeras debían embestir esta ciudad 
por mar , para impedir todo socorro. El emir 
confiado en su fortuna y en los socorros que 
esperaba de Italia , resolvió oponerse á la 
tempestad: su hijo Aly, que mandaba en 
Safad , tuvo orden de detener la marcha del 
exército Turco : en efecto, se atrevió á com¬ 
petir con él , á pesar de la gran desigualdad 
de las fuerzas ; pero después de dos batallas, 
en que salió con ventaja , fue muerto en la 
tercera, y esto trastornó todas las cosas. Fa¬ 
kreldin aterrado con la pérdida de sus tro¬ 
pas , afligido por la muerte de su hijo, y de¬ 
bilitado con su vida voluptuosa se dió por 
perdido : no encontró otro recurso , que en- 
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víar á su hijo segundo á solicitar la paz del 
almirante Turco , intentando corromperle 
con regalos ; pero el capitán baxá > apode¬ 
rándose del hijo y de lo que llevaba , decla¬ 
ró que queria la persona del mismo emir. 
Fakreldin atemorizado se puso en huida: los 
Turcos le persiguieron : se refugió en el lu- 
gar escarpado de Nicha , donde le sitiaron. 
Al cabo de un año, viendo inútiles sus esfuer¬ 
zos , le dexaron libre ; pero poco después los 
compañeros de sus desgracias le entregaron 
á traición á los Turcos, los quales le lleva¬ 
ron á Constantinopla , donde perdió la vida. 

Después de la muerte de Fakreldin, los 
descendientes de este principe continuaron 
en el mando baxo la autoridad de los Turcos; 
y habiendo faltado descendiente varón de 
esta familia , pasó el mando por elección de 
los xeques á la casa de Chehab , que gobier¬ 
na aun al presente. El único emir de esta 
casa que merece alguna memoria es Mel- 
hem , que reinó desde el año de 1740 hasta 
el de 1759 : en este intervalo consiguió re¬ 
parar las pérdidas que los Drusos habían pa¬ 
decido en lo interior , y restituirles el cré¬ 
dito que habían perdido desde las desgracias 
de Fakreldin. Al fin de su vida Melhem se 
cansó del gobierno, y lo renunció para vivir 
en un retiro religioso al modo de los Okals; 
pero los desordenes que sobrevinieron, lo 
hicieron volver al mando , que conservó 
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hasta su muerte, la qual fue muy sentida. 

Viniendo ahora á la religión de los Dru- 
sos, se puede hacer juicio de ella por las 
opiniones que he dicho de Mohamed-ben- 
Ismael. No practican la circuncisión, ni las 
oraciones , ni el ayuno ; no observan ningu¬ 
nas prohibiciones del alcoran , ni fiestas: 
beben vino , comen tocino, y los hermanos 
se casan con las hermanas ; solamente no se 
ve ningún casamiento entre padres é hijos. 

En vista de esto se puede asegurar que los 
Drusos no tienen ningún culto ; pero se de¬ 
be exceptuar una clase, que practica ciertas 
ceremonias religiosas. Estos se llaman ORals, 
que quiere decir espirituales en contraposi¬ 
ción de la gente común , llamada por ellos 
djahel , ignorante. Tienen varios grados en 
sus ceremonias , el supremo exige el celi¬ 
bato, y se distinguen por el turbante blanco; 
se tienen por tan puros , que se creerían 
profanados si los tocase alguno. Quando otro 
come en su plato , ó bebe en su vaso , lo ha¬ 
cen pedazos : todas sus prácticas y ceremo¬ 
nias están cubiertas con el velo del mayor 
secreto , y tienen sus juntas, á las que son 1 
admitidas las mugeres , en unos edificios ais¬ 
lados sobre los mas altos peñascos. Tienen 
unos libros , que guardan con el mayor cui¬ 
dado ; pero en una guerra se encontró uno 
de ellos, y no contenia mas que absurdos y 
delirios. 
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Los Drusos así como los Maronitas pue¬ 
den dividirse en dos clases , el pueblo y los 
xeques ó señores , que también se llaman 
emires , esto es , descendientes de los prín¬ 
cipes- El oficio mas general es el de los la¬ 
bradores ; cada qual, sea propietario sea ar¬ 
rendador , vive en su propia hacienda , cul¬ 
tivando por sí mismo sus viñas y moreras: 
en algunos distritos añaden ademas el culti¬ 
vo del tabaco , del algodón , y algunos gra¬ 
nos , pero estos artículos son de poca consi¬ 
deración. Las grandes haciendas que conser¬ 
van algunos particulares , les dan mucho in- 
íluxo en todos los negocios públicos. El xefe 
de los Drusos se llama hafcem ó gobernador, 
y también emir ó príncipe, y es como un 
rey , que reúne en si el poder civil y el mi¬ 
litar. Su dignidad pasa, ya de padres á hijos, 
ya de hermano á hermano, según la fuerza 
mas bien que por ninguna ley : las mugeres 
jamas pueden heredar el mando, pues estan¬ 
do excluidas de la herencia de sus padres, 
mucho mas lo estarán de la autoridad sobe¬ 
rana. Quando fatta la linea masculina entre 
los Drusos, jpasa el mando á otro emir que 
reúna mas votos, y tenga mas medios para 
conservar el estado ; pero ante todas cosas 
debe obtener el consentimiento de los Tur¬ 
cos , de quienes es vasajlo y tributario. Su¬ 
cede también, que en calidad de soberanos 
pueden nombrar el hafcem contra la voluntad 
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de la nación , como lo executó Djezar en la 
persona de Ismael de Hasbeya ; pero este 
estado de violencia no dura sino en quanto 
es mantenido por la fuerza. 

La obligación del gobernador es cuidar del 
orden público, impidiendo que los emires, xe- 
ques y aldeas se hagan la guerra; y si no obe* 
decen, puede reprimirlos á viva fuerza. Es 
también xefe de la justicia , y nombra los ca- 
dis , reservándose siempre el derecho de vida 
y de muerte: percibe los tributos, de los qua- 
les paga cierta suma convenida anualmente al 
baxá. Este tributo varía según el estado en que 
la nación se halla de hacerse respetar: al prin¬ 
cipio de este siglo ascendía á ochocientos mil 
reales, pero Melhem precisó á los Turcos á 
que se contentasen con menos de la mitad. 
Este tributo , que se llama miri , está im¬ 
puesto sobre las moreras, vinas, granos,al¬ 
godón : todo terreno sembrado paga á pro¬ 
porción de su extensión. Los xeques ó emires 
no tienen en esta parte ninguna esencion , y 
contribuyen á proporción de sus bienes. La 
recaudación se hace sin ningún ga*to : cada 
uno lleva lo que le corresponde , á Der el- 
kamar, ó lo entrega á los colectores del prín¬ 
cipe , que después de la cosecha andan re¬ 
corriendo el pais. Lo que sobra del tributo 
es para el príncipe , por lo qual tiene mucho 
interes en cercenar lo que se ha de pagar á 
los Turcos : esta misma razón parece debía 
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obligarle á aumentar el tributo, pero no pue¬ 
de hacerlo sin el consentimiento de los xe- 
ques , los quales se oponen. Su consentimien¬ 
to es igualmente necesario para hacer la 
guerra y la paz : en estos casos el emir de¬ 
be convocar á junta general, y exponer el 
estado de los negocios. Todo xeque ó labra¬ 
dor , que por su valor ó talento ha adquiri¬ 
do alguna reputación, tiene derecho para 
dar su voto ; de suerte que se puede consi¬ 
derar este gobierno como una mezcla de mo¬ 
nárquico , aristocrático , y democrático. To¬ 
do depende de las circunstancias: si el go¬ 
bernador es hombre de talento y de carác¬ 
ter , su autoridad es absoluta ; si carece de 
estas prendas , nada puede. La causa de esta 
vicisitud es que no hay leyes fixas ; y esto, 
que es común en toda la Asia, es la causa 
radical de todos los desordenes de aquellos 
gobiernos. 

Ni el emir principal ni los particulares 
mantienen ningunas tropas; no tienen mas 
que algunos criados para el servicio de sus 
casas, y algunos esclavos negros. Quando se 
trata de hacer la guerra , todo hombre sea 
xeque ó plebeyo en estado de tomar las ar¬ 
mas es convocado : cada qual se provee en¬ 
tonces de un saquillo de harina, un fusil, al¬ 
gunas balas , un poco de pólvora fabricada 
entre ellos mismos , y acude al parage seña¬ 
lado por el gobernador. Si es una guerra ci- 
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vil , como sucede á veces , los criados, labra¬ 
dores, arrendadores , y sus amigos se arman 
á favor de su patrón , y se juntan con él : se 
creería que los partidos irritados van á arro¬ 
jarse á los mayores excesos, pero rara vez 
llegan á las manos , y sobre todo no hay 
muertes : hay siempre algunos que median, 
y la riña se sosiega bien pronto, porque 
cada uno de los xeques tiene que man¬ 
tener á los suyos de víveres y municio¬ 
nes. Este método , que tiene grandes utilida¬ 
des en los tumultos civiles, no dexa de acar¬ 
rear inconvenientes en las guerras exterio¬ 
res; porque el enemigo dilatando la guerra, 
aniquila los recursos del emir, y le precisa 
á las condiciones que quiere. 

La costumbre que vi en una ocasión !' 
de guerra, representa bien las costumbres 
antiguas. Luego que el emir y los xeques re¬ 
solvieron hacer la guerra, en Der-el-kamar^ 
unos como pregoneros ó heraldos se subieron 
por la noche en las cumbres de las montañas, 
desde donde gritaron con la mayor fuerza lo 
siguiente. «A la guerra , á la guerra : tomad 
«el fusil, tomad las pistolas : nobles xeques, 
amontad á caballo, armaos de la lanza y del 
«sable : venid mañana á Der-el-kamar. Zelo 
«de Dios! zelo de las batallas.” Esta procla¬ 
mación oida en las aldeas vecinas fue repe¬ 
tida de boca en boca hasta las mas aparta¬ 
das ; y como todo el pais es un conjunto de 
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peñascos y de valles profundos , los gritos 
llegaron bien pronto hasta la frontera. Tres 
dias después habia quince mil fusileros en 
Der-el-kamar , y desde luego se hubiera po¬ 
dido dar principio á las operaciones. 

Es fácil de conocer , que unas tropas de 
esta especie en nada se parecen á las de Eu¬ 
ropa : no son mas que un conjunto de la¬ 
bradores con ropa corta, con las piernas des¬ 
nudas, y el fusil en la mano. A diferencia de 
los Turcos y Mamelucos, todos son de in¬ 
fantería ; solamente los emires y los xeques 
tienen caballos , pero hacen muy poco uso 
de ellos, por lo escabroso del terreno. La 
guerra se reduce allí á puestos : jamas los 
Drusos se exponen en campo raso , por- 
* que no podrían sostener el choque de la ca¬ 

ballería , mayormente no llevando bayonetas 
en los fusiles. Toda su arte consiste en tre¬ 
par por las peñas, en emboscarse entre las 
matas y los peñascos, y hacer desde allí un 
fuego muy terrible, porque están á cubierto, 
y son muy hábiles en disparar con el mayor 
acierto. Son muy diestros en hacer irrupcio¬ 
nes nocturnas, sorpresas repentinas, embos- 
. cadas , y todas las empresas en que se ataca 
al enemigo prontamente : son muy fogosos 
en seguir el alcance , atrevidos hasta la te¬ 
meridad , á veces feroces ; obedecen exacta¬ 
mente á sus superiores , y son de una sobrie¬ 
dad y robustez desconocidas entre nosotros. 
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En la campaña de 1784. pasaron tres meses 
á la inclemencia sin tiendas, y sin maS abri¬ 
go que una piel de carnero ; y sin embargo, 
no hubo mas enfermedades que si hubieran 
estado en sus casas. Sus víveres consistían, 
como siempre , en unas tortas cocidas de- 
baxo de la ceniza, en cebollas crudas , que¬ 
so , aceytunas , frutas y un poco de vino: 
la mesa de los xefes era igualmente frugal, 
y se puede asegurar que se mantuvieron cien 
dias con lo que no bastaría para diez á un 
número igual de Europeos. No conocen la 
ciencia de las fortificaciones, ni la artillería, 
ni los campamentos, en una palabra , nada 
de lo que entre nosotros forma el arte de la 
guerra ; pero si hubiese quien se la enseñase, 
la aprenderían fácilmente , y se harían unas 
tropas formidables. Seria muy fácil exercitar- 
los, porque el cultivo de las viñas y délas mo¬ 
reras los ocupa poco tiempo; por lo qualquan- 
do han acabado sus labores , se van á otros 
países á trabajar , como nuestros Gallegos. 
En las últimas listas que se hicieron de los 
hombres en estado de tomar las armas, se 
hallaron quarenta mil, lo qual supone una 
población de cien mil almas por lo menos. 
Siendo la superficie del país de ciento diez 
leguas quadradas , á cada legua corres¬ 
ponden mil y noventa almas , lo que igua¬ 
la á los países mas bien poblados de Europa. 
Para conocer quán crecida es esta población 
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es necesario advertir, que hay muchos pa- 
rages incultos, que no hay ninguna manu¬ 
factura , que todas las exportaciones se re¬ 
ducen á seda y algodón , las quales se equi¬ 
libran con las importaciones de aceyte, arroz 
y café. La causa de esta multiplicación de 
los Drusos consiste en la libertad de que go¬ 
zan respectivamente á otros paises del im¬ 
perio Turco, y gozan de la propiedad de 
sus bienes y de la seguridad de sus vidas. 
Los labradores no son aquí mas ricos que en 
otras partes, pero viven tranquilos, y gozan, 
del fruto de sus sudores : aquí no tememos, 
les he oido repetir muchas veces , que el agá, 
el caimacan ó el baxá envíen sus soldados á 
saquear las casas, robar las familias, dar de 
palos, &c. Estos excesos del despotismo tur¬ 
co son inauditos en las montañas ; por lo 
que la seguridad es la primera y principal 
causa de que estos hombres se multipliquen. 
La frugalidad de la nación que consume po¬ 
co en todos los géneros , es otro medio no 
menos eficaz para la población : en fin , la 
tercera es la emigración de muchas familias 
christianas que huyen de las provincias tur¬ 
cas para refugiarse en el Líbano , las quales 
son bien recibidas de los Maronitas por la 
hermandad de la religión , y de los Drusos 
por el interés bien entendido de multiplicar 
en su país el numero de los cultivadores y 
de los aliados, y todos viven en paz. 
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La comparación que los Drusos hacen 
de su suerte con la de otros vasallos de los 
Turcos, les ha infundido un concepto muy 
ventajoso de su estado: libres de la violen¬ 
cia y de los insultos se consideran como hom¬ 
bres mas perfectos que los otros , porque 
* tienen la dicha de no estar tan abatidos. De 
aquí ha resultado un carácter mas altivo, mas 
enérgico y vigoroso : en todo el Levante los 
tienen por inquietos, osados y valientes has¬ 
ta el extremo de la temeridad : se les ha 
visto acometer á Damasco de día claro en 
número de trescientos, y llenarlo todo de 
sangre y confusión. 

No conocen el perdón de las injurias , y 
son muy delicados en el punto de honor. Un 
insulto de hecho ó de palabra en sus barbas 
es castigado al punto á golpes : esta delica¬ 
deza ha causado en sus acciones, palabras y 
modales un miramiento , ó si se quiere , una 
urbanidad, que causa admiración en unos 
montañeses tan incultos. La circunspección 
es muy necesaria aun en los mismos xeques 
por las consecuencias terribles de la pena del 
talion. Este uso nos parece bárbaro, pero su¬ 
ple la falta de la justicia siempre incierta y 
lenta en estos estados de anarquía. 

Los Drusos han tomado también de los 
Arabes otro punto de honor , que es el de la 
hospitalidad: qualquiera que se presente á su 
puerta pidiendo hospedage, está seguro de 
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encontrar posada y comida con la mayor ge¬ 
nerosidad , y sin afectación. He visto muchas 
veces á pobres labradores dar el único pe¬ 
dazo de pan que tenían, á un pasagero ne¬ 
cesitado , y advirtiéndoles yo que esto pare¬ 
cía imprudencia , me respondían : Dios es li¬ 
beral y magnífico , y todos los hombres so¬ 
mos hermanos. De aquí es , que nadie pien¬ 
sa aquí ni en toda la Turquía en abrir una 
posada como en Europa. Quando contraen 
con su huésped el empeño sagrado del pan y 
la sal , es decir, que comen con ellos, no 
hay cosa en el mundo que pueda hacérselo 
violar , y sobre esto se ven mil exemplares á 
cada paso. Hace algunos años que un agá 
de genízaros , reo de rebelión , se escapó de 
Damasco , y se acogió á los Drusos: el baxá 
lo supo , y envió á pedírselo al emir , ame¬ 
nazándole con la guerra en caso de rehusar¬ 
lo : el emir lo pidió al xeque Talhuc que le 
había hospedado , pero el xeque indignado 
respondió: «¿quándo se ha visto que los Dru¬ 
sos entreguen sus huespedes? Di al emir, que 
mientras Talhuc conserve su barba , no se 
tocará á un cabello de la cabeza de su refu¬ 
giado.” El emir amenazó sacarlo por fuerza^ 
Talhuc armó á su familia, y el emir temiendo 
ün tumulto tomó un medio usado como ju¬ 
rídico en este pais : hizo intimar al xeque, 
que haría cortar cincuenta de sus moreras al 
dia hasta que entregase el agá. En efecto* 
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fue cortando hasta mil, y Talhuc permane¬ 
ció inflexible : en fin , los otros xeques indig¬ 
nados contra el emir iban á hacer causa co¬ 
mún , suscitando una sublevación general, 
quando el agá , por no ocasionar tantos ma¬ 
les , se escapó sin noticia del mismo Talhuc, 

Los Drusos tienen también la preocupa¬ 
ción de los Beduinos sobre su sangre : hacen 
mucho aprecio de la antigüedad de las fa¬ 
milias , pero de esto no resulta ningún in¬ 
conveniente : la nobleza de los emires y de 
los xeques no acarrea ningún perjuicio á la 
sociedad. Lo mas perjudicial é injusto es 
la facultad que tienen los padres de dexar 
toda su hacienda al hijo mas querido, despo¬ 
jando á todos los demas. En consecuencia de 
su orgullo los Drusos no quieren casarse fue¬ 
ra de sus familias , y esto trae ciertas venta¬ 
jas : prefieren siempre un pariente, aunque 
sea pobre, á un estraño muy rico ; se ha vis¬ 
to varias veces á estos labradores negar sus 
hijas á ricos comerciantes de Sidon.y Berito, 
para dársela á un pariente pobre. Han toma¬ 
do de los Hebreos la costumbre de que el 
hermano se haya de casar con la viuda de su 
hermano. t ( 

Por lo demas los Drusos en su vida pri¬ 
vada, usos y costumbres son como las demas 
naciones orientales. Pueden casarse con mu¬ 
chas mugeres , y repudiarlas qoando se les 
antoja; pero se ven de esto muy raros exem- 
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piares, exceptuando el emir y los xeques. 
Como están ocupados en sus trabajos cam¬ 
pestres , no tienen aquellos caprichos que 
los hombres corrompidos con la ociosidad: 
el velo que siempre llevan las mugeres , es 
un preservativo contra aquellos antojos, que 
trastornan el orden de la sociedad. Cada 
hombre no conoce de vista mas mugeres que 
la suya , su madre 6 hermana: cada qual 
vive en el seno de su familia, y trata muy 
poco con las otras. Las mugeres, aun las de 
los xeques , hacen el pan, tuestan el café, 
laban la ropa , guisan la comida , en una 
palabra , hacen todas las obras domésticas. 

Los hombres cultivan las vinas y las more¬ 
ras , construyen paredes para sostener los 
terrenos en que están los plantíos , y abren 
conductos para regar. Solamente por las no¬ 
ches suelen juntarse en el patio ó casa del 
xefe de la aldea ó de la familia : allí senta¬ 
dos en corro, con las piernas cruzadas , con 
la pipa en la boca 9 el puñal á la cintura, 
hablan de sus labores , de la cosecha, de la 
paz ó de la guerra, de la conducta del emir, 
del tributo, de los sucesos pasados, de los 
intereses presentes, de las conjeturas para lo 
sucesivo. Los muchachos quando se cansan 
de jugar , vienen á escuchar á sus padres, 
y causa admiración oirlos á los doce años 
hablar de los negocios públicos , y referir 
todo lo que han oido á sus padres. Esta es la 
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única educación que les dan; no saben leér, 
y apenas los xeques saben escribir: son abso¬ 
lutamente ignorantes; pero no tienen la cabe¬ 
za llena de errores absurdos, como los Tur¬ 
cos , por lo que seria fácil ilustrarlos. Se tra¬ 
tan unos á otros con la mayor familiaridad; 
los xeques y los campesinos se tratan como 
hermanos , sin altivez de parte de aquellos, 
ni abatimiento de parte de éstos. En una pa¬ 
labra , se ven aquí las costumbres antiguas, 
esto es, las costumbres de la vida campes¬ 
tre , por la qual han empezado todas las na¬ 
ciones á civilizarse. 

Al oriente del país de los Drusos, en 
el valle profundo que separa sus montañas 
de las del pais de Damasco, habita otra 
pequeña nación , conocida en Siria con el 
nombre de Motualis. El carácter que los dis¬ 
tingue de los otros habitantes de la Siria, 
es que siguen la religión de Aly como los 
Persas, al reves de los Turcos que siguen la 
de Ornar ó de Moavia. Esta distinción fun¬ 
dada en el cisma que hubo entre los suceso¬ 
res de Mahoma el año 36 de la hegira, man¬ 
tiene un odio irreconciliable entre estos dos 
partidos. Los sectarios de Omar tienen por 
hereges á los de Aly , y mutuamente éstos á 
aquellos: los de Ornar se llaman á sí mis¬ 
mos Sonnitas , esto es , puros ó legítimos 
creyentes, y llaman á sus contrarios Chiitas , 
esto es, sectarios: la palabra motuali tiene 
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la misma significación en el dialecto de Si¬ 
ria. Los sectarios de Al y se llaman á sí mis¬ 
mos Adlié , que quiere decir , sequaces de la 
justicia. Tienen dogmas muy distintos de los 
Sonnitas, y observan muchas prácticas exte¬ 
riores , que mantienen su aversión mutua. 
Por exemplo, maldicen á Ornar y á Moavia 
como usurpadores y rebeldes ; y celebran 3 
Al y y á Hu^sein como á santos mártires. Em¬ 
piezan sus abluciones por el codo , en vez 
de empezarlas por las puntas de los dedos, 
como los Turcos: se tienen por profanados 
é impuros quando los roca un estraño , y 
contra el uso general del Levante no comen 
ni beben en la vasija que ha servido á perso¬ 
na que no sea de su secta: tampoco se sientan 
con elfos á una misma mesa. 

Estos usos y costumbres , como apartan 
á ¡los Motualis de todos sus vecinos , han 
hecho de ellos una nación aislada y distinta. 
Dicen que hace mucho tiempo que perma¬ 
necen en este pais en cuerpo de nación, pero 
jamas se habia oido hablar de ellos hasta este 
siglo. Como quiera que sea de su antigüedad, 
en estos últimos tiempos han llamado la aten¬ 
ción de la Siria , por sus guerras , robos, 
progresos y reveses. Antes de la mitad del 
siglo pasado no poseian mas que á Balbeck, 
que era su capital, y algunos distritos en 
el valle y en el Anti-Líbano, de donde pa¬ 
recen oriundos. En esta época se gobernaban 
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como los Prusos, esto es, divididos baxo 
cierto número de xeques con un xefe princi¬ 
pal , que se tomaba de la familia de Harfu- 
che. Después del ano de 1750 se extendie¬ 
ron por lo alto del Bekka, y se introduxe- 
ron en el Líbano, donde ocuparon territorios 
pertenecientes á los Maronitas. Los incomo¬ 
daron tanto con sus robos, que el emir Yu- 
sef se vió precisado á acometerlos á viva 
fuerza, y desalojarlos de lo que habian usur¬ 
pado. Por otra parte habian llegado hasta 
cerca de Sur ó Tyro : en esta ocasión Daher 
tuvo la destreza de atraerlos á su partido. 
Poco tiempo después se apoderaron de Sur: 
en 1771 sirvieron últimamente á Aly-Bey y 
á Daher contra los Turcos. Durante su au¬ 
sencia , el emir Yusef, habiendo armado á 
sus Drusos, fue á saquear su país : estaba 
delante del castillo de Djezin, quando los 
Motualis volviendo de Damasco tuvieron 
noticia de esta invasión. Al oir las atroci¬ 
dades que habian cometido los Drusos en su 
país, se irritaron tanto, que aunque el cuerpo 
que había abanzado no constaba mas que 
de quinientos hombres , acometieron con el 
mayor furor , y derrotaron completamente 
el exército de los Drusos, que constaba de 
veinte y seis mil hombres. En los años si¬ 
guientes, como los negocios de Daher toma¬ 
ban mal aspecto , los Motualis fueron en¬ 
friándose en su amistad , y le abandonaron 
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enteramente en la batalla en que perdió la 
vida; pero después pagaron la pena de su 
perfidia en el gobierno del baxá que le su¬ 
cedió. Después del año de 1777, Djezar, 
dueño de Acre y de Sidon, no ha cesado de 
tratar de arruinarlos: su persecución los pre¬ 
cisó el año de 1784 á reconciliarse con los 
Drusos, y á hacer causa común con el emir 
Yusef, para resistirle. Aunque reducidos al 
numero de setecientos fusileros, hicieron mas 
en aquella campaña que quince ó veinte mil 
Drusos y Maronitas, reunidos junto á Der- 
eUicamar. Pero la desunión de ios xefes Dru¬ 
sos inutilizó todas las operaciones , y Djezar 
se apoderó en fin de Balbeck y de todo el 
valle. En esta época no se contaban ya mas 
que unas quinientas familias deMotualis, que 
se han refugiado en el Anti- Líbano, y en el 
Líbano de ios Maronitas: arrojados ya para 
siempre de su país , es probable que se irán 
aniquilando, y con ellos se acabará el nom¬ 
bre de esta nación. 

. Estas son las naciones particulares que 
se hallan en la Siria : lo restante de la po¬ 
blación , que forma la masa principal, se 
compone, como he dicho, de Turcos, Grie¬ 
gos y Arabes. Ahora me resta hablar de 
la distribución geográfica de este país se-* 
gun el sistema de gobierno de los Turcos, 
añadiendo algunas consideraciones generales 
sobre sus fuerzas, rentas, gobierno» y en fia 
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sobre el carácter y costumbres de estas na¬ 
ciones. 

CARTA XXVIII. 

Gobierno de la Siria. 

Después que el sultán Selim I se apoderó 
de la Siria en el siglo xvi., estableció allí 
como en lo restante de la Europa, vireyes ó 
baxaes con un poder ilimitado y absoluto. 
Para asegurarse de su sumisión y facilitar la 
administración , dividió el país en cinco go¬ 
biernos j que aun subsisten : estos son el de 
Alepo, el de Trípoli, el de Sidon, traslada¬ 
do últimamente á Acre , el de Damasco , y 
en fin el de Palestina, cuya capital ha esta¬ 
do unas veces en Jerusalen , otras en Gaza. 
Desde Selim ha habido variaciones en los 
términos de estos vireynatos ; pero el go¬ 
bierno se ha mantenido el mismo con corta 
diferencia. 

El packalic 6 gobierno de Alepo compre- 
hende el terreno que se extiende desde el 
Eufrates hasta el Mediterráneo entre dos li¬ 
neas tiradas, la una desde Skandarutn ó Ale- 
xandreta hasta Bir por las montañas, y la 
otra desde Belez hasta el mar por Marra y 
el puente de Chogr. Este espacio está forma¬ 
do en la mayor parte de dos grandes llanu¬ 
ra* 7 la una la de Antioquia al oeste , y la 


Go gle 













LA SIRIA# IJJJ? 

otra la de Alepo al este: el norte y la ribera 
del mar están llenas de altas montañas , de¬ 
signadas por los antiguos con los nombres de 
Amano y Rhoso. En general, el terreno de 
este gobierno es arcilloso , y su fecundi¬ 
dad se echa de ver por las yerbas altas 
y lozanas que crecen por todas partes des¬ 
pués de las lluvias del invierno ; pero en 
el dia casi no tiene ningunos frutos. La ma¬ 
yor parte de las tierras están heríales ; ape¬ 
nas se encuentran algunas cultivadas en las 
cercanías de las ciudades y aldeas. Las pro¬ 
ducciones principales son el trigo , la cebada 
y el algodón , que son propias especialmente 
de los países llanos : en las montañas se pre¬ 
fieren las viñas , las moreras, los olivos y las 
higueras. Las laderas marítimas están desti¬ 
nadas para el tabaco , y el territorio de Ale¬ 
po para los pistachos. No se deben contar los 
pastos, los quales están abandonados á las 
quadrillas errantes de los Turcomanos y de 
los Curdos. 

En la mayor parte de estos gobiernos el 
baxá es virey y administrador general de las 
rentas del pais ; al de Alepo le falta este ul¬ 
timo cargo , porque la Puerta lo ha confiado 
á un mehassel ó colector general, con quien 
se entiende en esta parte. Le dá la admi¬ 
nistración ó arrendamiento por un año so¬ 
lamente : el precio de éste era á la sazón 
unas ochocientas bolsas , que equivalen á 
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cerca de unos quatro millones de reales; pero 
á esto conviene añadir el premio de las babu¬ 
chas de unos quatrocientos mil reales, que es 
una especie de regalo para conservar el favor 
del gran visir y de los principales del di¬ 
ván. En virtud de estas sumas el mehassei 
cobra todas las rentas » que consisten en ios 
derechos de aduana de todas las mercade¬ 
rías que vienen de Europa") de la India» 
y de Constantinopla » y de las que se ex¬ 
traen del pais; el derecho de paso por los 
ganados que los Turcomanos y los Curdos 
traen anualmente de la Armenia y del Diar- 
bekir para venderlos en la Siria ; el quinto 
de la salina de Djebui; en fin el miri ó im¬ 
puesto sobre las tierras. 

El baxá , que está privado de este arren¬ 
damiento tan lucrativo » recibe un sueldo fi¬ 
zo de ochenta mil piastras , que hacen unos 
setecientos mil reales. Este salario se ha 
tenido siempre por insuficiente para los gas¬ 
tos que debe hacer; porque ademas de las 
tropas que debe mantener, y los reparos de 
los caminos y fortalezas que están á su car¬ 
go , está obligado á hacer grandes regalos á 
los ministros para conseguir y conservar su 
empleo ; pero la Puerta cuenta con las con¬ 
tribuciones que sacará de los Curdos y Turco¬ 
manos» y las extorsiones ó avanias arbitrarias» 
en lo que no se descuidan los baxaes. Abdi 
Baxá» que mandaba pocos años hace» sacó en 
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espacio ele quince meses mas de diez y seis 
millones de reales, con lo qual logró no solo 
la impunidad de sus extorsiones , sino tam¬ 
bién que le ascendiesen á un empleo supe¬ 
rior; el que le sucedió, quiso seguir su exem- 
plo, pero no robó bastante, y así fue de¬ 
puesto y degollado : así van las cosas en 
Turquía. 

Según una costumbre antigua , el cargo 
de baxá no debe durar mas que un año, 
pero regularmente los prorogan. Su obliga¬ 
ción es mantener á los subditos en la obedien¬ 
cia , y cuidar de la seguridad del pais con¬ 
tra los enemigos estraños ó del interior: para 
este efecto mantiene de quinientos á seiscien¬ 
tos hombres de á caballo , y casi igual nú¬ 
mero de infantería. Ademas, puede disponer 
de los genízaros, que son una especie de mi¬ 
licias nacionales : como éstas se hallan esta¬ 
blecidas en toda la Siria, conviene dar aquí 
razón de estas tropas. 

Estos genízaros son en cada gobierno 
cierto núqiero de hombres alistados, que de¬ 
ben estar prontos á marchar siempre que se 
les mande. Como tienen ciertos privilegios y 
esenciones , hay muchos que pretenden ser 
matriculados. Antiguamente estas tropas es¬ 
taban obligadas á cierta disciplina y á exer- 
cicios arreglados ; pero de un siglo á esta 
parte no ha quedado rastro de la antigua 
disciplina. Estos soldados no son mas que 
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unos artesanos ó labradores, tan ignorantes 
como los otros en el arte militar, pero mucho 
menos dóciles. Quando un baxá los incomo¬ 
da mucho con sus vexaciones , son ios pri¬ 
meros que levantan la vandera de la insur¬ 
rección. Los baxaes viéndose continuamente 
en peligro por causa de estas milicias nacio¬ 
nales , toman por soldados á los estrangeros 
que no tienen ningún enlace con los natura¬ 
les ; éstos son ó de á caballo ó de á pie. Los 
de á caballo, los añicos que en estos países 
se reputan por verdaderos soldados, se lla¬ 
man Levantinos : sus armas son el alfange 
corto , la pistola, la carabina , y la lanza: 
su adorno de cabeza es una gorra cilindrica 
de fieltro negro 9 de nueve á diez pulgadas 
de alto , muy incómoda , y que se cae fácil¬ 
mente de la cabeza. Sus sillas son á la ingle¬ 
sa 9 no menos incómodas; por lo demas se 
parecen á los Mamelucos 9 aunque no están 
tan bien montados. Al ver sus vestidos rotos, 
sus armas amohecidas 9 y sus cabailos de di¬ 
ferentes tamaños y castas, parecenjnas bien 
vandidos que soldados : la mayor parte de 
ellos han tenido el primero de estos oficios, 
y aun después de soldados no se olvidan de 
su primera profesión. Casi todos los ginetes 
de la Siria son Turcomanos 9 Curdos ó Ca- 
ramanos, que después de haberse exércitado 
en robar por su pais 9 vienen á buscar cerca 
de los baxaes un asilo y destino para conti* 
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nuar sus excesos. En todo el imperio Turco 
la caballería' está formada de esta especie de 
hombres , que pasan así de un lugac á otro: 
como no hay entre ellos disciplina, conser¬ 
van sus malas propiedades, y son el azote 
de los pueblos y de los campos, robando 
á fuerza abierta todo lo que pueden. 

La gente de á pie es aun inferior á éstos 
por todos títulos: antiguamente los sacaban 
del mismo país, alistándolos por fuerza; pero 
desde principios del siglo xviii los Berbe¬ 
riscos de Túnez , Argel y Marruecos han 
dado en venir al Egipto y á la Siria á bus¬ 
car su acomodo con ios beyes y baxaes. Ellos 
solos componen la infanteria de los baxaes; y 
así sucede por un cambio harto extravagan¬ 
te , que los Turcos componen las tropas de 
Jos soberanos de Berbería , y los Berberis¬ 
cos las de los Turcos. Esta infanteria no pue¬ 
de ir mas á la ligera ; todo su armamento y 
equipage se reduce á un fusil tomado de 
orin , un sable pequeño , una mochila de 
cuero, una túnica de algodón, unos calzon¬ 
cillos , un gorro encarnado, y á veces unas 
babuchas. Cada mes reciben un sueldo de 
unos cincuenta reales, con el qual tienen 
que proveerse de armas y vestidos : ademas 
son alimentados á costa del baxá, lo qual 
les proporciona una vida bastante cómoda. 
Los de á caballo reciben sueldo doble, y ade¬ 
mas les dan caballos y ración para sí y para 
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ellos. Estas tropas están divididas al mo¬ 
do antiguo de los Tártaros , en venideras, 
cada una de las quales consta de diez hom¬ 
bres ; pérO rara vez se hallan seis efectivos, 
porque el agá ó comandante de vandera está 
encargado de la paga , y se embolsa todo el 
sueldo de las plazas vacantes. Los agás su¬ 
periores disimulan estos abusos, porque en¬ 
tran también á la parte de lo que roban los 
subalternos. 

Estos desordenes son la causa de que la 
mayor parte de las provincias del imperio 
Turco se hallen arruinadas: la de Alepo en 
particular se halla en este caso. En los an¬ 
tiguos deftar ó empadronamientos se conta¬ 
ban mas de dos mil y trescientas aldeas;en 
el dia apenas existen quatrocientas. Algunos 
de los comerciantes Europeos , que han re¬ 
sidido por muchos años en Aiepo, han visto 
irse despoblando sucesivamente sus cerca¬ 
nías. El viagero no encuentra por todas par¬ 
tes mas que casas arruinadas , cisternas hun¬ 
didas , campos abandonados: los labradores 
se han acogido á las ciudades , donde pere¬ 
cen de miseria ; pero á lo menos respiran 
de los continuos saqueos á que estaban ex¬ 
puestos en las aldeas. 

Los pueblos mas considerables de este 
gobierno, son primeramente la ciudad de 
Alepo , llamada por los Arabes Halap, pro¬ 
nunciando la h como la j española : esta ciu- 
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dad es la capital de la provincia, y la resi¬ 
dencia ordinaria del baxá. Está situada en 
la vasta llanura que se extiende desde el 
Oronte hasta el Eufrates , y se confunde 
al mediodía con el desierto. La situación de 
Alepo , ademas de la ventaja de un terreno 
fértil, tiene la de un arroyo de agua dulce, 
que jamas se seca, el qual viene de las mon« , 
tañas de Aentab, y termina á unas seis le¬ 
guas mas abaxo de Alepo en una laguna po¬ 
blada de javalíes y de pelícanos. Cerca de 
Alepo sus orillas lejos de estar rodeadas de 
peñascos como en la parte superior de su 
curso , están cubiertas de una tierra roxiza 
excelente , donde hay huertas , que en un 
pais como este pueden pasar por amenas. La 
ciudad es también una de las mas deliciosas 
de la Siria, y quizá es la mas limpia y bien 
construida de todo el imperio: por qualquie- 
ra parte que se la mire , la multitud de sus 
copulas y agujas recrea la vista, fatigada de 
la monotonía de la llanura. En el centro 
hay una montaña facticia, rodeada de un 
foso seco y y coronada de una fortaleza rui¬ 
nosa : desde allí se domina á toda la ciudad, 
y se descubren al norte las montañas ne¬ 
vadas de Belan, al oeste la cordillera que 
separa el Oronte del mar , por el sur y el 
oriente la vista se extiende hasta el Eufra¬ 
tes. Antiguamente este castillo detuvo el Ím¬ 
petu de los Arabes de Ornar, y no pudieron 
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tomarlo sino á traición; pero en el día no 
podria hacer resistencia. Sus murallas del¬ 
gadas , baxas y sin apoyo se han arruinado; 
sus torreones á la antigua no se hallan en 
mejor estado: no tiene mas que unos quatro 
ó cinco cañones ; unos trescientos jenízaros 
que debían guardarlo , están en sus oficios, . 
y apenas hay en él habitación para la gente 
del agá. En el recinto del castillo hay un 
pozo , que por medio de un canal subterra- 
neo se provee de agua de una fuente distan¬ 
te de allí cinco quartos de legua. Las cerca¬ 
nías de la ciudad están cubiertas de losas con 
un turbante de la misma piedra, que son los 
sepulcros de los Mahometanos. 

Alepo , pues, como plaza fuerte no me- 
rece ninguna consideración , aunque es la 
llave de la Siria por la parte del norte; pero 
como ciudad de comercio , es de la mayor 
importancia: es el emporio de la Armenia 
y del Diarbekir : envia caravanas á Bagdad 
y á Persia ; tiene comunicaciones con el gol¬ 
fo Pérsico y con la India por Basora, con el 
Egipto y con la Arabia por Damasco, y con 
la Europa por Alexandreta, y Lataquié. El 
comercio se hace casi enteramente por cam¬ 
bios : los objetos principales son los algodo¬ 
nes del país , ó hilados , ó texidos grose¬ 
ramente , telas de seda fabricadas en la ciu¬ 
dad , cobre, pelo de cabra , que viene de 

la Natolia, agallas del Kurdestan , merca- 
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derias de la India , como chales de Cache¬ 
mira, muselinas y pistachos del país. Casi 
todas las naciones comerciantes de Europa 
tienen allí factorias y cónsules. 

Alepo no cede en extensión sino á Cons- 
tantinopla, al Cairo , y quizá á Esmirna: 
dicen que tendrá unas doscientas mil almas, 
pero es fe es un punto que en Turquía no 
se puede averiguar de fixo; yo creo que no 
tendrá mas que la mitad, atendida su ex¬ 
tensión , y la forma de las casas, que no 
tienen mas que un alto. Sus habitantes así 
los Christianos como los Musulmanes pasan 
por los mas civilizados de todo el imperio 
Turco: en ninguna otra parte de la Turquía 
gozan los Europeos de tanta tranquilidad y 
seguridad. 

El ayre de Alepo es muy seco y sutil, 
pero al mismo tiempo muy saludable para 
los que no están tocados del pecho: sin em¬ 
bargo , la ciudad y sus cercanías están suje¬ 
tas á una enfermedad endémica, que llaman 
tumor ó grano de Alepo , y en afecto es un 
absceso, que inñamándose desde luego , se 
convierte en una úlcera de lo ancho de 
una uña. La duración fíxa de esta úlcera es 
de un año ; sale ordinariamente en el ros¬ 
tro , y dexa una cicatriz que desñgura á la 
mayor parte de los habitantes de esta ciudad. 
Dicen que la padece todo estrangero que 
resida por tres meses en ella: la experiencia 
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ha enseñado que el mejor remedio es no ha- 
cer ninguno. Ño se conoce la verdadera causa 
de este mal: yo presumo que proviene de 
la mala calidad de las aguas, pues sucede 
lo mismo en las aldeas vecinas , en algunos 
lugares del Diarbekir, y aun en las cercanías - 
de Damasco, donde las aguas son de la mis¬ 
ma naturaleza que las de Alepo. 

Quizá habréis oido hablar de las pa¬ 
lomas de Alepo, que sirven de correos para 
Alexandreta y Bagdad : este hecho , que no 
es una fábula, ha cesado de verificarse de 
unos sesenta años á esta parte, porque los 
salteadores Curdos dieron en matar estas pa¬ 
lomas. Para avezarlas á este oficio, se es¬ 
cogían los pares de palomas que estuviesen 
criando pichones, y las llevaban á caballo al 
lugar de donde querían que viniesen, con la 
circunstancia de dexarlas la vista libre.Quan- 
do se quería enviar alguna noticia , se ataba 
la carta al pie de la paloma , y se la soltaba: 
ella con el ansia de volver á sus pichones, 
volaba con la mayor rapidez , y llegaba en 
seis horas desde Alexandreta , y en dos dias 
de Bagdad : su vuelta era mucho mas fácil* 
porque se descubre á Alepo desde muy lar¬ 
ga distancia. Esta especie de palomas no tie¬ 
ne nada de particular, que las distinga de las 
comunes. 

Esta facilidad de descubrirse Alepo des¬ 
de muy lejos atrae á esta ciudad algunos 
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páxaros marinos, que ofrecen un espectáculo 
muy singular. Subiendo á ios terrados de las 
casas, y haciendo ademan de echarles pan, 
acuden á vandadas , aunque antes no se des¬ 
cubría ninguno, porque se remontan tanto 
que se pierden de vista ; y al descubrir el 
cebo, se precipitan como un rayo á coger al 
vuelo los pedazos de pan que se les arrojan. 

Después de Alepo la ciudad mas consi¬ 
derable de este país es Antioquia , llamada 
por los Arabes Antachié : esta ciudad tan 
célebre en la antigüedad por el luxo de sus 
habitantes , no es ya mas que una aldea 
arruinada, cuyas chozas de barro y de paja, 
con las calles estrechas y cenagosas, ofrecen 
el espectáculo de la miseria y desorden. Es¬ 
tas casas están situadas sobre la orilla meri¬ 
dional del Oronte á la punta de un puente 
antiguo que se está arruinando: están defen¬ 
didas al sur por una montaña, sobre la qual 
trepa una muralla antigua , que fue el re¬ 
cinto de los Cruzados. El espacio entre la 
población actual y esta montaña tendrá unas 
doscientas toesas de largo , y está ocupado 
de huertas y escombros que nada ofrecen de 
interesante. A pesar de la groseria de los ha¬ 
bitantes, Antioquia era mas propia que Ale¬ 
po para ser el emporio del comercio con 
Europa. Desembarazando la desembocadura 
del Oronte , que se halla seis leguas mas 
abaso , pudieran subir los barcos no con ve- 
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las, como pretende Pokoke, sino tirados por 
caballerías. La corriente del Oronte es muy 
rápida , por lo qüal los Arabes le llaman eU 
casi , esto es, el xebelde . Su anchura cerca de 
Antioquia es de unos quarenta pasos : siete 
leguas mas arriba pasa por un lago muy 
abundante en pesca , principalmente en an¬ 
guilas: todos los anos salan gran cantidad de 
ellos, los quales no bastan para las muchas 
quaresmas de los Griegos. 

La llanura de Antioquia, aunque de un 
terreno muy fértil, está henal y abandona¬ 
da á los Turcomanos ; pero las montanas 
que cercan al Oronte, principalmente en¬ 
frente de Serkin , están cubiertas de higue¬ 
ras , olivos, viñas y moreras , bien planta¬ 
das , y ofrecen un espectáculo no común en 
estos países por su disposición. 

El rey macedonio Seleuco Nicator, que 
fundó á Antioquia , había construido tam¬ 
bién en la desembocadura del Oronte sobre 
la orilla del norte una ciudad muy fuerte, 
que de su nombre se llamó Seleucia : en el 
dia no queda ya ni una habitación de ella: 
solamente se ven algunos escombros , que 
manifiestan lo que fue antiguamente. Se ven 
también en el mar algunas ruinas de dos di¬ 
ques, que dan á entender hubo aquí un puer¬ 
to , ya cegado. Los habitantes del pais vie¬ 
nen aquí á pescar, y llaman á este parage 
Suedié. 
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El golfo que se introduce hácia el nor¬ 
deste , no es notable sino por la ciudad de 
Alexandreta 6 Skandarun: esta ciudad átua- 
da a la orilla del mar no es , propiamente 
hablando , mas que una aldea sin murallas 
con mas sepulcros que casas , y que debe su 
existencia únicamente á su rada. Esta es la 
única de toda la Siria, cuyo fondo asegure 
sólidamente las anclas sin rozar los cables; 
pero tiene otros inconvenientes tan graves, 
que solamente la necesidad puede obligar á 
entrar en ella. Durante el invierno está in¬ 
festada de un viento local, que baxando co¬ 
mo un torrente de las cumbres nevadas de 
la montaña, arrastra los navios con sus an¬ 
clas por espacio de leguas enteras. Quando 
las nieves empiezan á cubrir la cordillera 
que rodea el golfo , corren de allí vientos 
constantes , que impiden su entrada por tres 
6 quatro meses. El camino de Alexandreta á 
Alepo por la llanura está infestado de saltea¬ 
dores Curdos, que se emboscan en los peñas¬ 
cos vecinos, y roban á mano armada las cara¬ 
vanas mas numerosas. En ñn,el inconveniente 
mayores lo enfermo del ayre de Alexandreta, 
que llega hasta el mayor extremo : se puede 
asegurar que acaba anualmente con la tercera 
parte de las tripulaciones , que pasan allí el 
estío , y á veces los navios quedan absoluta¬ 
mente sin tripulación en el espacio de dos 
meses. La estación epidémica es principal- 
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mente desde mayo hasta septiembre, y es 
una especie de fiebre intermitente de la peor 
calidad , acompañada de obstruccic íes que 
terminan en hidropesía. Las ciudades de Acre 
y de Trípoli, como también Lar nica en la 
isla de Chipre, padecen la misma epidemia, 
aunque no con tanta malignidad ni fuerza. 
En todos estos parages las mismas causas 
producen iguales efectos : en todos ellos 
son las aguas estancadas y corrompidas, que 
exálan vapores mephíticos, origen de esta 
epidemia ; y para que no quede duda de ser 
esta la verdadera causa , la epidemia no se 
verifica en los años en que no llueve. Por 
desgracia Alexandreta está condenada por 
su situación local á no estar jamas libre ente¬ 
ramente de esta plaga. La llanura en que está 
situada es tan baxa é igual, que los arroyos 
por falta de pendiente no pueden llegar al 
mar : quando las lluvias del invierno aumen¬ 
tan sus aguas, el mar agitado con tempes¬ 
tades les impide desaguar ,,por lo que for¬ 
man lagunas en aquellas llanuras. Quando 
llega el estío, las aguas estancadas se cor¬ 
rompen con el calor , y exálan unos vapo¬ 
res pestíferos , que no pueden disiparse, por¬ 
que las montañas que ciñen el golfo , impi¬ 
den la corriente de los vientos. Los'trabajos 
que convendría hacer para purificar este lu¬ 
gar , serian inmensos , insuficientes, y aten¬ 
dido el carácter de los Turcos, imposibles. 
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Hace algunos años que los comerciantes dis¬ 
gustados en vista de tantos inconvenientes, 
quisieron mudar sus factorias de Alexan- 
dreta á Latakié: en consecuencia hicieron 
la proposición al baxá de Trípoli de resta- 
' blecer el puerto de esta ciudad á su costa, si 
les concedía una franquicia de derechos por 
espacio de diez años , haciéndole ver las 
grandes ventajas que se seguirian á todo el 
pais en lo sucesivo. ¿Y qué me importa, res¬ 
pondió el baxá, el tiempo venidero ? Ayer 
estaba yo mandando en Marach, mañana 
estaré en otra parte : | por qué me he de pri¬ 
var de una utilidad presente por la futura, 
que no será para mí ? Esta respuesta pinta 
el carácter de ios que mandan en el. imperio 
Turco , y con esto se explica por qué lo 
dexan arruinar todo sin reparar nada. La 
existencia precaria é incierta de estos dés¬ 
potas subalternos les hace mirar el momento 
presente como suyo ; todo su cuidado es 
aprovecharlo para su utilidad particular; el 
bien común , la utilidad de las generaciones 
venideras son unas ideas que jamas entran en 
la cabeza de un Turco. 

Las únicas curiosidades que ofrece Ale- 
xandreta son los sepulcros de varios Euro¬ 
peos , de cuyas inscripciones consta que mu¬ 
rieron del contagio : los que muestran este 
espectáculo tan triste , hacen ver por su as¬ 
pecto cadavérico que les espera la misma 
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suerte. El único recurso que tienen aquí los 
Europeos es la aldea de Belan, cuyo ayre 
puro yaguas saludables suelen restablecerlos: 
esta aldea situada á tres leguas de Alexan- 
dreta en las montañas tiene un aspecto muy 
pintoresco : sus habitantes que no hablan 
mas que el turco, se mantienen con el pro¬ 
ducto de sus cabras , búfalos y algunas huer¬ 
tas que cultivan. El agá se apoderó hace al¬ 
gunos anos de la aduana de Aiexandreta, y 
vivia casi independiente del baxá de Alepo: 
el imperio Turco está lleno de semejantes re¬ 
beldes , que regularmente mueren tranquilos 
poseedores de sus usurpaciones. Esto al mis¬ 
mo tiempo que demuestra la extrema impo¬ 
tencia y desorden de este imperio, sirve para 
explicar en qué consiste que no se arruine 
por su propio peso : cada uno de estos usur¬ 
padores se contenta con la porción de domi¬ 
nio que puede : tiene interés en que se con¬ 
serve un sistéma que le proporciona ser un 
pequeño soberano á poca costa ; y juntándo¬ 
se con este interés personal de todos estos re¬ 
beldes el respeto religioso que conservan al 
sultán , no aspiran á destronarle, conten¬ 
tándose con lo que pueden usurpar. 

En el camino de Aiexandreta á Alepo 
está la aldea de Martauan, célebre entre los 
Turcos y los Francos por la abominable pros¬ 
titución á que los padres y los maridos ex¬ 
ponen á sus hijas por el interés, cosa j¿ue 
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los Arabes siempre han detestado. En las 
montañas que terminan el gobierno de Alepo 
al norte , hay dos aldeas considerables , lla¬ 
madas KJés y Aentab: están habitadas por 
christianos Armenios, Curdos y Musulma¬ 
nes , que á pesar de la diferencia de cultos 
viven en estrecha unión , por lo que logran 
resistir á los baxaes , manteniéndose del pro¬ 
ducto de sus ganados, de sus abejas, y de 
las cosechas de algunos granos y de tabaco. 

A dos jornadas al norte de Alepo se ha¬ 
lla el pueblo de Mambedj , célebre antigua¬ 
mente con el nombre de Bambyce y de Hie- 
rápolis : no quedan ya rastros del gran tem¬ 
plo de aquella diosa , cuyo culto describe 
Luciano. El único monumento notable es 
un canal subterráneo , por donde viene el 
agua de las montañas por espacio de quatro 
leguas. Todo este país estaba antiguamente 
lleno de semejantes aqiieductos : los Asyrios, 
los Medos y los Persas tenian por obligación 
religiosa el conducir aguas al desierto, para 
multiplicar en él, según el precepto de Zo- 
roastro, los principios de la vida y de la 
abundancia, por lo que se encuentran á cada 
paso vestigios de una numerosa población en 
tiempos antiguos. En todo el camino desde 
Alepo á Hama no se ve mas que ruinas de 
ciudades antiguas, cisternas hundidas, y res¬ 
tos de fortalezas y templos. En vez de las tier¬ 
ras cultivadas, que necesitaría una población 
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tan crecida , no se ve hoy mas que tierras 
heríales y abandonadas: sin embargo, el ter¬ 
reno es de muy buena calidad , y ios pocos 
granos, algodón y sésamo que siembran, pro¬ 
ducen muy bien. Pero toda esta frontera del 
desierto está privada de manantiales y de 
aguas corrientes : en los pozos no se encuen¬ 
tra mas que agua salobre, y las lluvias de 
invierno en las quales fundan todas sus espe¬ 
ranzas , faltan algunas veces. Por esta ra¬ 
zón no hay cosa mas triste que el aspecto 
de estos campos áridos y abrasados: nada 
mas miserable que la vista de aquellas cho¬ 
zas de barro y de paja que componen las al¬ 
deas : nada mas pobre que sus habitantes, ex¬ 
puestos á las vejaciones de los Turcos, y á los 
robos de los Beduinos. Las tribus que tienen 
sus aduares en estos parages, se llaman Maua- 
lis , y son los mas poderosos y ricos de todos 
los Arabes , porque se aplican también á la 
agricultura , y participan con los Arabes 
Nadj de los transportes de las caravanas que 
van de Alepo á Basora , á Damasco y á 
Trípoli. 

't* 
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CARTA XXIX. 

Continuación del mismo asunto. 

El gobierno ó pachalic de Trípoli compren¬ 
de el pais que se extiende á lo largo del Me¬ 
diterráneo desde Latakié hasta Nahr-d-Kelb, 
teniendo por limites al oeste el curso de este 
torrente y la cordillera de montañas que 
dominan al Oronte. La mayor parre de este 
gobierno es montuosa: solamente la costa 
del mar entre Trípoli y Latakié es llana. 
Los muchos arroyos que corren por ella 
ofrecen grandes medios de fecundidad; pe¬ 
ro á pesar de esta ventaja , esta llanura está 
peor cultivada que las montañas, sin excep¬ 
tuar el Líbano, á pesar de estar cubierto 
de peñascos y de pinos. Las principales pro¬ 
ducciones son el trigo , la cebada y el algo- 
don : el territorio de Latakié está empleado 
especialmente en el cultivo del tabaco y en 
los olivares, al paso que el Líbano y el Kes- 
rauan están plantados de viñas y moreras. En* 
tre los habitantes hay de las varias castas y 
sectas de que he hablado generalmente en 
la Siria : desde el Líbano hasta mas arriba 
de Latakié las montañas están habitadas por 
los Ansariés ; el Líbano y el Kesrauan están 
poblados exclusivamente de Maronitas : la 
costa y las ciudades están habitadas por Grie« 
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gos, ya cismáticos , ya católicos , de Turcos 

y de Arabes. 

El baxá de Trípoli goza de todos los de¬ 
rechos de su empleo : tiene á sus ordenes lo 
militar , y las rentas : la Puerta le da en ar¬ 
rendamiento su gobierno , solamente por un 
año: su precio es 3.740® reales, y ademas 
está obligado á proveer de víveres á la ca¬ 
ravana de la Meca , que consisten en trigo, 
cebada, arroz, y otras provisiones, cuyos 
gastos ascienden á otro tanto. El mismo en 
persona debe conducir este comboy por el 
desierto , para ir á encontrar á los peregri¬ 
nos. Se indemniza de estos gastos con el pro¬ 
ducto del miri , ó impuesto territorial, con 
las aduanas y arrendamientos de los Ansa- 
riés y del Kesrauan : en fin , tiene el gran 
recurso de las extorsiones ó avanias , y aun¬ 
que no tuviese mas que este ramo, era sufi¬ 
ciente para ser poderoso. Mantiene unos qui¬ 
nientos hombres á caballo, tan mal equipados 
como los de Alepo, y algunos fusileros Ber¬ 
beriscos. 

El baxá de Trípoli ha deseado siempre 
gobernar por sí mismo el país de los Ansa— 
riés , y el de los Maronitas ; pero como unos 
y otros se han opuesto siempre á mano ar¬ 
mada á la entrada de los Turcos en sus tier¬ 
ras , se ha visto precisado á entregar la per¬ 
cepción de los tributos á los arrendadores 
que fuesen del agrado de estos pueblos. El 
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arrendamiento no es mas que por un ano, 
y se dá á publica subhasta de aquí se si¬ 
gue la competencia de muchos ricos del pais, 
lo qual proporciona al baxá los medios de 
mantener la discordia y desunión en los pue¬ 
blos, que es el gran resorte de la política 
turca, así como el divan de Constantinopla 
procura fomentar siempre la discordia entre 
los baxaes y demas personas empleadas en 
gobiernos. 

La ciudad de Trípoli , capital de este 
gobierno , llamada Tarábolos por los Ara¬ 
bes , está situada junto al rio Radicha á un 
quarto de legua de su desembocadura : el 
nombre griego tripolis manifiesta , que aquí 
hubo antiguamente tres ciudades reunidas, 
.que se componían de tres colonias de Sidon, 
Tyro y Arad, tan cercana una á otra , que 
con el tiempo no formaron mas que una 
misma ciudad. Está situada precisamente al 
pie del Líbano, que la domina y la ciñe con 
sus ramales por el sur y el este : está sepa¬ 
rada del mar por medio de una pequeña 
llanura triangular de media legua , á cuya 
punta está la aldea adonde abordan los na¬ 
vios; los Francos la llaman la Marina , nom¬ 
bre general y común de estos parages en el 
Levante. No hay allí ningún puerto , sino 
solamente una rada , que se extiende entre 
la ribera y los escollos llamados islas de los 
conejos y de las palomas . Su fondo es de peña 
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viva ; por lo que se teme mucho el perma¬ 
necer allí, porque los cables de las anclas ro¬ 
zándose se rompen, y ademas están expues¬ 
tos los navios al viento de nordoeste, que es 
habitual y violento en toda esta costa. En 
tiempo de los Francos esta rada estaba de¬ 
fendida con torres, de las quales aun sub¬ 
sisten siete de sólida construcción , pero no 
sirven mas que de nidos para las aves de 
rapiña. 

Todas las cercanías de Trípoli están lle¬ 
nas de huertas 9 donde abundan las higueras 
de Indias; se cultivan allí moreras blancas 
para los gusanos de seda, granados, naran¬ 
jos , y limoneros de muy buena calidad. Pero 
la habitación de este lugar, aunque agrada¬ 
ble á Ja visfa, es muy enferma : todos ios 
años desde julio hasta septiembre reynan 
fiebres epidémicas como en Alexandreta, las 
quales proceden de las inundaciones que se 
practican en las huertas para regar las mo¬ 
reras , á fin de que produzcan la segunda 
hoja. Ademas, como la ciudad no está abierta 
á los vientos sino por el poniente , el ayre 
no circula, y se nota un abatimiento en todo 
el cuerpo, que parece un estado de conva¬ 
lecencia. En la primavera del año de 1785 
reynó una epidemia que asoló á Trípoli y 
el Kesrauan ; su calidad era una fiebre vio¬ 
lenta acompañada de petechias. El ayre, aun* 
que mas húmedo en la Marina , es mas salu- 
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dable, quizá porque se renueva con las cor¬ 
rientes : aun mas sano es en las islas, y si 
esta ciudad estuviese en poder de un gobier¬ 
no zeloso y vigilante, debería pasar allí toda 
la población de la ciudad. Se debe notar, que 
la ribera meridional de la pequeña llanura 
está llena de vestigios de habitaciones y de 
columnas rotas y soterradas: jos Francos em¬ 
plearon muchos de estos materiales en la 
construcción de sus muros , en donde se ven 
aun columnas colocadas al través. 

El comercio de Trípoli consiste casi todo 
en sedas muy groseras, que se emplean en 
galones, y,se observa que cada dia van per¬ 
diendo de calidad : esto se atribuye con ra¬ 
zón á que todas las moreras son muy viejas. 
i Por qué no plantáis otras nuevas , les pre¬ 
gunté ? y sin detenerse me respondió un 
labrador. «Estas son razones de Francos, 
«Aquí jamas se planta, porque en sabiendo 
«el baxá que alguno está haciendo algún 
«plantío, casa, ó mejora en su hacienda , al 
«punto dice: este hombre tiene dinero. Le 
«llama: le pide alguna suma : si la niega, 
«le hace dar de palos en las plantas de los 
«pies; y aunque la entregue , le dan mas pa- 
«los para que entregue mas.” 

Sin embargo, los Tripolinos no son nada 
sufridos: su título de genízaros y el turbante 
verde que usan, calificándose de descendien¬ 
tes de Mahoma ó cherifes , les dan mucha 
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arrogancia. Hace algunos años que irritados 
por las vexaclones de un barí , le expelie¬ 
ron, y se mantuvieron independientes por 
ocho meses; pero la Puerta con su acostum¬ 
brada política de disimular quando no tiene 
fuerzas para castigar, envió otro muy hábil 
en este manejo, que con promesas, juramen¬ 
tos y perdones logró apaciguarlos, disper¬ 
sarlos , y quando se vió pujante, hizo dego¬ 
llar ochocientos de ellos en un día. He aquí 
como gobiernan los Turcos. , 

La ciudad moderna de Latakie, fundada 
antiguamente por Seleuco Nicator con el 
nombre de Laodicéa , está situada sobre a 
ribera meridional de una lengua e tierra 
qué se introduce en el mar por espacio de 
media legua. Su puerto, como todos los de 
esta costa, es una especie de parque rodea¬ 
do de un muelle , cuya entrada es tnuy es¬ 
trecha. Podría contener de veinte á treinta 
navios; pero los Turcos lo han dexado cegar 
en términos , que apenas caben quatro ; no 
admite su fondo embarcaciones de mas de 
quatrocientas toneladas, y apenas hay ano 
en que no perezca alguna á la entrada. A , 

pesar de estos inconvenientes se hace astante 
comercio en Latakié, principalmente envía 
todos los años mas de veinte navios cargados 
de tabaco á Damieta: en cambio recibe arroz, 
que se distribuye por la alta Siria en cambio 
de algodón y de aceyte. 
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Latakíé ni Trípoli no se pueden contar 
entre las plazas fuertes: una y otra están sin 
murallas*, sin cañones y sin soldados : un 
corsario bastaría para tomarlas. Se calcula 
que cada una de ellas tendrá de quatro á cin¬ 
co mil almas. 

Sobre la costa entre estas dos ciudades 
se hallan algunas aldeas , que antiguamente 
fueron plazas fuertes: tales son Djebilé , el 
lugar escarpado de Mokab , Tortosa &c.; 
pero se encuentran otros muchos parages 
despoblados, cuyas ruinas indican haber sido 
ciudades populosas. Al sur de Trípoli está 
el país de Kesrauan : Djebel , antiguamente 
Byolos, es la ciudad mas considerable de este 
pais, y no pasa de seis mil habitantes : su 
antiguo puerto, construido como el de Lata- 
kié, está aun mas maltratado, y apenas que¬ 
dan vestigios de lo que fue. El rio de Ibrain, 
antiguamente Adonis, que está á dos leguas 
al mediodía, tiene el único puente que se 
encuentra desde Antioquia , exceptuando el 
de Trípoli: es de un solo arco de cincuenta 
pies de ancho , y de una arquitectura muy 
ligera con mas de treinta pies de elevación: 
parece obra de Arabes. 

En lo interior de las montañas los luga¬ 
res mas frecuentados de los Europeos son las 
aldeas de Edim y de Becharré, donde hay 
una casa de misioneros católicos. Por el in¬ 
vierno varios de sus habitantes se baxan á la 
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costa, abandonando sus casas cubiertas de nie* 
ve con algunas personas para guardarlas. Des¬ 
de Becharré se va á ver los famosos cedros del 
Líbano ; pero en ellos , así como en lo de¬ 
mas , se echa de ver la mano desoladora de 
los bárbaros , y apenas se conservan cin¬ 
co ó seis, que correspondan á su antigua 
fama. 

» ; j t •* * 

En la frontera del Kesrauan está la al¬ 
dea de Antura, donde los Jesuítas tenían una 
casa de misión muy sencilla , pero bella y 
aseada , en una situación agradable. Funda¬ 
ron aquí un convento de ¡religiosas con el 
título de la Visitación: habían construido 
también á unos doscientos pasos de su casa 
un seminario destinado para los Maronitas y 
Griegos católicos, pero con su expulsión ha 
quedado desierto. Los Lazaristas que los han 
reemplazado , no mantienen en Antura mas 
que un sacerdote y un lego \ que sirven la 
misión con con el mayor zelo y caridad. 

Al mediodía del pachalic de Trípoli , y 
en la prolongación de La misma costa taarí- 
tima se extiende otro pachalic , qüe hasta 
ahora había tenido el nombre de lá ciudad 

* 1 | 

de Seide ( Sydon ) , pero en el día se llama ¡ 

de Acre , porque hace algunos años que el 
baxá trasladó á esta ciudad su residencia. La 

1 

situación de este gobierno ha variado mucho 
en estos últimos tiempos: antes de Daher 
se componía del país de los Drusos y de ^ 
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toda la costa desde Nahr-el-kelb hasta el 
Carmelo. A medida que Daher fue engran¬ 
deciéndose , fue estrechando tanto este pa - 
chalic , que el baxá no poseia mas que la 
ciudad de Seide , de la qual al cabo le echó; 
pero con la muerte de Daher se ha resta¬ 
blecido el antiguo sistema* Djezar,que ha 
sucedido á este xeque en calidad de baxá, 
ha añadido á este gobierno el pais de Safad, 
de Tabarié, de Balbek , y el territorio de 
Kaisarié ( Cesaréa.) Este baxá ha sido el que 
aprovechándose de los trabajos que Daher 
había hecho en Acre, ha trasladado á esta 
ciudad su residencia , y la ha hecho capital 
de su gobierno. 

Con estos aumentos el paóiálic de Acre 
abraza hoy todo el territorio comprehendido 
desde Nahr-el-kelb hasta el sur de Cesaréa 
entre el Mediterráneo al oeste , el Anti-Lí- 
bano y la parte superior del Jordán al este. 
Esta extensión le dá mucha importancia, 
pues junta las ventajas del terreno y de la 
situación: las llanuras de Acre , de Esdrelon, . 
de Tyro , de Haulé y el baxo Bekaa son fa¬ 
mosas por su fertilidad. El trigo, la cebada, 
el maíz, el algodón y el sésamo, á pesar 
de la imperfección del cultivo, dan veinte 
y cinco por uno. En el pais de Cesaréa hay 
una selva de encinas, la única que se^ en¬ 
cuentra en toda la Siria : el pais de Safad 
produce algodón , que por su blancura es 
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mas estimado que el de Chipre: las montanas 
cercanas á Tyro producen tabaco tan bueno 
como el de Latakié , y hay un cantón que 
lo produce tan aromático, que se reserva 
para el Sultán y sus mugeres. El pais de los 
Drusos abunda en vino y seda: en fin por 
la posición de la costa , y el gran número 
de sus ensenadas este pachallc es el emporio 
del comercio de toda la Siria interior. 

El baxá de Acre goza de todos los de¬ 
rechos de su empleo; es gobernador des¬ 
pótico , y administrador general de todas las 
rentas: dá anualmente á la Puerta una suma 

M 

de dinero igual á la de Trípoli, y está obli¬ 
gado también, como éste , á suministrar ví¬ 
veres para la caravana de la Meca, en cuyo 
abasto gasta lo mismo que el de Trípoli. El 
arrendamiento no dura mas que un ano, 
pero siempre se proroga: sus rentas consisten 
en el miri , en los arrendamientos de los 
pueblos tributarios, como los Drusos, los Mo- 
tualis y algunas tribus de Arabes; ademas 
goza de lo que producen las sucesiones, las 
avanias , y las aduanas de entrada y salida: 
este solo ramo produxo en un solo ano seis 
millones de reales. En fin este baxá, usando 
de una industria muy acostumbrada por sus 
semejantes en toda la Asia , hace cultivar 
terrenos de su cuenta , se asocia con fabri¬ 
cantes y mercaderes , y presta dinero á cre¬ 
cido interés á los labradores y comerciantes: 
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la suma que resulta de todos estos arbitrios 
asciende á unos quarenta millones de reales. 
Comparando con esta suma el tributo que 
paga á la Puerta, que es de siete millo¬ 
nes y medio de reales, parece estraño que 
la avaricia de la Puerta dexe á este baxá ha¬ 
cer tan grandes ganancias; pero esto depen¬ 
de de los principios de conducta que obser¬ 
va el divan. Determinado una vez el tributo, 
ya no varía : solamente si el baxá se enri¬ 
quece mucho , le hacen frecuentes demandas 
extraordinarias , ó avanias ; y quando saben 
que alguno es muy rico , disponen las cosas 
de modo , que por traición ó por algún otro 
medio viene á Constantmopla su caudal ó su 
cabeza , y á veces uno y otro. Por ahora la 
Puerta contempla mucho á Djezar , por cau¬ 
sa , dice , de sus servicios. En efecto, con¬ 
tribuyó mucho para la ruina de Daher : des¬ 
truyó la familia de este principe, reprimió 
á los Beduinos de Sakr , abatió á los Drusos, 
y casi aniquiló á los Motualis. Estos servi¬ 
cios han hecho que se le prorogase el mando 
por muchos años, y que le enviasen las tres 
colas con el título de visir. En estos últimos 
años ha hecho á la Puerta un servicio aun 
mas importante, deteniendo en Acre los pro¬ 
gresos de las victorias de Buonaparte. A pe¬ 
sar de todo , la Puerta le teme : Djezar por 
su parte se recela de la perfidia del divan, 
y solo sirve á los intereses de Constantino- 
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pía en quanto están enlazados con los suyos 
propios. Mantiene mayor número de soldados 
que ningún otra baxá 9 no admite en sus tro¬ 
pas sino á gente de su páis, esto es , Bos- 
niacós y Arnautas , de los quales ha juntado 
mas de mil ginetes: además tiene unos mil 
Berberiscos de infantería. Las puertas de sus 
ciudades fronterizas tienen guardias regula¬ 
res , cosa singular en toda la Siria i por mar 
tiene varios buques de guerra. Con estas 
fuerzas se prepara contra las tentativas del 
divan , que ha probado ya varias veces 
el medio ordinario de enviar capidjis para 
traer su cabeza á Constantinoplá ; pero él 
vive tan alerta , que ha hecho perecer á to¬ 
dos los que se han encargado de esta peligro¬ 
sa comisión. Tiene espías asalariadas en el 
serrallo del Sultán , y por otra parte ha ad¬ 
quirido protectores á fuerza de dinero. Se 
puede decir que Djezar es independiente en 
la Siria, pues aunque las circunstancias de 
la invasión de los franceses le han obligado 
á cooperar con los Turcos , en esto atiende 
mas bien á su interés que al de la Puerta. 
Quizá cotí el tiempo será un enemigo mas 
temible para los Turcos 9 que el mismo Da- 
her , á quien con su auxilio destruyeron. 

El primer pueblo notable de este pacha - 
lie , que se encuentra viniendo de Trípoli 
á lo largo de la costa , es Berito , que los 
Arabes pronuncian al modo de los antiguos 
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Griegos Beruto. Está situado en una llanura, 
que desde el pie del Líbano se introduce éti 
punta en el mar por espacio de dos leguas: 
hay en ella una grande rada donde desembo¬ 
ca el rio Nahr-Berito. Este rio en invierno sa¬ 
le de madre, por lo que ha sido preciso cons¬ 
truir un puente considerable , pero está tan 
arruinádó, que no se puede pasar por él: el 
fondo de la rada es un peñasco que corta los 
cables de las anclas , y hace poco seguro este 
fondeadero.Desde esta rada caminando hácia 
la punta al oeste se halla lá ciudad de Berito: 
hasta estos últimos tiempos había perteneci¬ 
do á. los Drusos , pero Djezar se la ha qui¬ 
tado j y ha puesto en ella guarnición Turca. 
Sin embargo¿ continúa siendo el emporio del 
comercio de los Maronitas y de los Drusos, 
y por ella dan salida á su algodón y seda, 
con destino al Egipto: en cambio reciben 
arroz , tabaco, café y dinero : este comercio 
mantiene una población de seis mil almas. 
El dialecto de los habitantes pasa por el peor 
de todos. El puerto de Berito formado como 
todos los de esta costa , está cegado con los 
escombros y la arena : la ciudad está rodea¬ 
da de una muralla de piedra blanda, que ce¬ 
de á las balas de canon, y por esto costó mu¬ 
cho trabajo á los Rusos ^ quando la atacaron. 
Ademas, esta muralla y sus torres viejas están 
sin defensa : á esto se añaden otros inconve¬ 
nientes , por los que Berito no puede ser una 
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plaza fuerte , pues está dominada de colla¬ 
dos , y carece de agua en lo interior. Djezar 
procuró construir una fuente publica como 
lo ha hecho en Acre , pero el canal no pue¬ 
de permanecer. Las excavaciones que se han 
hecho para formar cisternas, han hecho des¬ 
cubrir ruinas subterráneas, por las que se ve 
que la ciudad moderna ha sido construida so¬ 
bre la antigua. Latakié , Antiochia , Trípoli, 
Sidon y la mayor parte de las ciudades de la 
costa se hallan en el mismo caso por un efec-y 
to de los terremotos que las han arruinado 
en varias épocas. Se encuentran también fue¬ 
ra de las murallas al oeste escombros y algu¬ 
nos trozos de columnas , por donde se infie¬ 
re que esta ciudad fue antiguamente mas 
grande que al presente. La llanura que for¬ 
ma su territorio , está toda plantada de mo¬ 
reras blancas , que al contrario de las de 
Trípoli, son nuevas y lozanas , porque los 
Drusos las renovaban impunemente ; de aquí 
es que su seda es de muy buena calidad En 
el estío es incómoda la habitación en Berito 
por su calor y agua tibia ; sin embargo , no 
es mal sana. Dicen que antiguamente era esta 
ciudad enfermiza, pero que se corrigió este 
defecto con haber plantado un bosque de 
pinos que subsisten á una legua al sur de 
la ciudad. Los religiosos del convento de 
Mahr-Hanna citan la misma observación re¬ 
lativamente á otros monasterio^, y aseguran 
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que desde que las cumbres se han cubierto 
de pinos, las aguas de varias fuentes se han 
hecho mas sanas y abundantes, lo qual es 
una cosa demostrada por mil experiencias. 

El país de los Drusoáf ofrece pocos luga¬ 
res interesantes: el mas notable es Der-el- 
kamar , ó caía de la luna , que es la capital 
y la residencia de los emires : ésta no es pro¬ 
piamente una ciudad , sino una grande villa 
mal construida y muy sucia. Está situada en 
la falda de una montaña , por cuyo pie cor¬ 
re uno de los brazos del antiguo rio Tamy- 
ras , que hoy es un arroyo llamado Damur. 
Su población se compone de Griegos, cató¬ 
licos y cismáticos, de Maronitas y de Dru- 
sos, en número de quince á diez y ocho mil 
almas. El serrallo ó palacio del emir no es 
mas que una casa grande , que amenaza rui¬ 
na. Zahlé es una aldea al pie de las montañas 
en el valle dé Bekaa : en estos últimos tiem¬ 
pos este pueblo se ha hecho el centro del 
comercio entre Balbek, Damasco y Berito 
con lo interior de las montañas. Dicen que se 
fabrica aquí moneda falsa ; pero ios que con¬ 
trahacen las groseras piastras turcas, no han 
podido imitar el cuño fino de los dahlers de 
Alemania. 

Me había olvidado de advertir, que el país 
de ios Drusos está dividido en katas ó seccio¬ 
nes , cada una de las quales tiene un carácter 
que la distingue. El Matné , que está al ñor- 
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te, es el mas peñascoso y abundante en mi¬ 
nas de hierro : el Garb , que se le sigue, 
tiene los mas bellos pinos ; el Sahel, ó pais 
llano , es fértil en viñas y moreras : el Chuf, 
donde está Der r el-kamar, produce la mas 
bella seda: el Tcfah abunda en manzanas: 
el Chakif tiene los mejores tabacos : en fin, 
dan el nombre de jurd á toda la región mas 
elevada y mas fria de las montañas , adonde 
los pastores llevan sus ganados por el estío. 

Los Prusos han dado acogida á muchos 
Griegos católicos y Maronitas, y les han 
concedido terrenos para fundar conventos: 
los Griegos aprovechándose de este privile¬ 
gio han fundado doce en el siglo xvm: el 
principal de todos es el de Mar-hanna : este 
monasterio está situado enfrente de ía aldea 
de Chuer sobre una pendiente escarpada, 
por cuyo pie pasa en invierno un riachuelo 
que va á parar á Nahr-el-kelb. Este convento 
construido en medio de peñascos no tiene 
nada de magnífico , y en él hay unos qua- 
renta religiosos , que viven con bastante es¬ 
trechez , y hacen una vida exemplar. Uno 
de los grandes beneficios que este convento 
acarrea , es una imprenta árabe , la única 
que ha prosperado eu el imperio Turco: hace 
mas de setenta años , que se halla estableci¬ 
da , y como este es un objeto de tanta conse¬ 
cuencia, voy á referir la historia de este es¬ 
tablecimiento. 
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En los primeros años del siglo xvm, los 
Jesuítas aprovechándose de la protección que 
les daba Luis el grande, desplegaron en su 
colegio de Alepo todo el zelo por la ins¬ 
trucción de los fíeles , que han manifestado 
en todas partes con tanto fruto. Habían fun¬ 
dado en esta ciudad una escuela , donde se 
esmeraban en instruir á los niños en el sólido 
conocimiento de la religión católica. Para 
poder hacer mas fruto , resolvieron instruir¬ 
se á fondo en el árabe: el orgullo de los doc¬ 
tores musulmanes repugnaba abrir estas fuen* 
tes á los que ellos llaman infieles , pero su 
avaricia prevaieció á su orgullo y fanatismo: 
por medio de algunas bolsas de piastras la 
ciencia tan ponderada de la gramática y del 
nahú se introduxo entre los católicos. El que 
mas se distinguió por los progresos que hizo, 
fue uno llamado Abdallah-Zajer , y á su 
ciencia anadia un zelo ardiente en esparcir la 
verdadera doctrina. Los cismáticos picados de 
los triunfos que sobre ellos conseguía Abda- 
llah, solicitaron su ruina en Constantinopla: 
el patriarca cismático le calumnió ante el vi¬ 
sir como un hombre muy perjudicial: el visir 
fingió, que no lo creía: el patriarca apoyó sus 
calumnias con algunas bolsas de piastras, á cu¬ 
yo argumento no hallan réplica los Turcos, y 
despachó un jat*c\ierif 9 que es una orden para 
cortar la cabeza á Abdallah. Por fortuna fue 
éste avisado con tiempo , y pudo escaparse, 


Go gle 















192 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
retirándose al Líbano, donde su vida estaba 
en salvo. Esta persecución .lejos de entibiar 
su zelo, le añadió nuevos estímulos para ex¬ 
tender su doctrina. No podia ya hacerlo sino 
por escrito ; pero los manuscritos le parecie¬ 
ron insuficientes para lograr su intento. Co¬ 
nocía las grandes ventajas de la imprenta: 
tuvo el valor de emprender por sí mismo el 
abrir matrices y fundir caractéres , para im¬ 
primir lo que escribía , y logró salir con ello 
por su talento , y por la habilidad de grabar 
en que se había antes ejercitado. Tenia ne¬ 
cesidad de un asociado , y tuvo la fortuna do • 
encontrarlo qual podia apetecer : su herma¬ 
no, que era superior en el convento de Mar- 
hanna , le convidó á establecerse allí, y en¬ 
tonces libre ya de todo cuidado se entregó 
enteramente á su proyecto. Su zelo y activi¬ 
dad tuvieron tan buen suceso, que el año 
de 1733 publicó los Salmos en un volumen: 
la impresión salió tan bella y correcta , que 
hasta sus mismos enemigos compraron este 
libro: desde aquel tiempo se ha reimpreso 
diez veces. Se han fundido nuevos caractéres, 
pero no se ha hecho cosa superior á los de 
Abdallah: imitan perfectamente la letra ma¬ 
nuscrita , y no tienen el aspecto seco y des¬ 
unido de los caractéres árabes de Europa. 
Empleó así veinte años en imprimir varias 
obras, que por la mayor parte fueron tra¬ 
ducciones de libros devotos de España y de 
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otros países de Europa: él no sabia ninguna 
de estas lenguas, pero los Jesuítas las tradu¬ 
cían, y él corregía el estilo, haciéndolas unos 
modelos de pureza y elegancia. Ha logrado 
dar á esta lengua un ayre de belleza, clari¬ 
dad y concisión, de que no se la creía capaz $ 
lo qual indica, que si el árabe llega á ser 
manejado por una nación sabia, será una de 
las lenguas mas bellas del mundo. Después 
de la muerte de Abdallah, acaecida en 1755, 
le sucedió un discípulo suyo , y á éste han 
sucedido varios religiosos de la misma casa» 
los quales han continuado en hacer fundicio¬ 
nes é impresiones. Los libros se venden ba-» 
ratos, á excepción del libro de los Salmos, 
que se ha hecho la obra clásica para enseñar 
á los niños, y por esta razón se han repetido 
tantas ediciones. Los gastos son muy gran¬ 
des , porque el papel se lleva de Europa , y 
la maniobra de imprimir es muy lenta ; el 
primer inconveniente seria fácil de remediar, 
pero no el segundo , que depende de la na¬ 
turaleza de los caracteres árabes. He aquí la 
lista de algunas de las obras, que se han im¬ 
preso aquí traducidas en árabe. 

Diferencia de lo temporal y eterno, del 
P. Nieremberg. 

Guia de pecadores, de Fr. £,uis de Qra- 
nada* k 

Las obras del P. Rodríguez , Jesuíta. 

La Imitación de Chri$to de Keqapis. 
tomo lh ' jy 
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La teología moral del P. Busembaun, Je- 
suita. 

Los sermones del P. Segneri. 

Las obras del angélico Doctor , en qua- 
tro tomos en folio. 

Ademas han impreso otras muchas obras de¬ 
votas , científicas, y de poesía árabe, con un 
diccionario de esta lengua. 

La biblioteca del convento de Mar-hanna 
está bien surtida de todas estas obras , y por 
ellas se puede adquirir una idea completa de 
la literatura Siriaca , pues esta biblioteca y 
la de Djezar son las únicas que existen en la 

Siria. 

La vida de estos religiosos es muy edifi¬ 
cante : siguen la regla de San Basilio , que 
está tan extendida en el Oriente como la de 
San Benito en el Occidente: en estos últimos 
tiempos han hecho algunas modificaciones 
relativas á su situación , las quales han sido 
aprobadas por la Santa Sede. Profesan á los 
diez y seis años , y hacen los tres votos de 
pobreza , castidad y obediencia , que obser¬ 
van con el mayor rigor. Cada dia tienen sie¬ 
te horas de coro , de cuya asistencia nad.e 
está dispensado : se levantan á las quatro cíe 
la mañana , se acuestan á las nueve de la no¬ 
che , y no hacen mas que dos comidas , es a 
saber , á las nueve de la mañana y á las cin¬ 
co de la tarde. Comen siempre de viernes, y 
solamente en las graves enfermedades se per- 
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mite la carne. Tienen tres quaresmas al año, 
y ademas gran número de dias de ayuno, en 
los quales no pueden comer lacticinios. Casi 
todo el año se alimentan de porages de len¬ 
tejas , habas , arroz , leche quaxada , aceitu¬ 
nas y un poco de pescado salado. Su pan son 
unas tortas groseras y mal fermentadas que 
cuecen una vez á fa semana, y al segundo 
dia están muy duras.Su habitaciones una cek 
da estrecha , cuyos muebles se reducen á una 
estera , un xergon , una manta , sin sábanas, 
y duermen vestidos. Su vestido es una túnica 
grosera de algodón rayado, unos calzonci¬ 
llos , una almilla , y encima un hábito pardo 
tan grosero y grueso , que puede tenerse por 
sí solo en pie. Contra la costumbre del país, 
dexan crecer el pelo del cerquillo unos seis 
dedos, y en vez de capilla llevan un cilindro 
de fieltro de diez pulgadas de alto. En fin, 
cada uno de ellos á excepción del superior, 
del vicario y del dispensen), exerce algún 
oficio de los necesarios para el uso del con¬ 
vento ' 7 uno es texedor , y fabrica las telas de 
que se visten , otro es sastre , zapatero , al¬ 
bañil , &c. Dos están encargados de la coci¬ 
na , quatro trabajan en la imprenta , dos en r I 
la enquadernaeion de libros , y todos asisten 
á la panadería el dia que se hace el pan. El 
gasto de los quarenta ó quarenta y cinco in¬ 
dividuos , que hay en este convento , no pa¬ 
sa anualmente de sesenta mil reales, y de 
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esta suma salen también los gastos de la hos¬ 
pitalidad de todos los pasageros, que es un 
artículo muy considerable. Es verdad que al- 
. ganos huespedes dexan algunas limosnas, 
pero el fondo principal proviene del cultivo 
de las tierras. Han tomado en arrendamien¬ 
to una gran extensión de terreno , por el 
qual pagan una crecida suma i los emires: 
estas tierras fueron desmontadas y abiertas 
por los primeros religiosos ; pero en el dia, 
para poder vacar á los exercicios religiosos, 
han tenido que ponerlas en manos de labra¬ 
dores, que les pagan la mitad de lo que produ¬ 
cen. Estas producciones son sedas blancas y 
pagizas , que se venden en Berito, algunos 
granos y vinos , que por falta de compra¬ 
dores se regalan á los bienhechores , y lo 
demas se consume en el convento. Al prin¬ 
cipio los religiosos se abstenían de beber vi¬ 
no ; pero por no equivocarse con los Maho¬ 
metanos, lo usan ya, aunque con mucha mo- 

* 

deracion. 

El mismo régimen se observa en los de¬ 
mas conventos de la orden , que como he di¬ 
cho son doce en este pais : el numero de to¬ 
dos los religiosos ascenderá á unos ciento cin¬ 
cuenta ; á estos conviene añadir cinco con¬ 
ventos de religiosas que dependen de ellos. 
Después del convento de Mar-hanna el mas 
notable es Der-Mokalis, ó convento del Sal¬ 
vador , que está situado á tres horas de ca- 
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mino at nordeste de Sidon. Estos religiosos 
habian juntado en estos últimos tiempos gran 
número de libros árabes impresos y manus¬ 
critos ; pero Djezar , habiendo entrado de 
mano armada en este país, los robó y disper¬ 
só todos. 

Volviendo á la costa se encuentra á Sei- 
de , resto degenerado de la antigua Sidon: 
esta ciudad, residencia antigua del baxá, está 
!nal construida, como todas las ciudades tur¬ 
cas , es sucia y llena de escombros moder¬ 
nos. Ocupa á lo largo del mar un terreno dd 
unos seiscientos pasos de largo, con ciento 
y cincuenta de ancho : en la parte del sur 
hay una pequeña fortaleza moderna : desde 
ella se domina á la ciudad , pero no podría 
resistir á un cañonazo. En la otra extremi¬ 
dad de la ciudad está el castillo, construido 
en el mismo mar, y unido con el continente 
por medio de arcos: al oeste del castillo hay 
un escollo de quince pies de alto y de unos 
doscientos de largo: el espacio eomprehen- 
dido entre el castillo y el escollo sirve da 
rada á los navios, pero no están seguros de 
los temporales. La ribera que corre á lo 
largo de la ciudad era antiguamente el puer¬ 
to , rodeado de un muelle , pero está ya ce¬ 
gado con la arena. Fakreldin , emir de los 
Drusos, empezó á arruinar todos los puertos 
desde Berito hasta Acre, porque temiendo á 
los navios turcos, hizo cegar todos estos puer- 
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tos con piedras. La ciudad por la parte del 
mar no tiene ninguna muralla; la que tiene 
por la parte de tierra , no es mas que una 
pared : toda la artillería de esta plaza no 
llega á seis cañones, sjn cureñas ni artilleros: 
la guarnición ascenderá á unos cien hombres. 

El agua viene del rio Aula por canales des¬ 
cubiertos , adonde van las mugeres á cogerla: 
estos canales sirven también para regar las 
huertas , donde hay algunas moreras y li¬ 
moneros. 

Seide ó Sidon es una ciudad de bastante 
comercio, porque es la plaza principal en¬ 
tre Damasco y lo interior del pais. El traba¬ 
jo del algodón es el principal ramo de in¬ 
dustria de sus habitantes, cuyo número as¬ 
cenderá á cinco mil almas; 

A seis leguas al sur de Seide, siguiendo 
la costa, se encuentra Sur , que es la antigua 
Tyro, no menos desfigurada en lo material 
que en el nombre. Este nombre Tyro recuer¬ 
da unas ideas tan magníficas de su antigua 
opulencia y comercio * que debo detenerme 
aquí en hacer mención de algunos lugares, 
que fueron antiguamente el teatro del mayor 
comercio del mundo , la cuna de las artes y 1 

las ciencias , y la patria de la nación mas in¬ 
dustriosa que jamas ha existido. 

El lugar que hoy ocupa Sur es una pe¬ 
nínsula^ que se introduce en el mar como 
un martillo de cabeza ovalada : esta cabeza * 

* * ' l 
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es un fondo de roca cubierta de una tierra 
parda vegetal, que forma una llanura de 
unos ochocientos pasos de largo, y quatro- 
cientos de ancho. El istmo que une esta lla¬ 
nura con el continente 9 es de arena pura 
de mar. Esta diferencia de terreno hace per¬ 
ceptible el. estado antiguo de esta ciudad, an¬ 
tes de que Alexandro la reuniese con el con¬ 
tinente por medio de un muelle : el mar 
cubriendo con su arena este muelle 9 lo ha 
ido aumentando sucesivamente hasta formar 
el istmo actual. La ciudad , ó mas bien la 
aldea de Sur, está situada sobre la unión de 
este istmo con la antigua isla , y no ocupa 
Ja tercera parte de él: la punta que el terreno 
presenta al norte , está ocupada por un es¬ 
tanque 9 que fue un puerto abierto por mano 
de hombres 9 y en el dia está tan lleno de 
arena, que los muchachos lo pasan á pie sin 
que les llegue el agua á la cintura. La aber¬ 
tura que hay en la misma punta 9 está de¬ 
fendida por dos torres que se corresponden, 
á las quales antiguamente se ataba una ca¬ 
dena de cincuenta á sesenta pies de largo 
para cerrar enteramente el puerto. De estas 
torres empieza una linea de murallas, que 
rodeaban toda la isla , pero en el dia no se 
reconocen mas que los cimientos. Mas den¬ 
tro en el mar á unos trescientos pasos hay 
una linea de escollos á flor de agua : el es¬ 
pacio que los separa del continente , forma 
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una especie de rada , donde anclan los na¬ 
vios con mas seguridad que en Sidon ; pero 
no están fuera de peligro , porque el viento 
de nordceste los agita con violencia, y el fon¬ 
do roza los cables. 

Entrando en la isla se observa , que la 
aldea dexa libre la parte que cae al oeste: 
este espacio sirve de huerta á los habitantes > 
pero es tal su pereza , que produce mas es¬ 
pinos que hortalizas. La parte del sur es 
arenosa, y está mas llena de escombros. Toda 
la población de esta aldea consiste en cin- 
cuenta ó sesenta familias pobres , que se 
mantienen miserablemente de algunos granos 
que cultivan , y de urtá escasa' pesca. Las ca-* 
sas que ocupan , no son ya como en tiempo 
de E^trabon, edificios de tres ó quatro altos, 
sino unas miserables chozas que amenazan 
ruina. Antiguamente no tenían ninguna de¬ 
fensa por la parte de tierra; pero los Mo- 
tualis, que la ocuparon el año de 1766 , la 
cercaron con una pared de veinte pies dé 
alto, que aun subsiste. El edificio mas no¬ 
table son unos paredones que se ven al sud¬ 
este , y fueron de una iglesia christiana, 
construida probablemente por los Cruzados: 
no queda ya tilas que una parte del coro. 
Cerca de allí entre montones de escombros 
hay tendidas dos bellas columnas de granito 
roxó dé una especié desconocida en Siria. 
Djezar, que ha despojado todos estos can- 
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tones , para aclornar su mezquita de Acre, 
quiso llevárselas; pero sus ingenieros no pu¬ 
dieron moverlas de su puesto. 

Saliendo de la aldea por el istmo se ha- 
lía á cien pasos de la puerta una torre arrui¬ 
nada , en la qual hay un pozo , adonde las 
mugeres van á sacar agua: este pozo tiene 
quince ó diez seis pies de hondo, pero no 
tiene mas que dos ó tres de agua, y es la 
mejor que se bebe en toda la costa. Por un 
fenómeno , cuya causa se ignora , se entur¬ 
bia por septiembre , y por algunos dias está 
llena de una arcilla roxiza: esto dá motivo 
á una gran fiesta para los habitantes ; van 
en procesión al pazo , y derraman en é£ 
un cántaro de agua del mar , que según 
ellos, tiene la virtud de clarificar el agua deí 
pozo. Continuando el camino por el istmo 
liácia el continente, se encuentran de trecho 
en trecho ruinas de arcos que van á parar en 
linea recta á un cerrillo , el único que hay 
en la llanura : no es artificial como los del 
desierto , sino que es un peñasco natural de 
unos ciento y cincuenta pasos de circuito, 
con quarenta á cincuenta pies de altura : no 
hay en él mas que una casa ruinosa, y el se¬ 
pulcro de un santón mahometano , notable 
por la cúpula blanca que lo cubre. La dis¬ 
tancia desde este peñasco á Sur es de un 
quarto de hora de marcha á paso de caballo: 
si proporción que iba acei$áacÍQme á este cer- 
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rillo, eran mas frecuentes y mas baxos los 
arcos de que he hablado , y concluyen for¬ 
mando una linea continua que desde el pie 
del peñasco tuerce hácia el mediodía, y se 
dirige obliquamente por el campo hacia el 
mar. En este camino se reconoce por el ca¬ 
nal que hay sobre los arcos, que esro fue 
un aqüeducto. El canal tiene tres p es de an¬ 
cho y dos y medio de hondo ; está formado 
de una argamasa mas dura que las piedras* 
y en fin se llega á los pozos donde tiene su 
origen. Estos pozos son los que alguaos 
viageros han llamado pozos de Salomón , pe¬ 
ro en el pais no los conocen con este nom¬ 
bre. Hay uno principal , dos menores , y 
otros muchos pequeños : todos están reves¬ 
tidos de una argamasa mezclada con gui¬ 
jarros de mar: por el lado del sur esta fabrica 
sobresale del suelo unos diez y ocho pies,y 
quince por el lado del norte: por este lado hay 
una cuesta suave, para que los carros puedan 
subir hasta el brocal de los pozos. Quando 
se sube á él, se encuentra un espectáculo de 
los mas raros: el agua, en vez de estar hon¬ 
da , y al nivel del terreno , se encuentra al 
nivel del brocal ó bordes de la explanada, es 
decir, que la columna de agua, que llena el 
pozo hasta arriba , está elevada quince pies 
mas que el terreno. Ademas, esta agua no 
está sosegada , sino que parece un torren¬ 
te que hierbe , y se derrama copiosamente t 
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por unos canales abiertos en la superficie de 
los pozos. Es tanta su abundancia, que mue¬ 
ve tres molinos qué hay allí cerca, y forma 
un arroyo. La boca del pozo principal es un 
octógono, y cada uno de sus lados tiene vein* 
te y tres pies y tres pulgadas de largo, lo 
que supone un diámetro de sesenta y un pies. - 
Dicen que este pozo no tiene fondo, pero el 
viagero Laroque asegura , que en su tiempo 
se le halló á treinta y seis brazas. Es digno 
de notarse, que el movimiento del agua en 
la superficie ha rozado las paredes interio¬ 
res del pozo, de suerte que el borde está 
como en el ayre formando una especie de 
bóbeda sobre el agua. Entre los canales que 
de él salen , hay uno principal que se junta 
con el del aqiieducto de que he hablado: por 
medio de sus arcos el agua se conducía pri¬ 
meramente al peñasco, y desde allí por el 
istmo al pozo de la torre , donde se saca el, 
agua. La campiña es una llanura de unas 
dos leguas de ancho, rodeada de una cor¬ 
dillera de montañas bastante altas, que cor¬ 
ren desde el Kasmié hasta el cabo Blanco: 
el terreno se compone de una tierra grasa y 
negra , donde produce bien el poco trigo y 
algodón que siembran. 

Tal es el territorio de Tyro , sobre el 
qual se ofrecen algunas observaciones rela¬ 
tivas al estado antiguo de esta ciudad. Sa¬ 
bemos que hasta el tiempo en que la sitió 
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Nabucodonosor, Tyro estuvo situada en el 
continente , y señalan el lugar que ocupaba 
en las cercanías de los pozos. Quando este 
rey de Babilonia vino á asolar la única ciu¬ 
dad que se le resistia , los Tyrios se defen¬ 
dieron por espacio de trece años ; pero al 
cabo de este tiempo , tomaron el partido de 
interponer el mar entre ellos y el enemigo, 
y se pasaron á la isla que tenían enfrente á 
distancia de un quarto de legua. Después 
vino Alexandro , y para satisfacer su bárba¬ 
ro orgullo , Tyro fue arruinada j pero ha¬ 
biéndose restablecido después , sus habitan¬ 
tes se aprovecharon del muelle que habían 
formado los Macedonios para poder llegar 
á su isla 9 y formaron el aqüeducto para 
traer el agua hasta el pozo, de donde se 

saca todavia. La dificultad consiste en ave- 

» 

riguar por dónde viene ahora el agua, su¬ 
puesto que está arruinado el aqüeducto. Sin 
, duda tenían conductos secretos por debaxo 
de tierra, por donde continúa viniendo el 
agita: la prueba de que ésta viene de los po¬ 
zos , llamados de Salomón , es que en éstos 
se enturbia el agua en la misma época que 
la del pozo de la torre , y tiene entonces el 
mismo color y gusto. 

La potencia de la antigua Tyro por el 
Mediterráneo y en el Occidente es bien no¬ 
toria : Cartago, y Utica en Africa , Cádiz 
en España, que fueron colonias suyas , con 
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otras muchas, son testimonios irrefragables 
de la gran extensión de su poder. Sabemos 
que esta ciudad extendía su comercio hasta 
el Océano , abanzando por el norte mas allá 
de Inglaterra , y por el sur hasta mas allá 
de las Canarias. Sus colonias por el Oriente, 
aunque menos conocidas 9 no eran menos 
considerables; las islas de Tyro y Arado > en 
el día Barhen , en el golfo Pérsico , las ciu¬ 
dades de Faran y de Phoenicum Oppidum en 
el mar Roxo , ya arruinadas en tiempo de 
los Griegos, prueban que los Tyrios frecuen¬ 
taron las costas de la Arabia , y el mar de la 
India: pero hay un documento mas auténti¬ 
co que todos, y son las expresiones de la 
Sagrada Escritura , que dice así. 

nCiudad soberbia, que yaces á la orilla 
del mar , tu Tyro qué dices ; mi imperio se 
extiende por los senos del Océano , escu¬ 
cha lo que dice el Señor contra tí. Tú lle¬ 
vas tu comercio á las islas lejanas, á los 
habitantes de las costas desconocidas. Baxo 
tu mando los pinos de Sanir se convierten en 
navios ; los cedros del Líbano te suminis¬ 
tran mástiles, los álamos de Bisan remos. 
Tus marineros se sientan en bancos de box 
de Katim , embutido de marfil: tus velas y 
tiendas están texidas del bello lino de Egip¬ 
to ; tus vestidos están teñidos del jacinto y 
de la púrpura de Helas. Sidon y Aruad te 
envían sus remeros; Djabal sus hábiles cons- 
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tructores : tus geómetras y tus sabios guian 
tus proas. Todos ios navios del mar están 
empleados en tu comercio : tienes á tu sueldo 
al Persa , al Lydio , al Egipcio : tus paredes 
están adornadas con sus escudos y corazas. 
Los hijos de Aruad coronan tus parapetos, 
y tus torres guardadas por los Djimedenos 
brillan con el resplandor de sus aljabas. To¬ 
dos los países se afanan por comerciar conti¬ 
go : Tarsis envía á tus mercados la plata , el 
hierro , el estaño, el plomo : la Jonia , el 
pais de los Moscos y de Teblis te proveen 
de esclavos y de vasos de bronce ; la Arme¬ 
nia te envía caballos, muías y ginetes : el 
Arabe de Dedan acarrea tus mercaderías: is¬ 
las numerosas cambian contigo el marfil y 
el ébano : el Arameno te trae los rubíes, la 
purpura, las telas bordadas, el lino, el coral 
y el jaspe. Los hijos de Ismael y de Judá te 
venden el trigo , el bálsamo, la mirra , la 
resina , el aceyte , y Damasco el vino de 
Halbun y las lanas finas. Los Arabes de 
Ornan te llevan el hierro pulimentado, la 
canela , la caña aromática, y el Arabe de 
Dedan las alfombras para sentarte. Los ha¬ 
bitantes del desierto, y los nobles de Redar 
pagan con sus cabritos y corderos tus ricas 
mercaderías. Los Arabes de Sabá y Ramé te 
enriquecen con el comercio de los aromas, 
de las piedras preciosas y del oro. Los habi¬ 
tantes de Haran , de Kalané y de Adana, 
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factores del Arabe de Cheba, del Asyrio y deí 
Caldeo, comercian también contigo, y te ven¬ 
den chales, mantos artificiosamente bordados, 
plata, mástiles de navios, cordelería y cedros; 
en fin , los navios de Tarsis están á tus orde¬ 
nes. O Tyro, soberbia con tanta gloria y ri¬ 
quezas , bien pronto las olas del mar se le¬ 
vantarán contra tí, y la tempestad te sumer¬ 
girá en el fondo de las aguas. Entonces se 
hundirán contigo todas tus riquezas, conti¬ 
go perecerán en un dia tu comercio , tus 
mercaderes, tus corresponsales, tus marine¬ 
ros , tus pilotos , tus artistas , tus soldados, 
y el inmenso pueblo que llena tu recinto. Tus 
remeros abandonarán tus navios ; tus pilotos 
se sentarán en la playa , clavados los tristes 
ojos en el suelo. Los pueblos á quienes enri¬ 
quecías , los reyes á quienes saciabas de ri¬ 
quezas , consternados de tu ruina ; darán 
gritos desesperados : en medio de su duelo se 
cortarán sus cabellos , se cubrirán la cabeza 
de ceniza, se postrarán en el polvo, y ex¬ 
clamarán : | quién jamas igualó á Tyro, rey- 
na del mar! 

Esta profecía se ha cumplido exáctamen- 
t te, como no podía faltar: en vez de aquel in¬ 

menso poder, esplendor y riquezas la actual 
Tyro reducida á una miserable aldea, no tie¬ 
ne mas comercio que la exportación de algu¬ 
nas sacas de trigo , y de algodón en rama. 

A nueve leguas al sur de Tyro está 
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la ciudad de Acre , en árabe Akka , conocí*» 
da antiguamente con el nombre de Ptolemai- 
da. Ocupa el ángulo del norte de una bahía 
que se extiende con un semicírculo de tres le¬ 
guas hasta el Carmelo. Desde que fueron 
echados de ella los Cruzados, había perma¬ 
necido casi desierta ; pero Daher la resucitó, 
y las obras que ha hecho en ella Djezar, la 
lian puesto en el mejor estado de defensa, 
como se ha visto en la que hizo contra Buo- 
naparte. La mezquita de Djezar pasa por 
uno de los mejores pedazos de arquitectura 
de estos países. El bazar ó mercado cubierto 
en nada cede al de Alepo , y la fuente pú¬ 
blica excede en elegancia á las de Damasco. 
Esta última obra es la mas útil , pues antes 
Acre no tenia mas agua que la de un mal 
pozo : sin embargo , el agua de esta fuen¬ 
te es de mediana calidad. Todos estos tra¬ 
bajos hacen mucho mas honor á Djezar, por¬ 
que él mismo ha sido el ingeniero y el ar¬ 
quitecto: hace por sí mismo ios planes , tra¬ 
za sus diseños y dirige la execucion. El 
puerto de Acre es uno de los mejor situa¬ 
dos de la costa, porque la misma ciudad lo 
defiende de los vientos del norte y del nor~ 
doeste , pero está muy descompuesto desde 
el tiempo de Fakreldin : Diezar se ha con¬ 
tentado con facilitar la arribada de los barcos. 

La campiña de Jas cercanías es una lla¬ 
nura rara , mas larga y menos ancba que la 
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de sur: está rodeada de cerros, que se ex¬ 
tienden desde el cabo Blanco hasta el Car¬ 
melo. Las desigualdades del terreno forman 
hondonadas , donde las lluvias del invierno 
dexan aguas estancadas , que son muy da¬ 
ñosas en el estío por sus vapores pestíferos. 
Por lo demas , el terreno es fecundo, y se 
cultiva en él con buen suceso trigo y algo- 
don : estos dos artículos son la basa del co¬ 
mercio de Acre, que cada dia se va aumen¬ 
tando. En estos últimos tiempos Djezar por 
un abuso muy ordinario en el imperio Tur¬ 
co lo había reunido todo en su mano ; nadie 
podía comprar el algodón á los cosecheros, 
ni venderlo sino él: los comerciantes Eu¬ 
ropeos reclamaron la capitulación hecha con 
el Sultán, pero Djezar respondió que él era el 
sultán de su país, y ha continuado su mono¬ 
polio. 

La parte de la bahia de Acre en que los 
navios están con mas seguridad, está al nor¬ 
te del monte Carmelo al pie de la aldea 
de Haifa: el fondo es seguro para aferrar 
las anclas, y no roza los cables; pero aquel 
parage está abierto á los vientos del nordo- 
este , que soplan con mucha violencia en 
1 toda aquella costa. El Carmelo , que lo do¬ 

mina por el sur, es un pico chato y peñasco¬ 
so de unas trescientas cincuenta toesas de 
altura. Se encuentran allí entre las breñas 
olivos y vides silvestres, lo que indica que 
TOMO* II. O 
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la industria había llegado antiguamente á 
hacer fértiles estos parages tan escabrosos. 
En la cumbre hay una capilla dedicada al 
profeta Elias, y desde aquel parage se des¬ 
cubre un largo espacio de mar y tierra. Por 
el mediodía el país presenta una cordillera 
de ásperas sierras, coronadas de encinas y 
de pinos, en donde tienen sus guaridas los 
javalíes y las onzas. Volviéndose hácia el este 
se descubre á seis leguas de distancia á Ñas- 
ra ó Nazareth, ciudad la mas memorable del 
mundo por haber sido la morada de la Madre 
de Dios, de S. Josef,y de su divino Hijo, 
nuestro Salvador. En el dia es una aldea me¬ 
diana , poblada por la mayor parte de Grie¬ 
gos católicos ; los Padres Franciscanos de la 
Tierra Santa, dependientes del gran con¬ 
vento de Jerusalen , tienen en ella un hos¬ 
picio y una iglesia. Son infinitas las vexa- 
ciones que estos religiosos padecen por con¬ 
servar los santos lugares: para formar alguna 
idea , basta saber , que en tiempo de Dahec 
los religiosos de Nazareth estaban obligados 
á dar á este tirano mil piastras cada vez que 
tomaba una nueva muger, y el cuidaba de 

casarse casi todas las semanas. 

A unas dos leguas al sudeste de Naza— 
reth está el monte Thabor, eternamente me¬ 
morable por el gran misterio de la Transfi¬ 
guración del Señor : desde él se goza de una 
de las perspectivas mas deliciosas que hay 
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en la Siria. Este monte es un cono truncado 
de quatrocientas á quinientas toesas de alto: 
la cumbre tiene mas de media legua de cir¬ 
cuito. Antiguamente había en ella un castillo, 
pero ya apenas quedan de él algunas pie¬ 
dras. Desde allí se descubre al sur una serie 
de valles y de montañas hasta Jerusalen, 
parages todos que recuerdan los augustos 
misterios y sucesos de la vida de nuestro 
Salvador. Al este se ve como debaxo de los 
pies el valle del Jordán, de aquel rio el mas 
digno de eterna memoria , por haber sido 
santificadas sus aguas con el bautismo de 
nuestro Redentor: igualmente se descubre en 
aquella dirección el lago Tabarié, ó de Ti- 
beriades , célebre en eh Santo Evangelio. 
Mas allá la vista se pierde en las llanuras 
del Horan ; después volviendo al norte se 
descubren las montañas de Hasbeya y del 
Kasmié , descansando la vista en las fértiles 
llanuras de la Galilea , lugares todos que ex¬ 
citan los mas tiernos afectos de devoción , y 
lástima al verlos en poder de infieles. 

La ribera oriental del lago de Tiberia- 
des no tiene otra cosa de notable sino la ciu¬ 
dad de Tabarie, y la fuente de agua calien¬ 
te mineral que está cerca : esta fuente está 
situada en el campo á un quarto de legua 
de Tabarié ; por falta de cuidado está llena 
de cieno negro : los que padecen reumas, 
encuentran alivio y aun la salud bañándose 
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en este cieno. Por lo que hace á la ciudad no 
es mas que un monton de ruinas, en donde 
habitan unas cien familias. A siete leguas al 
norte de Tabarié en la falda de una montana 
está la aldea de Safad, donde tuvo princi¬ 
pio la potencia de Daher: en aquella época 
había ellí una escuela árabe , donde los doc¬ 
tores Motualis enseñaban la gramática y la 
interpretación del alcoran. Los Judíos, que 
creen que su esperado mesias ha de estable¬ 
cer la silla de su soñado imperio en Safad, 
miraban á esta aldea con mucho afecto , y 
se habían establecido allí unas cincuenta 6 
sesenta familias de ellos ; pero el terremoto 
del año de 1759 lo trastornó todo , y Safad, 
que es mirada con odio por ios Turcos, no 
es ya mas que una aldea casi abandonada. 

Subiendo desde Safad hacia el norte, se 
sigue una cordillera de altas montañas , lla¬ 
madas Djebel-el-cheick, donde tiene su ori¬ 
gen el Jordán y otros muchos arroyos que ríe- 
gan la llanura de Damasco : el parage eleva¬ 
do, de donde nacen estos arroyos , forma un 
país reducido, que llaman Hasbeya : actual- 
• mente está gobernado por un emir , que paga 
/ á Djezar un tributo de sesenta bolsas , cada < 

bolsa es de quinientas piastras. El terre¬ 
no es montuoso , y se parece mucho al baxo 
Líbano : la prolongación de estas montanas 
„ á lo largo del valle de Bekaa , es lo que los 
antiguos llamaban Anti- Líbano, porque está 
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paralelo al Líbano de los Drusos y de los 
Maroniras.El valle deBekaa, que los separa, 
es la antigua Coele siria, ó Siria honda: su dispo¬ 
sición en una hondonada, reuniendo las aguas 
que baxan de las montañas, es causa de que 
en todos tiempos haya sido uno de los pa- 
„ rages mas fértiles de la Siria ; pero al mismo 
tiempo reconcentrando en estío los rayos del 
sol, produce un calor igual al de Egipto. 
Sin embargo, el ayre no es mal sano, sin 
duda porque es renovado continuamente por 
los vientos del norte, y las aguas son cor¬ 
rientes sin estancarse : de aquí es que se 
duerme sin peligro sobre los terrados. Antes 
del terremoto de 1759 todo este país estaba 
cubierto de aldeas y de campos cultivados 
por los Motualis; pero los estragos que causó 
este fenómeno , y las guerras de los Turcos 
lo han>ido destruyendo todo: el único lugar 
que merece atención es la ciudad de Balbek. 

Balbek, célebre entre los griegos y lati¬ 
nos con el nombre de Heliópolis , ó ciudad 
del Sol, está situada al pie del Anti-Líbano, 
precisamente en el ultimo giro que hace la 
montaña en la llanura. Dirigiéndose allí por 
el mediodía no se descubre la ciudad .hasta 
la distancia de legua y media detras de una 
cortina de árboles , sobre cuyas frondosas co¬ 
pas se ve descollar una multitud de agujas 
y cópulas. Al cabo de una hora de marcha 
se llega á estos arboles, que son unos no- 
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gales muy bellos; y bien pronto atravesando 
unas huertas mal cultivadas por sendas tor¬ 
tuosas , se llega al pie de la ciudad. Allí se 
presenta enfrente una muralla arruinada, 
flanqueada de torres quadradas , que mani¬ 
fiesta el recinto de la antigua ciudad. Esta 
muralla, que no tiene mas que unos doce 
pies de alto, dexa ver en lo interior terrenos 
vacíos y escombros, que es el aspecto común 
de las ciudades dominadas por los Turcos; 
pero lo que se lleva la atención por la de¬ 
recha es un grande edificio, que por sus altas 
paredes y sus soberbias columnas muestra 
ser un templo de los que ha dexado la anti¬ 
güedad para nuestra admiración. Este gran 
monumento exigiría una larga descripción, 
la qual no se puede comprehender sin tener 
presentes las láminas, que se hallan en la 
obra publicada en Londres en 175? con el 
título de Ruinas deBalbek por Roberto Wood, 
en la qual nada queda que desear. Causa la 
mayor admiración ver las enormes masas de 
piedra de este edificio , cuya elevación á 
tanta altura parece obra superior á las fuerzas 
humanas. Los habitantes con su acostum¬ 
brada ignorancia, dicen que esta fue obra de 
los genios, que ocultaron debaxo de aquellos 
inmensos edificios grandes tesoros. Esta idea 
absurda que estos bárbaros tienen de todas 
las ruinas antiguas, ha dado motivo á que 
algunos de ellos hayan hecho excavaciones t 
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buscando tesoros , y no todas han sido inú¬ 
tiles. No hace mochos años que se encontró 
en Hebron un cofrecito lleno de medallas de 
oro y plata , con un libro en árabe antiguo, 
que trataba de medicina. En el país de los 
Drusos otro encontró un cántaro, donde ha¬ 
bía algunas monedas de oro en forma de 
media luna ; pero como los comandantes se 
apropian estos descubrimientos , y con el 
pretexto de hacerlos restituir arruinan á los 
descubridores , los que encuentran algunas 
de estas cosas, las ocultan con el mayor cui~ 
dado , y deshacen las monedas antiguas. 

En vista de la asombrosa magnificencia 
del templo de Balbek causa admiración que - 
los autores griegos y latinos no hayan casi 
hecho mención de él: Wood , que los ha 
exáminado sobre este punto , no ha hallado 
mención sino en Juan de Antioquia , que 
atribuye su fundación al emperador Antoni- 
no Pió. Las inscripciones que aun subsisten, 
confirman esta opinión , y de este modo se 
explica, por qué emplearon el orden corin¬ 
tio , el qual no fue bien usado hasta la ter¬ 
cera edad de Roma. Pero no se debe alegar 
por prueba de esta opinión el ave esculpida 
sobre la sofita: si su pico corbo, si sus gran¬ 
des garras y el caducéo que tiene en ellas, 
deben hacerla considerar como una águila, 
el moño de la cabeza , semejante al de va¬ 
rias palomas, prueba que no es la águila 
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romana. Por otra parte se observa lo mismo 
en el templo de Palmyra , y por esta razón ' 
se la debe tener por una águila oriental, con¬ 
sagrada al sol, que fue la divinidad de estos 
templos. Su culto existia en Balbek desde 
tiempo inmemorial : su estatua , semejante 
á la de Osiris, había sido traída aquí desde 
Heliópolis de Egipto , y se la adoraba con 
las ceremonias que refiere Macrobio en sus 
Saturnales . Wood supone con razón, que de 
su nombre se derivó el de Ba bek , que en 
siriaco significa ciudad de Bal , e^to es , del 
sol : los Griegos llamándola Heliópolis no hi¬ 
cieron mas que traducir en su lengua la pa¬ 
labra siriaca , como lo hicieron con otras 
muchas orientales. No se sabe qual fue el 
estado de esta ciudad en la remota aotigue- 
dad ; pero es de presumir que su situación 
en el camino de Tyro á Palmyra la haria 
participar del comercio de estas opulentas 
metrópolis. En tiempo de Augusto se cita por 
tener guarnición romana , y aun permanece 
una inscripción que lo testifica, pues se lee 
en letras griegas Centuria prima : ciento y 
quarenta años después de esta época Anto- 
nino construyó el templo , cuyas ruinas se 
conservan , en el lugar que ocupaba el an- 
tiguo, que quizá se estaría arruinando. En 
tiempo de Constantino este templo se desti¬ 
nó al culto del verdadero Dios: asi perma¬ 
neció hasta la conquista de los Arabes : en 
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poder de estos bárbaros el templo se fue 
arruinando : después lo convirtieron en una 
especie de fortaleza , y expuesto de este mo¬ 
do al furor de las guerras , fue destruido. 

£1 estado de la ciudad no es menos de- 
plorable : el mal gobierno de los emires de 
la familia de Harfuche la había destruido 
mucho ; el terremoto del año de 1759 acabó 
de arruinarla. Las guerras del emir Yuzef y 
Djezar han empeorado todavía mas su esta¬ 
do ; de cinco mil habitantes que se contaban 
el año de 1751 , no han quedado ya mas 
que unos mil, todos pobres, sin industria, 1 
sin comercio , sin mas labranza que el culti¬ 
vo de un poco algodón , maíz y melones. En 
toda esta parte el terreno es estéril, y conti¬ 
núa lo mismo, ya se suba hácia el norte»ya 
se base hácia Damasco. 
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CARTA XXX. 

1 J i é ^ / ■ . v ■ ,»• i # / m . ■ v4 y 

Continuación de los gobiernos de la Siria . 

El pachalic ó gobierno de Damasco , quarto 
y último de la Siria, ocupa casi toda su par¬ 
te oriental. Se extiende al norte desde Marra, 
en el camino de Alepo , hasta Habrun en el 
sudeste de la Palestina : la linea de sus lí¬ 
mites al oeste sigue las montañas de Ansa- 
rié, las del Anti-Líbano , y el curso supe¬ 
rior del Jordán : después atravesando este 
rio por el pais de Bisan comprende á Nablus, 
Jerusalen , Habrun, y pasa al oriente al de¬ 
sierto , donde se introduce , ya mas , ya me¬ 
nos , según el pais es cultivable ; pero en 
general se aparta poco de las montañas , á 
excepción del cantón de Tadmur ó Palmyra, 
hacia el quai se dilata por espacio de cinco 
jornadas. 

En esta vasta extensión de pais el terre¬ 
no y las producciones varían mucho : las lla¬ 
nuras deHoran y las de las riberas delOronte 
son las mas fértiles , y producen trigo , ceba¬ 
da , aldora , sésamo y algodón. El pais de < 

Damasco y el alto Bekka son de un terreno 
p dregoso y de poca miga , mas propio para 
frutas y tabaco, que para otras producciones. 

Todas las montañas están ocupadas de oliva¬ 
res , moreras, árboles frutales, y viñas de 
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las quales los Griegos sacan vino y los mu¬ 
sulmanes pasas. 

El baxá de Damasco goza de todos los 
derechos de su empleo , y son mas conside¬ 
rables que los de todos los otros ; porque ade¬ 
mas del mando absoluto, y de la adminis¬ 
tración general de rentas, es también con¬ 
ductor de la caravana de la Meca , con el 
nombre muy respetado de emir hadji. Los 
musulmanes tienen por tan respetable este 
empleo, que el baxá que conduce bien la 
caravana, queda inviolable aun para el Sul¬ 
tán , y no es permitido derramar su sangre. 
Pero el divan todo lo sabe conciliar, y quan- 
do el tal emir incurre en su desgracia , satis¬ 
face á un mismo tiempo á su venganza y á 
lo literal de la ley, haciéndolo moler en un 
gran mortero , ó ahogándole en un saco , de 
lo que hay muchos exemplos. 

El tributo del baxá al Sultán no es mas 
que de doscientos veinte y cinco mil reales; 
pero está encargado de todos los gastos de 
la caravana, que ascienden á treinta millo¬ 
nes de reales. Estos consisten en provisiones 
de trigo , arroz, cebada , &c. en el alquiler 
de los camellos , que se dan á la escolta y á 
muchos de los peregrinos. Ademas debe pa¬ 
gar una suma muy crecida á las tribus Ara¬ 
bes que hay en el camino, para que no ro¬ 
ben la caravana. El baxá se indemniza con 
el miri ó impuesto sobre las tierras, ya co- 
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brandólo el por sí mismo, ya dando en ar¬ 
rendamiento su cobranza. No goza del pro¬ 
ducto de las aduanas , las quales están ad¬ 
ministradas por un oficial particular , para 
emplear su producto en la paga de los gení- 
zaros , y de los que guardan los castillos que 
hay en el camino á la Meca. Ademas el ba- 
xá es heredero de todos los peregrinos que 
mueren en el camino, y este artículo es de 
mucha importancia , porque regularmente 
los mas ricos son los que perecen en aquella 
fanática romería. En fin , tiene*el producto 
de su industria , que consiste en prestar di¬ 
nero á usura á los mercaderes y labradores; 
y ademas es libre en imponer avanias , ó 
exácciones arbitrarias. 

Sus tropas consisten en unos setecientos 
genízaros , peor mantenidos y mas insolen¬ 
tes que en ninguna otra parte , en igual nu¬ 
mero de Berberiscos , desnudos y ladrones 
como en todas partes, y en unos ochocien¬ 
tos ó novecientos ginetes. Estas tropas que 
pasan en Siria por un exército considerable, 
le son precisas no solo para escoltar la ca¬ 
ravana , y para reprimir á los Arabes , sino 
también contra sus propios subditos para co¬ 
brar el miri. Todos los años , tres meses an¬ 
tes de la marcha de la caravana , sale escol¬ 
tado de sus tropas á recorrer sus dominios, 
haciendo contribuir para esto á todos los 
pueblos y habitantes. Rara vez se hace la co- 
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branza del miri sin alborotos: el pueblo ig¬ 
norante , excitado por xefes ambiciosos , ó 
provocado por las vexaciones del baxá , se 
* amotina con frecuencia , y paga su deuda á 
fusilazos. Los habitantes de Nablus , de Be¬ 
lén y de Habrun han adquirido en esta parte 
tal fama, que ha sido preciso concederles 
franquicias particulares; pero quando el baxá 
halla ocasión favorable les hace pagar do¬ 
bladamente lo atrasado , los gastos , los in¬ 
tereses y los perjuicios. 

El pachalic de Damasco está expuesto 
mas que otro ninguno á las invasiones de los 
Arabes Beduinos, y sin embargo, es el me¬ 
nos arruinado de la Siria. La razón que dan 
de esto es , que en vez de mudar los baxaes 
continuamente como se hace en los demas, 
la Puerta da regularmente este gobierno por 
toda la vida : en este siglo ha estado ocupa¬ 
do por espacio de cincuenta años por una 
familia rica de Damasco, llamada El-Adm, 
que han obtenido sucesivamente un padre y 
tres hijos; Asad , el último de ellos, lo ha 
obtenido por espacio de quince anos , y ha 
hecho muchos bienes al pais. Habia estable¬ 
cido alguna disciplina entre sus soldados, 
para que no robasen á los paisanos. Su pa¬ 
sión era, como la de todos los empleados en 
el imperio Turco, amontonar tesoros ; pero 
no los dexaba ociosos en sus cofres, y con 
una moderación' inaudita en estos países, 
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prestaba dinero al seis por ciento : en Siria 
y en Egipto el interés mas moderado es doce 
ó quince por ciento , y llega hasta veinte y 
treinta. Se cita de él un rasgo que da idea 
de su carácter : necesitando un dia de dine¬ 
ro , los delatores que rodean siempre á estos 
tiranos, le aconsejaron que impusiese una 
avania sobre los Christianos. ¿Quánto creeis, 
les preguntó , que me podrá producir este 
arbitrio? = De cincuenta á sesenta bolsas. == 
Pero esta gente es poco rica ; ¿cómo podrán 
juntar esta suma? = Señor , venderán las jo¬ 
yas de sus mugeres: y sobre todo, ellos son 
unos perros. = Voy á ver , si yo soy mejor 
arbitrista que vosotros.” Aquel mismo dia 
envió á llamar al Mufti, encargándole que 
viniese secretamente por la noche. Luego 
que vino, le dixo Asad , que había sabido, 
que vivía con el mayor desarreglo en su ca¬ 
sa ; que siendo el xefe de la religión musul¬ 
mana , bebía vino y comía tocino contra los 
principios del alcoran; que había resuelto 
dar cuenta al Mufti de Stambul (Constanti- 
nopla), pero que había querido advertírse¬ 
lo , para que no le acusase de perfidia.” El 
Mufti, intimidado con esta amenaza, le su¬ 
plicó que omitiese el dar parte ; y como en¬ 
tre los Turcos el soborno se trata sin rodeos, 
le prometió un regalo de mil piastras. El ba- 
xá despreció la oferta ; el Mufti fue aumen¬ 
tando sucesivamente hasta seis mil piastras, 
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y se convinieron en esta suma , pactando 
guardar silencio por una y otra parte. Al 
día siguiente, Asad llamó al Cadi, y le hizo 
la misma amenaza porque vendia la justicia: 
el Cadi confundido le pidió perdón , y obtu¬ 
vo su indulgencia por otra suma considera¬ 
ble : después fue llamando á todos los xefes 
militares y políticos, y cada qual consiguió 
que no diese parte de sus delitos á la corte, 
mediante la suma en que se concertaron. 
Quando hubo juntado todo el dinero, lla¬ 
mó á los tales consejeros de la avania , y Ies 
dixo. «¿Habéis oido, si yo he impuesto al¬ 
guna avania ? No señor , le respondieron. = 
Pues cómo habré yo juntado estas doscientas 
bolsas que veis presentes ? Los aduladores 
admirados le preguntaron , qué arbitrio ha¬ 
bía tomado para juntar aquel dinero. Yo, 
respondió, he esquilado los carneros, en vez 
de desollar los corderos y las cabras. Este 
hombre , tan singular entre los Turcos, fue 
depuesto con la mayor injusticia : su sucesor 
Abdallah fue también un hombre muy justo, 
enemigo del dinero, cosa inaudita entre esta 
gente; la Puerta para deshacerse de él, cor¬ 
rompió con la promesa de la sucesión á un 
sobrino suyo para que le envenenase, y des¬ 
pués hizo cortar la cabeza al tal sobrino. Tal 
es la política de la Puerta. En 1785 , Dje- 
zar aprovechándose del crédito que su dine¬ 
ro le había grangeado en el divan, despo- 
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seyó al baxá de Damasco , y se apoderó de 
aquel gobierno. 

Parece que la Puerta debía mirar con 
recelo el gran poder de Djezar; pero sabe 
por una experiencia constante, que todos es¬ 
tos vasallos rebeldes al cabo caen en sus la¬ 
zos. Aunque Djezar tiene algún talento, y 
es muy sagaz, sin embargo , es incapaz de 
formar una revolución que le asegure lo que 
ha usurpado. El camino que sigue , es el de 
todos sus predecesores : no se cuida del bien 
público, sino en quanto halla en ello su inte¬ 
rés particular. La mezquita que ha construi¬ 
do en Acre , es un monumento de pura va¬ 
nidad , que ha consumido sin ningún fruto 
doce millones de reales : su bazar ó merca- 
do es sin duda mas útil; pero antes de pen¬ 
sar en el mercado en que se venden los géne¬ 
ros , debía haber cuidado de la tierra que los 
produce : á un tiro de fusil de Acre Ja agri¬ 
cultura se halla abandonada. La mayor par¬ 
te de sus gastos se reduce á sus jardines , á 
sus baños, y á sus mugeres blancas, de las 
quales tenia gran número, y gastaban un 
luxo el mas devorador. Actualmente la vejez 
le ha hecho mas avaro que antes , y no pien¬ 
sa sino en acumular tesoros: la invasión de 
los Franceses en la Siria, y el deseo de re¬ 
conquistar el Egipto , han hecho su persona 
importante para la Puerta , á la qual ha he¬ 
cho en esta ocasión los mayores servicios. 
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A no haber sido por esta circunstancia * ya 
quizá no existiría Djezar, pues anteriormen* 
te la Puerta había intentado por dos veces 
quitarle la Vida* 

Viniendo ahora á los pueblos tnas nota¬ 
bles de este pachalic, el principal es la ciudad 
de Damasco* su capital y residencia del baxá: 
los Arabes la llaman El-Chant , según su cos¬ 
tumbre de dar el nombre del país á la capi¬ 
tal : el antiguo nombre oriental Demech 'no 
es conocido sino de los geógrafos. Esta ciudad 
está situada en una vasta llanura, abierta 
al mediodía y al este, y rodeada de mon¬ 
tañas por el norte y el oeste: de estas mon¬ 
tañas baxa gran número de arroyos* que ha¬ 
cen el territorio de Damasco el mas ameno 
de toda la Siria. Los Arabes hablan de él con 
el mayor entusiasmo * y no cesan de pon¬ 
derar la amenidad y frescura de sus huertas* 
la abundancia y variedad de sus frutas * la 
gran cantidad de aguas corrientes , y la be¬ 
lleza de sus campos. Este es el único parage 
en que se ven casas de campo aisladas * lo 
qual no se ve en los países inmediatos. Por 
lo demas * el terreno pedregoso y roxizo es 
poco propio para los granos, pero al mismo 
tiempo es el mas ventajoso para las frutas, que 
son deliciosas. En ninguna otra ciudad de 
estos países se ven tantos canales y fuentes: 
todas estas aguas provienen de tres arroyos* 
ó tres brazos de un mismo rio , que después 
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de haber fertilizado las huertas por espacio 
de tres leguas, va á parar al sudeste á una 
hondonada del desierto, donde forma una 
laguna , llamada Beherat-el-mardj , esto es, 
lago del prado. 

En virtud de esta feliz situación no se 
puede negar á Damasco la gloria de ser una 
de las mas amenas ciudades del imperio Tur¬ 
co 5 pero le falta mucho (jue deseai en orden 
á la salubridad. Se quejan con razón que 
las aguas blanquizcas del Berrade son crudas, 
y se observa que los Damasecnos padecen 
mucho de obstrucciones : su color blanque¬ 
cino denota un estado habitual de valetudi¬ 
narios : en fin , el abuso que^ hacen de las 
frutas produce todos los otoños teicianas y 
disenterias. 

La ciudad de Damasco es mas larga que 
ancha: Nieburh , que levantó su plan , la 
dá tres mil doscientas y cincuenta toesas de 
circuito : juzgando por esta medida por com¬ 
paración con Alepo, se puede calcular que 
tiene ochenta mil habitantes. La mayor par¬ 
te de ellos se compone de Arabes y Tur¬ 
cos : se cree que el numero de los Chris- 
tianos pasará de quince mil, la mitad de ellos 
cismáticos. Los Turcos dicen que el pueblo 
de Damasco es el mas perverso de todo el 
imperio 1 los musulmanes son en extremo fa¬ 
náticos é insolentes , y tienen el mismo ca¬ 
rácter que antes de ahora los del Cairo. De- 
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testan á los Francos, y no se puede estar 
en Damasco con trage europeo. Este fana¬ 
tismo de los Damascenos es fomentado por 
sus conexiones con la Meca : su ciudad , di¬ 
cen éstos , es santa , porque es la puerta 
de la Kiabé: en efecto , en Damasco se jun¬ 
tan todos los peregrinos del norte del Asia, 
como en el Cairo los del Africa. Todos los 
años su número asciende desde treinta hasta 
cincuenta mil: algunos vienen quatro ó cin¬ 
co meses antes , y los mas no llegan hasta 
el fin del ramazzan. Entonces Damasco pa¬ 
rece el lugar de una gran feria; no se ve mas 
que estrangeros de todos los países de la 
Turquía y aun de la Persia : todo está lle¬ 
no de camellos, caballos y mercaderías. Des* 
pues de algunos dias de preparación , to¬ 
da esta multitud se pone confusamente en 
marcha , y caminando por la frontera del 
desierto, llega en quarenta dias á la Meca 
para la fiesta del bairam. Como esta carava¬ 
na atraviesa por los países de varias tribus 
Arabes independientes , ha sido preciso for¬ 
mar tratados con los Beduinos , pagarles 
ciertos derechos, y tomarlos por guias. Mu¬ 
chas veces hay disputas entre los xeques por 
esta causa , de las quales se aprovecha el 
baxá para hacer mas barato el ajuste : or¬ 
dinariamente se dá la preferencia á la tribu 
de Sardié, que tiene sus aduares al sur de 
Damasco á lo largo del Horan; el baxá envía 
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ai seque preferiáo una porción de armas, 
una tienda y una peliza, para darle á en¬ 
tender que le elige por xefe de la conduc¬ 
ción de la caravana. Desde este punto el xe- 
que está encargado de suministrar camellos 
2 un precio fixo , y los saca de su tribu ó de 
las aliadas, mediante un alquiler concerta¬ 
do : no le abonan ningún perjuicio , y toda 
pérdida accidental es de su cuenta y cargo. 
Regularmente perecen diez mil camellos ca¬ 
da año , lo qual hace un objeto de consumo 

muy ventajoso para los Arabes. 

No creáis que el único motivo de tantos 
gastos y fatigas es la devoción á Mahoma: 
el ínteres pecuniario es el principal móvil 
de tanto aparato. La caravana es un medio 
para hacer un comercio muy considerable: 
casi todos los peregrinos hacen de esta ro¬ 
mería un objeto de especulación mercantil: 
quando salen de sus paises van cargados de 
géneros , que despachan en el camino : el 
oro que de estas ventas sacan , junto con 
el que traen de sus casas, va á parar á la Me¬ 
ca , donde lo emplean en muselinas e india¬ 
nas de Malabar y de Bengala , en chales de 
Cachemira, aloes de Tunquin, diamantes de 
Golconda, perlas de Bahrém, alguna pimien¬ 
ta , y mucho caté del Yemen. Algunas vece 1 * 
los Arabes del desierto dexan burladas todas 
las esperanzas de estos mercadeies, robando 
la caravana j pero lo mas regular es } que 


Go gle 









la siria. 229 

llegue á salvamento, y entonces las ganan¬ 
cias son muy crecidas. En todo caso quedan 
recompensados de sus fatigas con la qualidad 
que adquieren para ser venerados por hadji, 
ó peregrinos 9 y por el placer de contar á 
sus paisanos las maravillas de la biabe , ó 
casa de la Meca 9 y del monte Arafat, ha¬ 
blando con el mayor énfasis del número de 
los peregrinos 9 de la infinidad de víctimas 
sacrificadas en la fiesta del bairam 9 de lo.» 
trabajos padecidos 9 del horrible aspecto de 
los Beduinos 9 de los desiertos áridos y sin 
agua 9 del sepulcro de Mahoma en Medi¬ 
na 8 íc. Estas relaciones producen el efecto 
ordinario 9 es decir 9 que excitan el deseo 
y el entusiasmo de los oyentes. Esta admira¬ 
ción pasagera no impide el concepto poco 
favorable que se tiene de estos peregrinos, 
los Arabes dicen como en proverbio : no te 
fies de tu vecino 9 si ha hecho un hadji ; peto 
si ha hecho dos , múdate á otra parte. En efecto 
la experiencia ha demostrado 9 que la ma¬ 
yor parte de los peregrinos de la Meca son 
los hombres mas pérfidos é insolentes. 

Por medio de esta caravana Damasco es 
el centro de una gran circulación de comer¬ 
cio 5 por Alepo tiene comunicación con la 
Armenia 9 la Natolia , el Diarbekir y la Per- 
sia. Envia al Cairo caravanas : recibe mer¬ 
caderías de Constantinopla 9 y de Europa 
por Seide y Berito. Lo que se consume en 
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su recinto se paga con las telas de seda y de 
algodón , de que se fabrica gran cantidad y 
con primor, con las frutas secas de su terri¬ 
torio , y los dulces de rosa , melocotón &c. 
de que se hace gran consumo en la Turquía: 
de paso queda nu-tcho dinero en (a ciudad, 
ya por los derechos de aduana , ya por lo 
que ganan los mercaderes por su corretage. 

La existencia de este comercio en estos 
países es de la mas remota antigüedad: ha 
seguido varios caminos según las circunstan¬ 
cias de los gobiernos y de los lugares, y 
siempre ha producido una opulencia , cuyos 
rastros han sobrevivido á su ruina. El pa- 
chalik de que voy hablando , ofrece en este 
género un monumento de los mas notables: 
habió de Palmyra , tan famosa en la tercera 
edad de Roma por el papel brillante que hizo 
en las guerras de los Parthos y de los Ro¬ 
manos, por la fortuna de Odenato y de Ze¬ 
nobia , y por su ruina en tiempo de Aure- 
liano. Después de esta época su nombre ha¬ 
bía dexado una buena memoria en los ana¬ 
les del mundo , pero no era mas que una 
memoria, y por carecer de noticias exáctas 
no se tenia de ella mas que una idea confusa. 
Apenas se tenia noticia de ella en Europa, 
quando á fines del siglo XVII unos comer¬ 
ciantes Ingleses de Alepo oyendo á los Bedui¬ 
nos ponderar las inmensas ruinas que se ha¬ 
llaban enel desierto, resolvieron exáminarlas 
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por sí mismos. La primera tentativa en 1678 
no fue feliz; los Arabes los despojaron com¬ 
pletamente, y se vieron precisados á volverse 
sin haber visto nada. Repitieron la expedi¬ 
ción en 1691, y lograron ver los monumen¬ 
tos indicados. Su relación publicada en las 
Transacciones filosóficas tuvo muchos impug¬ 
nadores : no podían concebir algunos críticos, 
que en un pais tan apartado de toda habita¬ 
ción hubiese podido existir una ciudad tan 
magnífica, como se inferia por los diseños de 
sus ruinas; pero después que el cabal.ero 

Dawkins publicó en 17 5 3 los P lanos 1 ue 
él mismo había levantado en aquellos para- 
ges el año de 1751, no ha quedado ya nin¬ 
guna duda , y ha sido preciso confesar, que 
la antigüedad no ha dexado cosa compara¬ 
ble con la magnificencia de las ruinas de 
Palmyra , ni en la Grecia , ni en la Italia. 

Voy á hacer un breve extracto de la 
relación que publicó Mr. Wood, asociado y 
redactor del viage de Dawkins. 

«Después de haber sabido en Damasco 
que Tadmur ó Palmyra dependía de un agá 
residente en Hassiá, pasamos en quatro días 
á esta aldea , situada en el desierto en el 
camino de Damasco á Alepo. El agá nos 
recibió con la mayor hospitalidad, y aunque 
estrañó mucho nuestra curiosidad , nos dió 
todas las instrucciones necesarias para satis¬ 
facerla. Partimos de Hassiá con una esco ta 
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de los.mejores ginetes Arabes que tenía e! 
agá, armados de fusiles y de largas picas, 
y llegamos en quatro horas á Sodud por me¬ 
dio de una llanura estéril, que apenas pro¬ 
duce pasto para las gazelas, de que vimos 
gran numero. Sodud es una pequeña aldea 
habitada por Christianos Maronitas , y es 
, tan pobre, que sus casas son de barro : los 
habitantes cultivan al rededor de la aldea 
un poco terreno, quanto les basta para una 
escasa subsistencia, y hacen buen vino tinto. 
Después de comer continuamos nuestro ca¬ 
mino , y llegamos en tres horas á Hoarén, 
y aldea Turca , donde dormimos ? esta aldea 
tiene el mismo aspecto de pobreza que la 
otra , pero vimos algunas ruinas , de las qua- 
les se infiere que este lugar fue antiguamen¬ 
te mas considerable. Descubrimos otra aldea 
cercana , enteramente abandonada por sus 
habitantes , lo que sucede con frecuencia en 
estos país ; pues quando el producto de las 
tierras no corresponde al cultivo, las aban¬ 
donan para no ser oprimidos con los tri¬ 
butos. 

wAl dia siguiente llegamos á Kariaten, 
aldea que no se distingue de las anteriores 
sino en ser mayor , y nos detuvimos aquí un 
dia para descansar $ pues aunque podíamos 
andar el camino que nos restaba en menos 
de veinte y quatro horas, era preciso pasar- 
o sin descansar, porque no se encontraba 
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agua en todo aquel desierto. Salimos al día 
siguiente de Kariaten en número de doscien¬ 
tas personas , montadas en camellos , asnos 
y muías: atravesamos una llanura arenosa 
é igual, de unas tres leguas y media de an¬ 
cho , sin árboles ni agua , rodeada á derecha 
C izquierda de una cordillera de montañas 
estériles 9 que al parecer se juntaban á me¬ 
dia legua antes de llegar á Palmyra. 

«Al dia siguiente á medio dia llegamos 
al parage en que parecía se juntaban las 
montañas , y hay entre ellas un valle , don¬ 
de se ven todavía las ruinas de un aqüe- 
ducto, por donde se conducía antiguamen¬ 
te el agua á Palmyra : á derecha é iz¬ 
quierda hay unas torres quadradas de con¬ 
siderable altura: acercándonos á ellas ob¬ 
servamos que habían sido sepulcros de los 
antiguos Palmyrenos. Apenas hubimos pasa¬ 
do estos monumentos 9 las montañas separán¬ 
dose á los dos lados nos dexaron descubrir 

1 

de un golpe las ruinas mas soberbias queja- 
mas habíamos visto , aunque ya habíamos vi¬ 
sitado la Italia y la Grecia; y detras de es¬ 
tas ruinas hacia el Eufrates una llanura muy 
extensa hasta perderse de vista 9 sin descu¬ 
brir ningún objeto animado. No se puede 
imaginar espectáculo mas asombroso : tanta 
multitud de columnas corintias 9 sin que se 
vean muchas paredes ni monumentos sóli- 
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dos, hacen el efecto mas romántico? Hasta 
aquí Wood. 

La sensación de este admirable espectá¬ 
culo no se puede transmitir con palabras , ni 
aun bastan para formar una idea completa 
los planos soberbios de la obra de Wood. 
Por si acaso teneis la proporción de verlos, 
os advierto, que es preciso suplir con la ima¬ 
ginación no solamente las proporciones, sino 
también figurarse aquel espacio' tan estrecho 
como una vasta llanura, aquellas columnas 
tan delgadas como unos cuerpos tan enormes, 
que solamente la basa es mas alta que un 
hombre : conviene representarse , que aque¬ 
lla fila de columnas en pie ocupa una exten¬ 
sión de mas de mil y doscientas toesas, y 
oculta una multitud de edificios que están 
detras de ella. En este grande espacio ya se 
ve un palacio , del qual no queda mas que 
los patios y las paredes , ya un templo , cu¬ 
yo peristilo está medio arruinado , ya un pór¬ 
tico , una galería , un arco triunfal: aquí las 
columnas forman grupos , cuya simetría está 
destruida por las que se han arruinado ; allí 
están colocadas en filas tan prolongadas, que 
semejantes á una calle de árboles se pier¬ 
den de vista á lo lejos, y parecen dos lineas 
que se reúnen. Si de esta escena se baxa la 
vista al suelo, se encuentra otra no menos 
variada : por todas partes no se ve mas que 
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cuerpos de columnas derribadas, unas en¬ 
teras , otras rotas , ó dislocadas : por todas 
partes la tierra está cubierta de grandes pie¬ 
dras medio soterradas, entablamentos rotos, 
capiteles truncados, frisos mutilados , baxos 
relieves desfigurados , esculturas deshechas, 
sepulcros vacíos, y altares cubiertos de polvo. 

Conviene ver en las láminas de la obra 
de Wood las circunstancias de todos estos 
edificios, para conocer á qué grado de per¬ 
fección habían llegado las artes en aquellos 
tiempos remotos: sobre todo la arquitectura 
‘ habia prodigado todas sus riquezas y magni¬ 
ficencia en el templo del sol, divinidad de 
Palmyra. Pero en el patio de este mismo 
templo hay un espectáculo digno de la aten¬ 
ción de un filósofo, y es ver sobre estas 
magníficas ruinas unas treinta chozas de bar¬ 
ro , donde habitan otras tantas familias de 
aldeanos , que tienen el aspecto de la mayor 
miseria. He aquí á lo que se ha reducido to¬ 
da aquella antigua magnificencia : ¡admira¬ 
ble exemplo de la vicisitud de las cosas huma* 
nasl Toda la industria de estos Arabes se re¬ 
duce á cultivar algunos olivos y un poco de 
í trigo, quanto les basta para vivir : todas sus 
riquezas se reducen á algunas cabras y obe- 
jas , que apacientan en el desierto : todo su 
comercio consiste en algunas pequeñas cara¬ 
vanas , que vienen cinco ó seis veces al año 
de Homs, de donde dependen : como no 
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pueden defenderse de las violencias , están 
obligados á pagar continuas contribuciones á 
los Beduinos, que los oprimen ó los protegen. 

El cuerpo de estos habitantes es sano y 
bien formado , y las pocas enfermedades que 
padecen , prueban que el ayre de Palmyra 
merece el elogio que de él hace Longino en 
su carta á Porphirio. Llueve allí raras veces, 
excepto el tiempo de los equinoccios, y sue¬ 
len llegar allí aquellos huracanes de arena 
tan temibles en los desiertos. El color de es¬ 
tos Arabes es muy bazo por causa del calor, 
pero las mugeres tienen facciones agradables: 
usan velos, como todas las orientales , pero 
no hacen tanto escrúpulo como en otros paí¬ 
ses de dexarse ver el rostro : se tiñen las unas 
y puntas de los dedos de roxo con el henné, 
los labios de azul, las cejas de negro, y lle¬ 
van en las orejas y nariz grandes anillos de 
oro ó de cobre. 

Al ver tan grandes monumentos en Pal¬ 
myra ocurre el deseo de saber, en qué siglo 
floreció esta ciudad , la historia de Palmyra, 
y por qué se halla en una situación tan sin¬ 
gular , estando separada de la tierra habita¬ 
ble por un mar de arenas estériles. Los via- 
geros citados hacen investigaciones muy cu¬ 
riosas sobre estos puntos, pero demasiado lar¬ 
gas para insertarlas aquí. Conviene leer en la 
obra citada , cómo distinguen en Palmyra 
dos géneros de ruinas, unas pertenecientes 
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á tiempos fnuy remotos , de que no ha que¬ 
dado mas que algunos escombros informes; 
otras que son los monumentos existentes , y 
que pertenecen á tiempos mas modernos. En 
ella se verá, cómo fundándose en el género 
de arquitectura aquí empleado , 'asignan su 
construcción á los tres siglos que precedieron 
á Diocleciano , en los quales el orden corin¬ 
tio fue preferido á todos los demas. Se de¬ 
muestra allí con razones muy sólidas , que 
Palmyra situada á tres jornadas del Eufrates 
debió toda su fortuna á la ventaja de estar 
en uno de los caminos del gran comercio, 
que en todos tiempos ha habido entre la In¬ 
dia y la Europa : en fin , se hace ver , que 
adquirió su mayor esplendor y engrandeci¬ 
miento , quando siendo la barrera entre los 
Romanos y los Parthos tuvo la destreza de 
mantenerse neutral en todas sus guerras, y 
hacer que el luxo de estos dos poderosos im¬ 
perios contribuyese á su propia opulencia. 

En todos tiempos Palmyra fue el empo¬ 
rio natural para las mercaderías que venían 
de la India por el golfo Pérsico , y que des¬ 
de allí subiendo por, el Eufrates ó por el de¬ 
sierto , pasaban á la Fenicia ó al Asia menor 
£ para esparcirse por las naciones siempre co¬ 
diciosas de aquellos géneros. Este comercio 
debió fixar allí desde tiempos muy remotos 
una gran población, y hacerla una ciudad 
importante , aunque poco famosa. Las dos 
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fuentes de agua dulce que hay en aquel 
terreno, debieron ser un atractivo pode¬ 
roso para fixarse allí , en medio de un de¬ 
sierto árido y seco. Estos dos motivos obli¬ 
garon sin duda á Salomón á llegar hasra 
aquel parage con sus armas gloriosas : el his¬ 
toriador Josefo dice , que construyó allí fuer¬ 
tes murallas , para asegurar su posesión , y 
la llamó Tadmur , que significa lugar de pal¬ 
mas. Juan de Antioquia dice , que Nabuco- 
donosor antes de sitiar á Jerusalen , se apo¬ 
deró de Tadmur. Baxo el imperio de los Per¬ 
sas y de los sucesores deAlexandro esta ciudad 
se acrecentó por medio del comercio , y este j 
fue el principio del esplendor que tuvo en 
tiempo de los Parthos y de los Romanos. En¬ 
tonces tuvo un periodo de muchos siglos de 
paz y actividad, que permitieron á sus habi¬ 
tantes construir aquellos monumentos mag¬ 
níficos , cuyas ruinas aun causan nuestra ad¬ 
miración. Pudieron emplear en esto todo su 
luxo, porque el terreno no permitía ningún 
otro género de gastos, y el fausto de los 
comerciantes se dirige siempre á los edificios 
magníficos. Odenato y Zenobia pusieron el 
colmo á esta prosperidad , pero por haber 
propasado la medida natural , destruyeron i 
de repente todo el equilibrio , y Palmyra 
despojada por Aureliano de la grandeza que 
se había adquirido en la Siria , después to- , 
mada y asolada por este emperador, perdió 
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la libertad y seguridad, que eran los móbi- 
les de su grandeza. Después de aquel tiempo 
las guerras perpetuas de estos países , las 
asolaciones de los conquistadores, las vexa- 
ciones de los déspotas destruyeron el comer¬ 
cio y la fuente de la opulencia. H 

Dexando estas ruinas venerables y vol¬ 
viendo á la tierra habitada , encontramos 
primeramente á Homs, la Emesus de los 
Griegos , situada en la orilla oriental del 
Oronte. Esta ciudad , que antiguamente fue 
plaza fuerte y muy populosa, no es ya mas 
que una villa ruinosa , donde no se encuen¬ 
tran mas que unos dos mil habitantes , parte 
Griegos y parte musulmanes : reside en ella 
un agá , que tiene en subarriendo del baxá 
de Damasco todo el pais hasta Palmyra. A 
dos jornadas mas abaxo de Homs está Her¬ 
ma , célebre en la Siria por sus ruedas hi¬ 
dráulicas : en efecto , son las mayores que se 
conocen , y tienen hasta treinta y dos pies 
de diámetro. Están dispuestas de un modo 
que con arcaduces sacan el agua del rio, y 
va á parar á una alberca, de donde se re¬ 
parte para los baños públicos y particulares. 
La ciudad está situada en un valle estrecho 
á las dos orillas del Oronte : contiene unas 
quatro mil almas , y se observa en ella al¬ 
guna actividad , porque está en el camino de 
Alepo á Trípoli. El terreno es como en todo 
este pais muy propio para el trigo y el algo- 
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don ; pero como están expuestos á las corre-* 
rias del Morsalan y de los Arabes, la agri¬ 
cultura está muy decaída. Un xeque de ésos, 
llamado Mohamed el korfan , se ha taecüo 
tan poderoso de algunos años á esta parte, 
que impone contribuciones arbitrarias sobre 
este pais : se dice que puede poner en cam¬ 
paña hasta treinta mil ginetes* 

Continuando en baxar por él Oronte se 
encuentra en un terreno pantanoso un lugar 
notable por el contraste.de fortuna que pre- 

. senta : este lugar , llamado Famié, fue an¬ 
tiguamente con el nombre de Apaméa una 
de las ciudades mas célebres de este pais* 
Allí era , según Estrabon , donde los Se leu- 
cidas habían establecido sus casas de remon¬ 
ta para la caballería : el terreno de las cer¬ 
canías , abundante en pastos i mantenía has¬ 
ta treinta mil yeguas , trescientos caballos 
padres, y quinientos elefantes- En vez de 
estos ganados tan numerosos , el terreno pan¬ 
tanoso de Famié apenas puede mantener hoy 
algunas obejas y búfalos. A los soldados ve¬ 
teranos de Alexandro , que habían escogido 
esta ciudad para su reposo , han sucedido al-* 
gunos miserables aldeanos, que viven en con¬ 
tinuo sobresalto por las vexaciones de los 
Turcos y las correrías de los Arabes- Este 
mismo quadro se repite en todas las aldeas 
de este pais: cada ciudad y a l dea están cons¬ 
truidas sobre ruinas de edificios antiguos, las 

• - * 

i 

Go gle 





LA SIRIA* 241 

quales se encuentran á cada paso , ya su¬ 
biendo hasta las montañas de Damasco , ya 
pasando á las inmensas llanuras del Horan. 

Los peregrinos de la Meca que las atravie¬ 
san por espacio de cinco á seis jornadas , ase¬ 
guran que á cada paso encuentran vestigios 
de antiguas habitaciones. Sin embargo, son 
menos notables en estas llanuras , porque 
faltan allí materiales durables \ el terreno es 
una tierra pura sin mezcla ni aun de gui¬ 
jarros. Lo que se cuenta de su fertilidad ac¬ 
tual corresponde bien á lo que deteste país 
dice la Sagrada Escritura : donde quiera que 
se siembra el trigo , produce con abundan- 
. cia , siempre que no falten las lluvias, y 
crece hasta la altura de un hombre. Los pe¬ 
regrinos aseguran también, que los habitan¬ 
tes tienen unas fuerzas y corpulencia muy 
superiores á los demás Siross también deben 
diferenciarse de ellos en otras circunstancias, 
porque siendo su clima excesivamente cáli¬ 
do y seco, se parece mas al Egipto que á la 
Siria. Carecen de aguas vivas y de lena \ se 
sirven para el fuego del estiércol seco , y 
construyen sus casas de adobes. Los habitan¬ 
tes son muy bazos , y pagan tributo al baxá 
de Damasco; pero la mayor parte de las 
aldeas se ponen baxo la protección de al- v 
gunas tribus Arabes , y quando los xeques 1 
son moderados , el país prospera y goza de 
seguridad. Esta es mas general en las mon- 
TOMO II. Q 
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tañas , que rodeau estas llanuras al oeste y 
al norte ; esta causa ha atraído á ellas en 
estos últimos años gran número de familias 
Drusas y Maronitas, cansadas de los desor» 
denes á que estaban expuestas en el Líbano: 
allí han formado deai, de la qual palabra con 
el artículo al se ha formado la española de 
aldea y donde profesan libremente su culto, y 
tienen sacerdotes y capillas. Un viagero inte¬ 
ligente hallaría allí varios objetos interesan¬ 
tes de antigüedades y de historia natural; 
pero hasta ahora ningún Europeo ha pene¬ 
trado en aquellos cantones. 

Acercándose al Jordán , el país se pre¬ 
senta mas montuoso y mejor regado: el valle 
por donde corre este rio, es generalmente 
abundante en pastos, mayormente en la par¬ 
te superior. Por lo que hace al rio no es 
muy notable por el caudal de sus aguas, pero 
es el mas célebre y sagrado de todos los del 
mundo, por haber sido santificadas sus aguas 
con el bautismo de nuestro Redentor , y 
por la frecuente mención que de él se hace 
en ambos Testamentos. Los Arabes le lla¬ 
man El Chariá ; su anchura común entre 
los dos principales lagos no pasa de setenta 
á ochenta pies, pero su profundidad es de 
diez á doce pies. En el invierno sale del es¬ 
trecho cauce que lo contiene , y aumentado 
con las lluvias se extiende por las dos ribe¬ 
ras formando una llanura de agua de un 
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quarto de .legua de ancho. Su gran creciente 
es por marzo al tiempo que se derriten las 
nieves sobre las montanas del Chaik , y en¬ 
tonces sus aguas son turbias y su corriente 
impetuosa. Sus riberas están cubiertas de ca¬ 
ñas , sauces y varios arbustos , que sirven 
de guarida á gran numero de javalíes, onzas, 
jakales, liebres y aves. 

Atravesando el Jordán , á la mitad del 
Camino de los dos lagos, se entra en un can¬ 
tón montuoso , muy célebre antiguamente 
con el nombre de Samaría , y conocido hoy 
con el de Nablus , que es el de su capital. 
Este pueblo , situado cerca de Sikem, y sobre 
las ruinas de la Neápolis de los Griegos, es 
la residencia de un xeque , que tiene arren¬ 
dado el tributo, del qual dá cuenta al baxá 
de Damasco en la visita anual que hace por 
todo el gobierno* El estado de este país es 
Casi el mismo que el de los Drusos , con la 
diferencia , que sus habitantes son mahome¬ 
tanos fanáticos en tales términos que no tole¬ 
ran á ningún Christíano entre ellos. Están 
repartidos en aldeas por aquellas montañas, 
cuyo terreno bastante fértil produce trigo, 
algodón , aceytuna y alguna seda. La leja¬ 
nía de Damasco y lo escabroso de su terreno 
los preserva de algunas vexaciones de los 
Turcos , y les proporciona mayores conve¬ 
niencias que en otras partes. Pasan actual¬ 
mente por los mas ricos de toda la Siria , y 
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deben esta ventaja á la conducta sagaz qufc 
han observado en los últimos disturbios de 
la Galilea y la Palestina : la tranquilidad que 
reinaba entre ellos , atraxo á muchos ricos á 
venir aquí á poner á cubierto sus riquezas. 
Pero algunos anos después la avaricia de 
algunos xeques , fomentada por los Turcos, 
suscitó un espíritu de discordia, que tiene 
casi los mismos efectos que las vexaciones de 
los Turcos. \ 

A dos jornadas al sur de Nablus, ca¬ 
minando por unas montanas que á cada 
paso se hacen mas áridas y escabrosas, se 
llega á aquella ciudad, que es á un mismo 
tiempo el mayor exemplo de la instabilidad 
de las cosas humanas , y un testimonio irre¬ 
fragable del divino oráculo de nuestro Sal¬ 
vador que profetizó la ruina de aquella so¬ 
berbia ciudad , que no quiso conocer el in¬ 
menso beneficio con que Dios la convidaba. 
Jerusalen ya no existe. Al ver murallas arrui¬ 
nadas , fosos cegados de escombros, y todo el 
terreno cubierto de ruinas , apenas se puede 
distinguir el lugar que ocupó aquella célebre 
metrópoli , que luchó contra los imperios 
mas poderosos, que detuvo el ímpetu de la 
potencia Romana por algún tiempo , y cuya 
ruina causó asombro hasta á sus mismos ven¬ 
cedores. Su situación nada favorecía para que 
hubiese llegado á tan alto grado de esplen¬ 
dor y opulenciaj porque situada en un terre- 
, / ^ 
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no escabroso , y privado de agua , rodeada 
de cerros y de alturas escarpadas , apartada 
de todos los caminos del comercio, no podía 
ser ni una plaza comerciante ? ni un sitio 
ameno que atraxese una gran población. A 
pesar de todos estos obstáculos quiso el Om¬ 
nipotente que fuese la ciudad mas opulenta 
y magnífica , y lo fue : ensoberbecióse con 
sus riquezas y poder , y la misma mano que 
la habia elevado á tanta gloria la dexó caer 
en el abismo de la nada. Sin embargo, para 
conservar todavía una celebridad que la hace 
entre sus ruinas superior á todas tas ciuda¬ 
des del mundo, la ha bastado la presencia 
corporal con que nuestro Redentor la honró, 
y los portentosos prodigios de su vida y pa¬ 
sión obrados en esta ciudad. Christianos, 
Judíos, y Mahometanos todos convienen en 
venerar estos santos lugares, aunque por di¬ 
ferentes motivos ; y esta ha sido la causa de 
que muchas familias se hayan fixado en esta 
ciudad , á la qual llaman la ciudad santa é 
ilustre . El número de sus habitantes ascen¬ 
derá á unas catorce mil almas. 

Jerusalen ha tenido gobernadores pro¬ 
pios con el título de baxaes, pero mas re¬ 
gularmente , como sucede en el día , es una 
dependencia de Damasco, de donde se en¬ 
vía un gobernador con el título de Motsa- 
lam. Este paga al baxá de Damasco un tri¬ 
buto , y para esto se aprovecha del miri, de 
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Jas aduanas , y sobre todo de las continuas 
y crecidas sumas que exige arbitrariamente 
de los religiosos Franciscanos , que cuidan 
de los Santos Lugares, y de los demas Chris- > 
tianos. Princeps provinciarum facía est sub 
tributo . Para que se forme alguna idea de 
esta tiranía de los Turcos, es necesario sa¬ 
ber , que estos bárbaros permiten el uso de 
algunos Santos Lugares no solo á los Cató¬ 
licos, sino también á los Griegos cismáticos, 

Coptos , Armenios y Abisinios, fomentando 
las pretensiones de éstos, para que soliciten 
preeminencias, á fin de sacar de unos y otros 
las mayores sumas. Los privilegios que estos 
tiranos conceden , son siempre limitados , ó 
tienen algunas cláusulas de excepciones, que 
les sirven de continuo pretexto para nuevas 
exacciones, y hay delatores encargados de 
observar si se hace la menor infracción. Si 
una procesión pasa del término que se tiene 
señalado , si un peregrino entra por otra 
puerta que la asignada , no es menester mas 
para que el gobernador imponga una crecida 
multa. Cada convento paga un derecho por 
hacer una procesión , otro por cada reparo 
que haya de hacer en la iglesia ó en la casa; 
cada superior nuevo tiene que hacerle un 
regalo considerable : se pagan crecidos dere¬ 
chos por la extracción de rosarios , cruces, 

&c. Cada peregrino debe pagarle diez pias¬ 
tras de entrada, ademas un derecho de es- ' 

* 

Go gle 




m 


la siria: 24^ 

colta para el vlage del Jordán, sin contar 
las multas que exige de ellos con el menor 
pretexto. Tal es el estado de aquellos S mtos 
Lugares, en donde se obraron los misterios 
de nuestra Redención : los religiosos Espa¬ 
ñoles, así como son los mas celosos en man¬ 
tener el decoro de aquellos sagrados santua¬ 
rios , son también los mas expuestos á todas 
las injusticias y vexaciones de los Turcos. No 
me detengo en especificar el estadp en que 
se hallan estos Santos Lugares, pues sobre 
esto tenemos varias relaciones impresas, en 
las quales podéis ver todo esto con la debida 
extensión. No se puede mirar sin lágrimas, 
que unos bárbaros tan iniquos esten profa¬ 
nando con su tiránico dominio la Tierra San¬ 
ta , y que funden sobre la devoción de los 
fieles unas rentas tan considerables. ¡Quién, 
al ver esto, no deseará que desaparezca de 
la superficie del globo un imperio tan tirá¬ 
nico como el de los Turcos! 

Dexemos á Jerusalen, que al paso que 
excita en nosotros los mas tiernos afectos de 
amor y devoción , no puede contemplarse 
sin el mas vivo dolor, mirándola poseida por 
estos bárbaros impuros , y pasemos á ver 
otros tres lugares de este mismo pais. El pri¬ 
mero es Raha , la antigua Jericó , situada a 
seis leguas al nordeste de Jerusalen: está en 
una llanura de seis á siete leguas de largo con 
tres de ancho, al rededor de la qual hay unas 
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montañas estériles, que la hacen muy ca¬ 
liente. Antiguamente se cultivaba aquí el bál¬ 
samo de la Meca: según los peregrinos , es 
un arbusto semejante al granado, cuyas ho¬ 
jas se parecen á la ruda: produce una nuez 
carnosa , dentro de la qual hay una almen¬ 
dra, de la que se extrae el jugo resinoso, que 
se llama bálsamo. En el dia ya no existe nin¬ 
guno de estos árboles en Raha , pero se en¬ 
cuentra otra especie , llamada zakun , que 
produce un aceyte muy estimado para curar 
las heridas. Este árbol tiene unas espinas de 
quatro pulgadas de largo; sus hojas son como 
las del olivo , pero mas estrechas, mas ver- 
des , y punzan por la punta: su fruta es una 
bellota sin cáliz , baxo cuya corteza se en¬ 
cuentra carne , y después un hueso , cuya 
almendra produce un aceyte , que^ los Ara¬ 
bes venden muy caro; este es el único co¬ 
mercio de Raha , que no es mas que una 
aldea ruinosa. 

El segundo lugar es Belen , tan célebre 
por haber nacido en él nuestro divino Sal¬ 
vador : esta aldea , situada á dos leguas de 
Jerusalen al sudeste , está situada sobre una 
altura , en un país lleno de cerros y-valles, 
que pudiera ser muy agradable. Es el mejor 
terreno de este cantón ; los árboles frutales, 
las viñas, los olivares, los plantíos de sésa¬ 
mo producen muy bien, pero falta cultivo, 
como en todos estos países. Hay en esta al- 
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dea unos seiscientos hombres capaces de to- 
mar las armas en caso necesario , y estas 
ocasiones son harto frecuentes , ya para re¬ 
sistir al baxá , ya para las guerras civiles 
que hay aquí continuamente : el valor de es¬ 
tos aldeanos los ha hecho temibles. 

El tercero y último lugar es Habrun ó 
Hebron , situado á siete leguas al sur de Be¬ 
lén : los Arabes llaman á este lugar El-Jalií, 
es decir, el amado , que es el epíteto que 
dan á Abrahan, cuya gruta sepulcral mues¬ 
tran allí. Hebron está situada al pie de un 
cerro , sobre el qual hay unos paredones ar¬ 
ruinados , reliquias del antiguo castillo. El 
país de las cercanias es un valle de cinco á 
seis leguas de largo, con algunos cerrillos, 
bosques de pinos, encinas pequeñas , y al¬ 
gunos olivares y viñas. Estas no se destinan 
para hacer vino , porque todos sus habitan¬ 
tes son Mahometanos fanáticos , que no to¬ 
leran entre ellos á ningún Christiano , sino 
para hacer pasas, las quales no saben pre¬ 
parar , aunque la especie de uba es muy 
buena. También cultivan el algodón, que 
hilan las mugeres, y lo venden en Jerusa- 
len y en Gaza : á esto añaden algunas fá¬ 
bricas de jabón , y una de vidrio , muy an¬ 
tigua y la única que hay en la Siria. En ella 
se fabrica gran número de anillos de varios 
colores , y los brazaletes para las muñecas, 
brazos y piernas: estos brazaletes son del 
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grueso de una pulgada y aun mas : los po¬ 
nen á las niñas en la parte superior del bra¬ 
zo , y como éste va engordando y creciendo 
con la edad , se forman en la parte superior 
é inferior del brazalete dos morcillos de car¬ 
ne , de suerte que el brazalete se halla meti¬ 
do en un profundo surco , del qual no se 
puede sacar : esta monstruosidad tan perju¬ 
dicial para la circulación de la sangre se 
tiene por una belleza: En virtud de estos ra¬ 
mos de industria, Hebron es el pueblo mas 
poderoso de este pais, y puede armar hasta 
novecientos hombres, que son enemigos im¬ 
placables de los de Belen. Esta discordia que 
reina en todo este pais desde la entrada de 
• los Arabes, causa una guerra civil perpetué 
A cada instante los aldeanos hacen incursio¬ 
nes en los territorios de las otras aldeas, y 
arrasan sus sembrados y plantíos, robando 
sus ganados y camellos. Los Turcos, que en 
todas partes miran con indiferencia estas 
guerras civiles, aquí no tienen tampoco fuer¬ 
zas suficientes para reprimirlas: los Bedui¬ 
nos, que tienen sus aduares en lo llano, for¬ 
man contra ellos un partido de oposición, en 
que se apoyan los aldeanos para resistir á los 
Turcos , y para destruirse unos á otros. De 
aquí procede una anarquía peor que el mas 
cruel despotismo , de lo qual resulta hallar¬ 
se este país en estado mas miserable que lo 
demas de la Siria. 

* . -vi. .. . 
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Marchando desde Hebron hacía el Po¬ 
niente, se llega al cabo de seis horas de mar¬ 
cha á unas alturas , que por esta parre son 
el ultimo ramal de las montañas de Judéa. 
Allí el caminante fatigado del terreno esca¬ 
broso de donde viene , se complace exten¬ 
diendo la vista por una llanura espaciosa é 
igual , que se extiende hasta el mar de en¬ 
frente. Esta llanura, llamada la Palestina, 
termina por este lado la Siria, y es la últi¬ 
ma parte de que voy á tratar. 

La Palestina, según se halla en el dia, abra¬ 
za todo el terreno comprendido entre el Me¬ 
diterráneo al oeste, la cordillera de monta¬ 
ñas al este , y dos lineas tiradas, la una al 
mediodía por Kan-Yunés, y la otra al norte 
entre Cesaréa y el arroyo de Jafa. Todo este 
pais es una llanura muy igual, sin ningún 
rio ni arroyo por el estío, pero regada por 
algunos torrentes en invierno. A pesar de esta 
aridez el terreno no es impropio para el cul¬ 
tivo , y aun se puede decir que es fecundo, 
porque quando no faltan lluvias de invierno, 
todos los frutos producen en abundancia. La 
tierra que es negra y de mucha miga conser¬ 
va bastante humedad para dar á los granos 
y legumbres toda su perfección por el estío. 
Siembran allí mas que en ninguna otra parte 
sésamo, aldora , sandias y habas: á esto aña¬ 
den el algodón, la cebada y el trigo , y aun¬ 
que este último grano es el mas estimado* 
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siembran poco , porque es el que mas excita 
la avaricia de los Turcos , y los robos de los 
Arabes. En general, este país es de los mas 
asolados de la Siria, porque siendo el mas 
propio para las correrías de la caballería , y 
cercano ai desierto, está expuesto á los Be- 
duinos, los quales no gustan de las montañas. 
Hace tiempo que estos Arabes disputan este 
pais á los 1 urcos y á los demas que están es¬ 
tablecidos en él: han conseguido que se les 
cedan terrenos , pagando cierto tributo , y 
desde allí infestan los caminos , en términos 
que no se puede caminar con seguridad des¬ 
de Gaza hasta Acre. 

La Palestina es un distrito independiente 
de todo pachalic : á veces ha tenido goberna¬ 
dores propios, que residían en Gaza con el 
titulo de baxaes , pero en el día está dividi¬ 
da en tres gobiernos ó melfcanés , es á saber, 
Jafa, Lud y Gaza : el primero es patrimo¬ 
nio o renta de la sultana madre $ el capitán 
ba^á ha recibido los otros dos en recompensa 
de sus servicios: este los da en arrendamiento 
á un agá, que reside en Ramlé, y que le pa¬ 
ga doscientas quince bolsas. Jafa está gober¬ 
nada por ^>tro agá, que paga ciento veinte 
bolsas á la sultana madre : para indemnizar¬ 
se tiene todo el producto del miri , el de la 
capitación de esta ciudad y el de algunas al¬ 
deas vecinas; pero el artículo principal de 
sus rentas es la aduana, que cobra de todas 
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las mercaderías que entran y salen. Esta pro¬ 
duce bastante , porque viene á Jafa el arroz 
que Damieta envía á Jerusalen , las merca¬ 
derías de Ramlé , los peregrinos de la Moréa 
y Constantinopla , y los géneros de la costa 
de Siria : por aquí salen también los algodo¬ 
nes hilados de toda la Palestina, y los géne¬ 
ros de exportación de este pais. La fuerza mi¬ 
litar de este agá se reduce á unos treinta fu¬ 
sileros á pie y á caballo , que apenas bastan 
para guardar sus dos puertas, y ahuyentar 
de ellas á los Arabes. 

Jafa, como puerto de mar y plaza fuerte, 
nada vale, pero tiene proporción para ser 
uno de los lugares mas interesantes de la cos¬ 
ta por causa de dos fuentes de agua dulce que 
se hallan en su recinto en la orilla del mar. 

Su puerto , que en el dia está cegado, si lo 
limpiasen podría admitir unos veinte navios 
de á trescientas toneladas : los que se dirigen 
ahora á esta ciudad , tienen que anclar en el 
mar á una legua de la costa, y aun allí no 
están seguros, porque el fondo es un banco 
de roca y de coral, que se extiende hasta 
enfrente de Gaza. Antes de las últimas guer¬ 
ras esta ciudad era una de las mas agrada¬ 
bles de la costa : sus cercanías estaban cubier- v 
tas de una selva de naranjos, limoneros, pal¬ 
mas y otros árboles. Mas allá los campos es¬ 
taban llenos de olivos tan grandes como no¬ 
gales j pero habiéndolos cortado los Mame- 
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lucos por su natural propensión á destruir, 

Jafa ha perdido la mayor parte de sus ven¬ 
tajas y atractivos: por fortuna los bárbaros 
asoladores no pudieron quitarla las fuentes 
de agua dulce, con que riegan sus huertas, 
con cuyo auxilio han vuelto ios troncos á 
brotar nuevas ramas, y se van restablecien¬ 
do las arboledas. 

A tres leguas al este de Jafa está la aldea 
de Lud , antiguamente Lyda y Dióspolis, la 
qual presenta el aspecto de una ciudad aca¬ 
bada de asolar , pues no se ve mas que rui¬ 
nas y escombros. Sin embargo , hay en Lyda 
todas las semanas un mercado , adonde los 
aldeanos de las cercanías van á vender su 
algodón hilado. Los pobres Christianos que 
allí habitan, muestran con veneración las 
ruinas de la iglesia de San Pedro, que ha¬ 
bitó en esta ciudad , y hacen sentar á los es- 
trangeros sobre una columna , que sirvió á 
este Santo Apóstol para descansar : también 
muestran el parage donde predicaba , donde 
hacia oración , y donde obró varios prodi¬ 
gios. Todo este país está Heno de las huellas 
de los Santos Apóstoles , y causa el mas vivo 
dolor verlos reducidos á tal desolación. 

4 
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CARTA XXXI. 

> 

Continuación de la Palestina. 

A un quarto de legua de Lyda ó Lud está 
Ramlé, la antigua Arimathea, pátria del San¬ 
to Josef, de quien se hace mención en el 
Evangelio. Esta ciudad está casi tan arrui¬ 
nada como Lud , y por todas partes no se 
encuentra mas que escombros : el agá de Ga¬ 
za tiene aquí su residencia en un edificio, 
llamado palacio , que se está arruinando por 
todas partes. ¿Por qué, pregunté al agá , no 
haces componer siquiera la pieza en que 
duermes ? Y si el año que viene, respondió, 
me echan de aquí, como sucede regularmen- 
te , ¿quién me pagará los gastos ? Esta es la 
causa de que los Turcos todo lo dexen des¬ 
truir , y no reedifiquen nada: lo mismo que 
sucede con los edificios , se verifica en los 
demas ramos de su gobierno. Son como el 
salvage de América , que para coger la fruta 
tomo ir. n 
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de un árbol , lo derriba con su hacha: el ár¬ 
bol cortado no producirá mas fruta; ¿pero 
qué le importa al que va de paso, y no ha de 
volver por allí jamas ? Lo que le interesa es 
socorrer de pronto su necesidad presente : el 
que venga después , si ya no encuentra ar¬ 
boles que cortar, que perezca de hambre. 

Unos cien ginetes y otros tantos Berberiscos 
que mantiene este agá , están alojados en 
una iglesia antigua de Christianos , cuya na~ 
ve sirve de establo : abominación que no se 
puede ver sin lágrimas. La campiña de los 
contornos está llena de olivares soberbios 
muy bien plantados; la mayor parte de los 
olivos son tan grandes como nogales , pero 
se van destruyendo con la vejez , con los es¬ 
tragos de las guerras , y por la malignidad 
de los habitantes ; pues quando alguno quie¬ 
re vengarse de su enemigo, corta sus olivos, 
ó los taladra por el tronco , de suerte que 
se van secando. Quando se anda por estos 
plantíos , se encuentran á cada paso pozos 
secos, cisternas hundidas, y vastos depósitos 
de agua embobedados, lo qual prueba que 
esta ciudad tuvo antiguamente mas de legua 
y media de recinto ; en el dia apenas tiene 
doscientas familias. El poco terreno que ai- * 
gunos de estos habitantes cultivan , pertene¬ 
ce al Mufti, y á dos ó tres parientes suyos: 
el único recurso de los demas es hilar al¬ 
godón. También se fabrica aquí xabon, que 

É T ~ . *\. • ^ 

/ • / v . - / 

Go'gle ; 




I 


LA SIRIA. 

se lleva á Egipto: un agá construyó aquí en 
1784 un molino de viento , el único que he 
visto en toda la Siria , construyéndolo baxo 
la dirección de un carpintero Veneciano. 

La única antigüedad que se encuentra 
en Ramlé, es la torre de una mezquita arrui¬ 
nada , que se halla en el camino de Jafa: 
por la inscripción árabe consta que fue cons¬ 
truida por Saif-el-din, ó el Saladino, sultán 
de Egipto : desde su altura , que es grande, 
se descubre toda la cordillera de montañas 
que viene de Nablús , costeando la llanura, 
y se pierde de vista hácia el sur. Recorriendo 
esta llanura hasta Gaza , se encuentran de 
trecho en trecho algunas aldeas mal cons¬ 
truidas de barro, que, como sus habitantes, 
tienen el aspecto de la pobreza y miseria. 
Estas casas vistas de cerca son unas chozas, 
ya aisladas, ya colocadas á manera de celdi¬ 
llas al rededor de un patio cercado de una 
tapia. Las mugeres tienen en ellas, como en 
todas partes, una habitación separada : en 
el invierno habitan mezclados con sus bes¬ 
tias , de lo qual sacan la ventaja de estar 
abrigados sin necesidad de lumbre , econo¬ 
mía indispensable en un pais donde no hay 
leña. Para cocer sus alimentos se valen del 
estiércol seco al sol: en el estío tienen otras 
habitaciones mas ventiladas , cuyos muebles 
consisten en una estera y un cántaro para el 
agua. Las cercanías de estas aldeas están sem- 
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bradas en la estación propia de granos y 
de sandías ; todo lo demas está abandonada 
á los Beduinos para apacentar sus ganados. 
A cada paso se encuentran torres arruina 
das ) castillos ruinosos, donde a veces ha^ 
un agá con una guarnición de dos ó tres Ber¬ 
beriscos sin mas ropa que una camisa y su 
fusil pero regularmente estos edificios me¬ 
dio arruinados están á merced de los jakales, 

buhos y escorpiones. . 

Entre los lugares hsbitfldos se puede dis- 
tinguir la aldea de Mesmié, á quatro leguas 
de Ramlé, en el camino de Gaza, de la 
qual sale mucho algodón hilado. A una legua 
corta al oriente hay un cerro aislado , que 
es la habitación principal de la tribu de Vai- 
die , cuyo xeque Bajir fue asesinado por el 
agá de Gaza en un banquete á que le con¬ 
vidó. Se encuentran sobre esta altura ruinas 
considerables de habitaciones y de subterrá¬ 
neos como los que se construían en la edad 
media. Este parage debe haber sido estimado 
en todos tiempos por ser escarpado 9 y por 
una fuente que hay al pie de su altura. 

Acercándose al mar á tres leguas de Ram¬ 
lé se encuentra á Yabné , que antiguamente 
se llamó Yamnia : este lugar no tiene de 
notable mas que un cerro facticio , y un ar¬ 
royo , el único que no se seca en estío . su 
curso total no pasa de legua y media: antes 
de llegar al mar , forma una laguna, donde 
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pocos años hace había un plantío de cañas 
de azúcar, que ofrecía las mayores esperan¬ 
zas; pero á la segunda cosecha el agá exigió 
una contribución , que precisó á abando¬ 
narlo. 

Después de Yabné se encuentran suce¬ 
sivamente varías ruinas ; las mas conside¬ 
rables son las de Ezdud, la antigua Azof, 
célebre actualmente por sus escorpiones. 
Esta ciudad, poderosa baxo el dominio de 
los Filisteos, no tiene ya nada que manifies- 
te su antiguo poder. A tres leguas de Ezdud 
está la aldea de El-majdal, donde se hila el 
mejor algodón de la Palestina, el qual sin 
embargo es muy grosero: sobre la derecha 
está Azkalan, cuyas ruinas desiertas se van 
cada dia apartando mas del mar, que antes 

las bañaba. Toda esta cqsta se va llenando 
* . - . 
sucesivamente de arena en tales términos, 

que la mayor parte de los lugares que anti¬ 
guamente fueron puertos de mar, están aho¬ 
ra retirados de él mas de quatrocientos pasos. 

De esto es buen exemplo Gaza , ciudad 
compuesta de tres aldeas , de las quales la 
una con el nombre de castillo está situada 
en medio de las otras dos sobre un cerro de 
mediana altura. Este castillo , que en los 
tiempos en que se construyó pudo ser fuerte, 
en el dia no es mas que un monton de ruinas: 
el palacio del agá, que forma parte de él, está 
tan arruinado como el de Ramlé, pero tiene 
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la ventaja de una vasta perspectiva. Desde 
sus muros se extiende la vista por el mar, 
que está separado por una playa de arena 
de un quarto de legua; se descubre la cam¬ 
piña , cuyas palmas y el aspecto raso y des¬ 
nudo hasta perderse de vista hace recordar 
las llanuras del Egipto, y en efecto el terre¬ 
no y el clima pierden aquí el carácter árabe. 
El calor, la sequedad, el viento y los rocíos 
son lo mismo que en las orillas del Nilo , y 
los habitantes tienen el color , la disposición 
de cuerpo , las costumbres , y el acento mas 
bien de Egipcios que de Siros. 

La situación de Gaza, haciéndola el cen¬ 
tro de comunicación entre estas dos nacio¬ 
nes, la ha hecho en todos tiempos una ciu¬ 
dad bastante importante. Las ruinas de mar¬ 
mol blanco, que se encuentran á veces, prue¬ 
ban que antiguamente fue opulenta. El ter¬ 
reno pardo obscuro de su territorio es muy 
fecundo , y sus huertas regadas con aguas 
vivas producen sin ningún arte granadas, 
naranjas, dátiles exquisitos, y cebollas muy 
estimadas aun en Constantínopla. Pero esta 
ciudad ha participado de la ruina general, y 
á pesar de su título de capital de la Palestina, 
no es mas que una villa abierta sin ninguna 
defensa , que á lo mas tendrá dos mil al¬ 
mas. La industria principal de sus habitan¬ 
tes consiste en fabricar telas de algodón ; y 
como ellos solos proveen á los aldeanos y 
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Beduinos de estos parages, pueden emplear 
hasta quinientos telares. Hay también dos 6 
tres fábricas de xabon : antiguamente el co¬ 
mercio de las cenizas ó ñalis era considera¬ 
ble : ios Beduinos, á quienes nada costaba 
quemar estas plantas de los desiertos, las 
traían á vender con mucha comodidad; pero 
después que el agá se apropió el comercio 
exclusivo , los Arabes precisados á vendér¬ 
selas al precio que él quiere , se aplican ya 
muy poco á esta industria , y los habitantes, 
á quienes se obligaba á comprarlas á un pre¬ 
cio subido, han abandonado las fábricas de 
xabon. 

£1 ramo mas ventajoso para los habitan* 
tes de Gaza es el paso de las caravanas que 
van y vienen de Egipto y de Siria. Las pro¬ 
visiones que tienen que comprar aquí para 
las nueve ó diez jornadas por el desierto, 
proporcionan una salida segura y ventajosa 
para todos los frutos del pais. Tienen tam¬ 
bién algún comercio con Suez á la llegada ó 
partida de la flota de Jidda, y pueden llegar 
allí en tres marchas forzadas. Hacen tam¬ 
bién todos los años una gran caravana, que 
va á encontrar á los peregrinos de la Meca, 
y llevan el convoy de Palestina con algunos 
víveres: el sitio donde se reúnen es Maan, 
á quatro jornadas de Gaza sobre el camino 
de Damasco. En fin compran lo que roban 
los Beduinos , lo qual seria para ellos un 
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potosí, si los lances fuesen mas frecuentes. 
No se puede valuar lo que les valió el robo 
hecho por estos Arabes en 1757: las dos ter¬ 
ceras partes de veinte mil cargas, de que se 
componía la caravana de la Meca , fueron 
robadas y vendidas en Gaza. Los Beduinos 
ignorantes y famélicos, que no conocían el 
mérito de las telas preciosas, ni de los demas 
géneros , los daban casi de valde: sobre esto 
me contaron una anécdota que prueba la ig¬ 
norancia de estos Arabes, y la gran ganan¬ 
cia de los habitantes de Gaza. Un Beduino 
habiendo encontrado entre lo que robó, va¬ 
rios saquitos de perlas finas, creyó que eran 
a (dora , y las puso á cocer para comérselas; 
viendo que no se cocían, iba á arrojarlas, ' 
quando uno de Gaza se las compró por un 
gorro encarnado. Igual saqueo padeció la 
caravana de la Meca en 1779 y en 1784, y 
en esta ocasión el café se vendía en toda la 
Palestina por menos de la mitad de su valor; 
y hubiera baxado mas, si el agá no hubiera 
prohibido comprarlo , para precisar á los Be¬ 
duinos á que se lo vendiesen á él todo. Este 
monopolio le valió en 1779 cerca de un 
millón de reales. E>tas industrias, el mtri, 
las aduanas , las avanias , las mil y doscien¬ 
tas cargas que roba de las tres mil del con¬ 
voy de la Meca le producen sumas inmen- 
sas. ¿ Qué juicio hacéis de un gobierno, en 
que los xefes, que debieran impedir estos ex- 
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cesos, tienen tanto ínteres en fomentarlos ? 

Mas allá de Gazá ya no hay mas que 
desiertos: sin embargo, no creáis que la tierra 
dexa al punto de ser habitable , pues se con¬ 
tinúa por una jornada encontrando terrenos 
cultivados y algunas aldeas á lo largo del 
mar. Tal es Kan Yunés , especie de castillo, 
donde los Mamelucos tenian una guarnición 
de mil y doscientos hombres: tal es también 
El Arich , último parage donde se encuen¬ 
tra agua potable hasta llegar á Salahié en 
Egipto. El-Arich está á tres quartos de le¬ 
gua del mar en un terreno arenoso, como 
toda esta costa: este castillo se ha hecho fa¬ 
moso en estos últimos tiempos, por haberse 
formado en él el tratado, por el qual los 
Franceses se obligaban á evaquar el Egipto. 
Ha sido un gran bien para la humanidad el 
que la ambición é ineptitud de los Ingleses 
hayan inutilizado este convenio , pues seria 
el mayor dolor que esta preciosa colonia 
hubiese vuelto á manos de los bárbaros que 
la tenian asolada. 

Entrando por el oriente en el desierto, 
se encuentran algunos pedazos de terreno 
cultivables hasta sobre el camino de la Meca: 
estos son unos valles , donde las aguas del 
invierno y algunos pozos ofrecen estableci¬ 
miento á algunos aldeanos, y cultivan aldora, 
y palmas baxo la protección, ó por mejor 
i 
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decir, baxo las rapiñas de los Arabes. Estos 
aldeanos separados del resto de la tierra, 
son medio salvages, mas ignorantes, gro¬ 
seros y miserables que los mismos Beduinos: 
apegados al terreno que cultivan , viven en 
continuo sobresalto de perder el fruto de sus 
trabajos. Apenas han recogido la cosecha, se 
apresuran á sepultarla en parages secretos, 
y ellos mismos se retiran sobre los peñascos 
que están al sur del mar Muerto. Este país 
no ha sido visitado por ningún viagero , y 
merecía serlo, porque según he oido á mu¬ 
chos Arabes y habitantes de Gaza , hay al 
sudeste del lago Asphaltites ó mar Muerto en 
el espacio de tres jornadas, mas de treinta 
ciudades arruinadas , absolutamente desier¬ 
tas : muchas de ellas tienen grandes edifi¬ 
cios con columnas, que deben haber sido 
templos antiguos ó iglesias griegas. Los Ara¬ 
bes suelen recoger allí sus ganados, pero 
tienen que huir de aquellas ruinas, porque 
son morada de gran multitud de enormes 
escorpiones. No se debe estrañar que se en¬ 
cuentren estos rastros de una antigua opu¬ 
lencia , pues este fue el país de aquellos an¬ 
tiguos Nabathéos , que fueron los mas pode- $ 

rosos de los Arabes, y de los Iduméos , que 
en el ultimo siglo de Jerusalen eran casi tan 
numerosos como los Judíos ; pues refiere Jo¬ 
sefa , que con la noticia de la marcha de 
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Tito contra Jerusalen, se juntaron de pronto 
treinta mil Iduméos, y acudieron á la ciudad 
para defenderla. 

El principal mobil de la actividad y po¬ 
blación de este pais era el comercio que ha¬ 
cían con la Arabia y con la India. Este de¬ 
sierto de que voy hablando, es aquel eter¬ 
namente memorable por donde Moyses con- 
duxo á los Israelitas por espacio de quaren- 
ta años, y en el que el Señor obró tantos por¬ 
tentos. El nombre actual El-Tih conserva la 
memoria de este gran suceso , pues significa 
pais por donde se anda errante ; y la Sagrada 
Escritura nos enseña cómo el Señor hizo mi¬ 
lagrosamente andar errantes á los Israelitas 
por este desierto. También lo llaman los 
Arabes Barr-el-tur-sina, que significa pais 
del monte Sinai. Este desierto , que sirve de 
límites á la Siria por el mediodía, se extien¬ 
de en forma de península entre los dos gol¬ 
fos del mar Roxo, el de Suez al oeste, y el 
de El-Akabé al este. Su anchura común es 
de treinta leguas , y setenta de largo : este 
grande espacio está casi enteramente ocu¬ 
pado de montañas aisladas , que por el lado 
del norte se juntan con las de Siria , y son 
como ellas de piedra calcárea; pero cami¬ 
nando hácia mediodía son de granito, y esta 
es la materia que forma los dos sagrados 
montes de Sinai y de Horeb , donde el Señor 
hizo ostentación de su poder y de su mise- 
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ricordia para con el pueblo Hebreo. Por ro¬ 
dos estos parages se debe caminar con la 
Biblia en la mano : á cada paso se encuen¬ 
tran aquellos parages tan célebres en la Sa¬ 
grada Escritura, que infunden la mayor de¬ 
voción. 

Los antiguos llamaron á este país la 
Arabia petréa por causa de sus muchos pe¬ 
ñascos : la tierra es por lo común un pedre¬ 
gal árido, donde no se crian mas que acacias 
espinosas, pinos, y algunos raros arbustos 
tortuosos. Los manantiales de agua son muy 
raros, y los pocos que hay son sulfúreos y 
thermales, ó salobres y muy desagradables 
al gusto : esta qualidad salina reina en todo 
el pais, y hay minas de sal gemma en la 
parte del norte. Sin embargo , en algunos 
valles el terreno mas suave, compuesto de 
despojos de las rocas, se hace después de las 
lluvias cultivable y casi fecundo. Tal es el 
valle de Jirandel donde hay hasta bosques, y 
el de Farán, donde dicen los Beduinos que 
existen ruinas, que serán sin duda de la ciu¬ 
dad de este nombre. Antiguamente se pudo 
sacar partido de este terreno ; pero en el 
dia abandonado á la esterilidad y barbarie 
no produce mas que algunas yerbas silves¬ 
tres. A pesar de tan cortos recursos se man¬ 
tienen en este desierto tres tribus de Bedui¬ 
nos , que compondrán unas cinco á seis mil 
almas, esparcidas por toda aquella superficie: 
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los llaman comunmente Toara , ó Arabes 
de Tor , porque este lugar es el mas conoci¬ 
do y frecuentado de su pais. Está situado so¬ 
bre la costa oriental del brazo de Suez , en 
un terreno arenoso y baxo como toda esta N 
playa. Su mérito consiste en tener una bue¬ 
na rada , y agua potable , y los Arabes la 
traen allí del monte Sinai que la tiene muy 
buena. Allí es donde los navios de Suez se 
proveen de agua al ir á Jidda; por lo demas 
no se encuentra sino algunas palmas, ruinas 
de un mal castillo , un pequeño convento de 
monges Griegos , y algunas chozas de pobres 
Arabes , que se alimentan de la pesca , y se 
alquilan por marineros. Por lo que hace á la 
subsistencia de las tres tribus de Arabes , la 
sacan de sus cabras , de sus camellos , de al¬ 
gunas gomas de acacia que venden en Egip¬ 
to , y de los robos que hacen en los caminos 
de la Meca , de Suez y de Gaza. Para hacer 
estas correrías no llevan estos Arabes yeguas 
como otros , ó á lo menos no pueden mante¬ 
ner sino muy pocas , y suplen su falta con 
una especie de camellos que llaman hedjin: es¬ 
te animal tiene todas las formas del camello 
común, pero se diferencia en ser mas delga¬ 
do en todas sus partes , y mas ligero en su 
movimiento. El camello vulgar va siempre á 
paso, y tan lento , que apenas anda mil y 
ochocientas toesas por hora ; al contrario , el 
hedjin tiene un trote, que por lo largo de 
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sus pasos es tan veloz, que anda dos leguas 
por hora. El gran mérito de este animal es 
el poder aguantar este trote por treinta ó 
quarenta horas de seguida, casi sin descan¬ 
sar , ni comer ni beber. Se sirven de él para 
enviar correos y para huir á largas distan¬ 
cias ; si llegan á tomar la ventaja de quatro 
horas, la mejor yegua árabe no podrá alcan¬ 
zarlos : pero es preciso estar habituado á los 
movimientos de este animal, pues su traqueo 
quebranta los huesos del mejor ginete. Todo 
lo que se dice de la velocidad del dromeda¬ 
rio debe aplicarse á este animal, como ya 
he dicho en otra parte , pero no tiene mas 
que una jiba. 

Otro artículo mas importante para los 
Arabes de Tor es la romería de los Griegos 
al convento del monte Sinai, porque tienen 
la mayor devoción á las reliquias de Santa 
Catalina , que se veneran en aquel monaste¬ 
rio. Vienen de países muy remotos á esta 
piadosa romería , hasta de la Moréa y de la 
Grecia: el punto de reunión es el Cairo, don¬ 
de los monges del monte Sinai tienen corres¬ 
ponsales , que tratan de las escoltas de los 
peregrinos con estos Arabes : el precio ordi¬ 
nario es veinte y ocho duros por cabeza sin 
contar los víveres, lo qual es una renta se¬ 
gura para los Arabes. 

Este convento es la morada mas aislada 
y silvestre de todos estos países : los contor- 
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nos no presentan mas que peñascos pelados 
y escabrosos. El monte Sinai, á cuyos pies 
está construido , es un pico de granito , que 
paréce amenaza arruinar el convento. Este 
tiene el aspecto de una cárcel quadrada, cu¬ 
yas altas murallas no tienen mas que una 
ventana , la qual aunque muy elevada sirve 
también de puerta ; es decir, que para en¬ 
trar en el convento , es preciso meterse en 
un cesto que los monges descuelgan por esta 
ventana, y dexarse subir por medio de una 
garrucha , lo mismo que he dicho de los 
conventos del Egipto. Esta precaución se to¬ 
ma por el miedo á los Arabes ; y una pe¬ 
queña puerta que hay, no se abre sino quan- 
do viene el obispo á la visita, la qual debia 
hacerse cada dos ó tres años , pero como 
acarrea una gran contribución que se paga á 
ios Arabes, se hace mas de tarde en tarde. 
Tienen estos monges la precisión de dar ra¬ 
ciones á los Beduinos , lo mismo que los del 
desierto de Nitria , porque de otra manera 
se expondrían á que los robasen y arrasasen 
el convento. Los monges jamas se atreven á 
salir del convento, y á fuerza de trabajo é 
industria han logrado formar un huerta so¬ 
bre los peñascos, subiendo allí tierra , y este 
es su único paseo. Cultivan en ella frutas ex¬ 
celentes , como ubas , higos , y sobre todo 
peras , las quales envian de regalo al Cairo, 
porque allí no las hay. Su vida doméstica es 


Go gle 








2¡70 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
lo mismo que la de los Maronitas del monte 
Líbano , es decir, que viven enteramente 
ocupados , ó en la práctica de la devoción, 
ó en trabajos útiles. Esta es la vida de todos 
los monges que viven en el imperio Turco, 
donde no pueden tener ni la menor libertad 
exterior , ni seguridad alguna de no ser mo¬ 
lestados. 

CARTA XXXII. 


Reflexiones sobre la Siria. 

Resumiendo ahora todo lo dicho, se puede 
considerar la Siria como un pais compuesto 
de tres largas vandas de terreno de diferen¬ 
te calidad : la una, que corre á lo largo del 
Mediterráneo, es un valle caliente , húme¬ 
do , de una salubridad equívoca , pero de 
gran fertilidad : la otra , fronteriza de ésta, 
es un terrego montuoso y áspero , pero que 
goza de un temperamento mas saludable: en 
fin , la tercera que forma las faldas de las 
montañas al oriente , reúne la sequedad de 
Ja una con el calor de la otra. Hemos visto 
cómo por la varia situación de los terrenos 
este pais reúne en un corto espacio las ven¬ 
tajas de varias zonas , de suerte que parece 
lo ha destinado la naturaleza para ser una 
de las habitaciones mas agradables del con¬ 
tinente. Sin embargo , tiene la falta que la 
mayor parte de los países calientes, pues ca- 
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rece de aquella verdura fresca y animada, que 
tanto adorna la mayor parte de nuestros pai* 
ses.El terreno déla Siria tiene siempre un as¬ 
pecto de arenal , que solo en algunos parages 
varía con los pinos , moreras y vides; pero 
quizá esto no es tanto defecto del terreno 
como de la industria del hombre : quizá si 
los bárbaros no hubieran asolado tan re- 
petidas veces estos países, estarían cubier-* 
tos de frondosidad. La gran ventaja que 
llevan los países calientes á los fríos , es 
que en aquellos , siempre que se propor¬ 
cione agua ? se puede mantener perpetua¬ 
mente la vegetación, haciendo que las flo¬ 
res nuevas sucedan á los frutos ; pero en 
los .climas fríos la naturaleza está entor¬ 
pecida la tercera parte , y á veces la mitad 
del año. La Siria está libre de estos incon¬ 
venientes ; por lo qual si sus produccio¬ 
nes no corresponden á sus medios, no es 
por falta del terreno , sino de su mal go¬ 
bierno. 

Ya hemos visto lo poco que producen es¬ 
tas provincias para el tesoro del Sultán , aun¬ 
que los baxaes y demas gobernadores sacan de 
ellas sumas inmensas por todos los medios 
que ya he indicado : es decir 9 que los vasa¬ 
llos son aniquilados sin que por eso se enri¬ 
quezca el erario del soberano. Las fuerzas 
militares de toda la Siria se reducen á unos 
tres mil quatrocientos ginetes , y unos dos 
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mil trescientos Berberiscos. Es verdad que en 
los casos extraordinarios se les añaden las mi* 
licias de los jenízaros, y los baxaes convocan 
de todas partes tropas de vagos, de lo qual 
se forman aquellos exércitos repentinos que 
hemos visto en estos últimos años ; pero lo 
que he dicho de la táctica de estos exércitos, 
y de la disciplina de estas tropas basta para 
conocer que la Siria está aun mas indefensa 
que el Egipto en poder de los Mamelucos. 

Sin embargo, conviene alabar en los soldados 
Turcos dos qualidades apreciables, es á sa¬ 
ber , una frugalidad con la que pueden sub¬ 
sistir en el pais mas arruinado, y una salud 
que resiste á las mayores fatigas. Esto es 
efecto de la vida trabajosa que tienen perpe¬ 
tuamente , siempre á caballo , siempre en el 
campo , durmiendo en el suelo á la incle¬ 
mencia , no experimentan aquella alternati¬ 
va , ya del ocio y molicie de las ciudades, 
ya de las fatigas de la campaña , lo qual es 
tan funesto para las tropas de nuestros pai- 
ses. 

El artículo de la población de la Siria es 
muy difícil de resolver : no se puede formar 
ningún cálculo sino por analogías que están 
muy expuestas á errores Las mas probables 
se toman de dos extremos bien conocidos , el 
uno que es el mas grande, es el de los Ma- 
ronitas y Drusos , el qual da novecientas al¬ 
mas por legua quadrada $ el otro que es el t 
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mas débil, puede aplicarse á Alepo , que da 
de trescientos ochenta á quatrocientos habi¬ 
tantes por legua quadrada. Combinando es¬ 
tos dos términos por una série muy larga de 
aplicaciones que omito , me parece que la 
población total de la Siria puede valuarse en 
2,30 5® almas. Supongamos que son dos mi¬ 
llones y medio : teniendo la Siria cinco mil 
doscientas cincuenta leguas quadradas, re¬ 
sulta un término general de quatrocientas se¬ 
tenta y seis almas por legua quadrada. Cau¬ 
sa admiración el ver una población tan re¬ 
ducida en un pais tan excelente; pero mas se 
estrañará , si se compara la actual población 
con la que tuvo antiguamente. Solamente los 
territorios de Yamnia y de Joppe en Palesti¬ 
na, dice Estrabon , estuvieron antiguamente 
tan poblados , que podían poner en campa¬ 
ña quarenta mil hombres; apenas podrán dar 
hoy tres mil. Según lo que dicen los histo¬ 
riadores del estado de la Judea en tiempo 
de Tito , quando ya estaba en mucha deca¬ 
dencia , este pais debía contener quatro mi¬ 
llones de habitantes: ¿y qué seria en el tiem¬ 
po de Salomón? Sin embargo, en el dia no 
tiene trescientas mil almas. Si examinamos 
el estado antiguo de los Fenicios , Filisteos, 
Samaritanos , &c, hallaremos todavía mayor 
fundamento para lamentarnos de la desola¬ 
ción que han causado los bárbaros en estos 
poderosos países, Quando se viaja por ellos 
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no se ve á cada paso mas que ruinas , de las 
quales se infiere la gran población y opulen* 
cia de aquellos tiempos antiguos. 

La causa de esta despoblación ha sido 
la larga serie de guerras é invasiones en la 
Siria, y el haber venido últimamente á parar 
en manos del gobierno mas bárbaro y tirá¬ 
nico que se conoce. Por lo que llevo dicho 
podéis haber inferido , que el gobierno de 
los Turcos en la Siria es un puro despotismo 
militar, es decir , que todos los habitantes 
están sujetos á la voluntad de una porción 
de hombres armados , que disponen de todo 
según su interés y capricho. Para concebir 
mejor el espíritu con que esta gente gobier¬ 
na, basta reconocer qual es el título con que 
pretende poseer. 

Quando los Otomanos baxo la conducta 
del sultán Selim quitaron la Siria á los Ma¬ 
melucos , la consideraron como los despojos 
de una nación vencida , como una hacienda 
adquirida por sus armas. Baxo este concep¬ 
to los Turcos han repartido sus conquistas, 
dividiéndolas y subdividiéndolas , no para su 
mejor gobierno, como sucede entre nosotros, 
sino por temor de que los baxaes demasiado 
poderosos no se rebelen. En cada pachalic 
el baxá es la imagen del Sultán , y tan abso¬ 
luto como él: reúne en su persona todas las 
facultades, la militar , la política , la legis¬ 
lativa, la judicial, la administración de ren- 
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tas : tiene facultad de vida y muerte : puede 
hacer á su arbitrio la paz y la guerra, en 
una palabra , no hay nada que no pueda. El 
objeto principal de una autoridad tan abso¬ 
luta es para cobrar el tributo, y en cum¬ 
pliendo con esto no se exige mas del que go¬ 
bierna : no se indaga de qué medios se vale 
para percibirlo , pues todos los medios se 
dexan á su arbitrio 9 y es tal la naturaleza de 
este gobierno 9 que precisamente han de ser 
iniquos y violentos. Porque primeramente 
él no puede ascender ni aun mantenerse en 
su empleo 9 sino quando tiene para suminis¬ 
trar todo lo que se le pide: ademas 9 debe 
su empleo al favor del visir ó de alguna otra 
persona de valimiento, cuyo favor no adquie¬ 
re ni conserva sino por medio de regalos á 
competencia con sus concurrentes. Es 9 pues, 
preciso sacar dinero por todos los medios 
imaginables , para pagar el tributo y las an¬ 
ticipaciones, para mantenerse en su empleo, 
y para ascender á otros mas lucrativos. El 
primer cuidado, pues, de un baxá quando 
llega á su gobierno , es buscar arbitrios para 
sacar dinero , y los mas prontos son siempre 
los mejores. El que se halla establecido para 
la cobranza del miri y de las aduanas, es ar¬ 
rendar estos derechos á uno ó mas sujetos 
principales , los quales para facilitar su per¬ 
cepción , los subarriendan á otros , descen¬ 
diendo de grado en grado hasta las ultimas 
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aldeas. El baxá da estas comisiones á pública 
subhasta , para sacar todo el dinero que pue¬ 
da : los arrendadores que también procuran 
ganar todo lo posible , no omiten vexacion 
alguna para aumentar su ganancia. De aquí 
procede en estos tiranos subalternos una ra¬ 
pacidad y violencias, de que no se pue.de for¬ 
mar idea sino en los mismos países , pues 
están sostenidos para todo por la autoridad 
pública. El baxá puede lisonjearse de que pe¬ 
netra lo mas secreto de los que tienen algu¬ 
nas conveniencias , por medio de la penetra¬ 
ción tiránica de sus subalternos. De aquí re¬ 
sulta , que el pueblo , no pudiendo gozar li¬ 
bremente del fruto de sus trabajos , limita su 
actividad á lo puramente necesario; el la¬ 
brador no cultiva mas que lo que le basta 
para no perecer ; el artesano no trabaja sino 
lo preciso para alimentar su familia : si tie¬ 
ne algún sobrante , lo oculta con el mayor 
cuidado : y de este modo el poder arbitrario 
del Sultán transmitido al baxá y á todos sus 
subdelegados, es el primer móbil de la opre¬ 
sión tiránica que abruma á todas las clases. 
El efecto ha sido disminuir por una acción 
reciproca la agricultura, las artes, el comer¬ 
cio , la población , en una palabra , todo lo 
que constituye el poder de un estado. En vis¬ 
ta de esto ya no se estrañará que el imperio 
Turco haya ido decayendo sucesivamente 
hasta llegar al estado en que. hoy lo vemos, 
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para cuya total ruina bastaría el menor im¬ 
pulso de quaiquiera de las grandes potencias 
de Europa. 

Los abusos del poder arbitrario de los 
Turcos son igualmente visibles en lo militar: 
los baxaes agitados perpetuamente de la ne¬ 
cesidad urgente de dinero , de que depende 
su existencia política , cercenan todo lo que 
pueden de los gastos , que debieran emplear¬ 
se en mantener las tropas. Disminuyen su 
número , toman soldados al precio mas ba¬ 
rato , disimulan todos sus desordenes ; de 
este modo la poca tropa que mantienen , ni 
tiene táctica , ni conoce la disciplina. Si en 
esta situación se presentase un exército Ruso 
en la Siria , como sucedió el ano de 1772, 
se apoderaría de toda ella sin la menor di¬ 
ficultad. Si los Franceses no pudieron tomar 
á Acre , ya se sabe que consistió en el socor¬ 
ro de hombres , artillería é ingenieros que 
introduxeron los Ingleses , pues las tropas 
Turcas solo eran valientes para cortar las 
cabezas de los Franceses que perecían en los 
asaltos. 

Sucede á veces, que los baxaes, absolu¬ 
tos como sultanes en sus provincias , tienen 
entre sí odios personales ; para satisfacerlos, 
se valen de su poder , y se hacen mutua¬ 
mente la guerra , ó secreta ó abiertamente, 
cuyas funestas consecuencias recaen siempre 
sobre los vasallos del Sultán. También suce- 
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de , y no raras veces, que estos baxaes se 
apropian el poder soberano de que no son 
mas que depositarios. La Puerta , escarmen¬ 
tada de estos exemplares , procura evitarlos 
por varios medios : subdivide el mando de 
las provincias, pone oficiales particulares en 
los castillos de las ciudades, como en Alepo, 
Damasco , Trípoli, &c. con esta subdivisión 
de comandantes cree impedir las rebeliones, 
pero no consigue mas que fomentar la dis¬ 
cordia y disminuir las fuerzas contra los ene¬ 
migos estrados. Envia cada tres meses capid - 
jis , que tienen en sobresalto á los baxaes, 
por el miedo de las ordenes secretas que sue¬ 
len traer para cortarles la cabeza ; pero los 
baxaes , que viven muy alerta , y que ya no 
se dexan degollar devotamente como en otros 
tiempos , suelen deshacerse de estos emisa¬ 
rios , ó con un veneno , ó con el puñal. Otra 
de las grandes rtiáximas políticas de laPuerta, 
para impedir las sublevaciones de los baxaes, 
es mudarlos con frecuencia de uno á otro go¬ 
bierno; pero como todas las consecuencias de 
un sistéma vicioso son funestas , se sigue de 
aquí, que los baxaes, Henos siempre de in¬ 
certidumbre sobre su suerte futura, tratan 
á su provincia como un lugar de paso, y no 
hacen ninguna mejora , que pueda ser útil 
á su sucesor ; al contrario, se apresuran á 
esquilmar el pais, y coger en un dia, si pue¬ 
den , el fruto de muchos años. Es verdad, 

Go gle 








IA SIRIA. 2^9 

que algunas veces el cordon fatal viene á ven¬ 
gar á los pueblos de la tiranía de los baxaes; 
pero esta es úna práctica del gobierno Tur¬ 
co , que manifiesta bien claro su mal sistema. 
Quando los clamores de las provincias asola¬ 
das llegan á Constantinopla, desgraciado del 
baxá , sino tiene un poderoso protector en el 
divan , y si ha sido escaso en enviar dinero. 
En uno de los términos del aiío llega un ca- 
pidji , presentando el firman de la proroga- 
cion de su gobierno , trayendo á veces la se¬ 
gunda ó la tercera cola, que es tino de los ma¬ 
yores favores de este gobierno ; mientras que 
el incauto baxá celebra la fiesta por el nuevo 
honor , se presenta una orden para su depo¬ 
sición , después otra para su destierro, y á 
veces un küt^cherif para cortarle la cabeza. 
El motivo que siempre se alega es por haber 
robado á los vasallos del Sultán ; pero la 
Puerta aprovechándose del tesoro del ladrón, 
y no restituyendo jamas la menor cosa al 
pueblo robado, manifiesta que rio le desagra¬ 
da el pillage , cuya utilidad - viene á parar en 
sus manos. Considera á estos báxaes lo mis¬ 
mo que Vespasiano á los gobernadores tirá¬ 
nicos á quienes daba los empleos mas lucra¬ 
tivos, de los quales decía que eran sus espon¬ 
jas ; quando ya habían chupado todo el di¬ 
nero posible , las exprimía en su erario , con¬ 
fiscándoles todos sus haberes.' De aquí es que 
todos los baxaes del imperio Turco son unos 
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salteadores autorizados : si ninguno de ellos 
ha logrado formarse un estado independien¬ 
te y estable , no es por causa de la sabiduría 
del divan, sino por la ignorancia de los ba¬ 
xaes en el arte de gobernar. Se han olvi¬ 
dado en el Asia aquellos medios morales, 
que manejados por hombres de talento han 
elevado grandes imperios sobre cimientos 
muy débiles. Los baxaes no conocen mas 
que el dinero ; los repetidos escarmientos no 
les han abierto los ojos para conocer , que 
este medio, lejos de ser una prenda de su 
seguridad , es siempre la causa de su perdi- 
/ cion : tienen^la manía de estar siempre acu¬ 
mulando tesoros, en vez de grangearse ami¬ 
gos y el amor del pueblo. Emires y baxaes 
todos siguen el exemplo del Sultán ; todos 
consideran el país que gobiernan como un 
terreno transitorio que es preciso esquilmar, 
y á sus subditos como una manada de escla¬ 
vos : éstos Ios r miran como á unos salteado- 
res, cuya rapacidad procuran evitar; y como 
todos ellos van á competencia en robarlos, 
nada Ies importa que perezcan ó subsistan. 

Exáminemos ahora el influxo que tiene 
este bárbaro sistema sobre el gobierno civil. 
El baxá, como imagen del Sultán, es el xefe 
de toda la, policía de su gobierno, y baxo 
este título se debe también comprehender la 
justicia criminal. Tiene la facultad mas ab¬ 
soluta de vida y de muerte , y la exerce sin 
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ninguna formalidad y sin apelación. Donde 
quiera que encuentra un delito, hace prender 
al reo, y los verdugos que le acompañan , le 
ahorcan ó le cortan la cabeza allí mismo ; á 
veces él mismo hace oficio de verdugo. A 
veces el baxá ronda disfrazado, jdesgraciado 
del que es sorprendido en alguna falta ! Co¬ 
mo no puede cumplir con esta obligación en 
todos los lugares , dá esta comisión á un ofi¬ 
cial llamado el uali , el qual anda rondando 
de dia y de noche, y sentencia sin apelación 
como el baxá : el reo baxa la cabeza , el 
verdugo se la corta , y recogen su cuerpo 
en un saco de cuero : este oficial tiene mu¬ 
chas espías, que regularmente son rateros, y 
por su medio sabe todo lo que pasa. De aquí 
se puede inferir, que injusticias y atropella- 
mientos no se cometerán en estos países. 

El uali exerce también la policía sobre 
los pesos y medidas, y en esto es extremada 
su severidad ¿ por la menor falta en el peso 
del pan, de la carne &c. , sentencia á qui¬ 
nientos palos en las plantas de los pies , y a 
veces á muerte. Sin embargo, en ninguna 
parte se cometen mas excesos en esta parte: 
todo el cuidado de los vendedores consiste 
en estar atisvando quando vienen los minis¬ 
tros de policía ! luego que los descubren, 
ocultan las pesas falsas, y presentan otras: 
á veces los vendedores se ajustan con los 
criados que van delante del uali y del mohte - 
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seb , ó inspector del mercado , y mediante 
una contribución están seguros de la impu¬ 
nidad. 

Pero esta policía no se cuida absolu¬ 
tamente de los objetos de utilidad ó de recreo, 
como entre nosotros ; no hacen el menor 
caso de la limpieza ni de la salubridad de 
las ciudades: las calles en Siria no están em¬ 
pedradas , ni se barren , ni se riegan: son 
estrechas, tortuosas, y embarazadas siempre 
con escombros. Sobre todo causa la mayor 
incomodidad ver las calles llenas de perros 
asquerosos sin dueño , como he dicho ha- . 
blando de Alexandria. Los Tuecos, que con 
tanta facilidad derraman la sangre humana, 
no matan ningún perro, solamente evitan 
el tocarlos: como inmundos : regularmente 
los hombres mas compasivos con los brutos 
son los' mas crueles con sus semejantes. No 
hay que buscar en las ciudades turcas paseos, 
ni sitios de recreo; ¿cómo se habian de ocu¬ 
par en este objeto de comodidad publica los 
que no se cuidan de los establecimientos mas 
indispensables para la vida ? 

La administración de la justicia civil es 
lo único que los Sultanes hayan eximido del 
poder absoluto de los baxaes, y esta aten¬ 
ción prueba que hacen mas caso de la ha¬ 
cienda de los hombres que de su vida. To¬ 
dos los magistrados del imperio , llamados 
cadis , dependen de un magistrado principal 
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residente en Consrantinopla: el título de su 
dignidad es el de cadi-el-as&ar , ó juez del 
exército , lo que indica , que el poder es ab¬ 
solutamente militar, como ya he dicho. Este 
gran cadi nombra los jueces de las ciudades 
capitales, como Alepo, Damasco , Jerusa- 
len &c. $ y estos jueces nombran otros sub¬ 
alternos en los lugares de su dependencia. 
El título para ser nombrados es siempre el 
dinero: todos estos empleos se venden á pú¬ 
blica subhasta, como los de la administra¬ 
ción de rentas , y se arriendan por un ano. 
De aquí resulta que los tales arrendadores 
se apresuran á indemnizarse de lo que han 
pagado, y á sacar toda la ganancia que pue - 
den. ¿ Quál puede ser el efecto de estas dis¬ 
posiciones en unos hombres , que tienen en 
sus manos la balanza, en que los vasallos vie¬ 
nen á depositar sus bienes ? 

El lugar en que estos jueces administran 
la justicia se llama el malnkamé , y á veces lo 
hacen en sus propias casas ; pero ninguno 
de estos lugares corresponde á la augusta 
función que exercen. El cadi en una pieza 
desnuda y ruinosa se sienta sobre una estera 
ó una alfombra vieja : á sus lados están los 
escribanos y algunos criados : la puerta está 
abierta para todo el mundo: presentanse las 
partes, y cada qual sin procurador ni abo¬ 
gado defiende su causa: los litigantes sen¬ 
tados sobre sus talones alegan, responden, 
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disputan: á veces las contextaciones son vio¬ 
lentas , pero los gritos de los escribanos y 
los palos del cadi restablecen la tranquili¬ 
dad. El tal juez fumando gravemente su pi¬ 
pa , arrollándose la punta de la barba en el 
dedo , escucha , pregunta , y últimamente 
pronuncia la sentencia sin apelación, sin dar 
mas término que dos meses , quando mas: 
las partes siempre descontentas, se retiran 
sin embargo con respeto , y pagan por el 
salario la décima parte del fondo sobre que 
se pleitea, sin quejarse de la decisión , por¬ 
que siempre la apoyan en algún texto del 
alcoran. 

Algunos declamadores , para deprimir 
los usos de los tribunales Europeos, ensalzan 
con los mayores elogios este modo de ad¬ 
ministrar justicia ; pero la experiencia de¬ 
muestra, que no hay pais en el mundo don¬ 
de la justicia esté mas corrompida que en 
Siria, y en todos los dominios Turcos. La ve¬ 
nalidad en ninguna otra parte es mas des¬ 
carada y atrevida; se ajusta con el cadi la 
sentencia como pudiera tratarse de la venta 
/ de un género. Se citan algunos exemplares 
de equidad y de sagacidad ; pero estos son 
raros , y el ser citados es una prueba en 
contrario. La corrupción de los jueces es ha¬ 
bitual y general: y ¿cómo no lo ha de ser, 
quando la integridad les seria muy gravosa, 
y la iniquidad es tan lucrativa? ¿quándo el 

1 
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cadi, jaez sin apelación , no teme la revi¬ 
sión de su sentencia, ni castigo alguno ? 

¿ quándo en fin la falta de leyes claras y 
precisas ofrece á las pasiones mil medios 
para evitar el oprobio de una injusticia evi¬ 
dente , abriendo un campo inmenso á las 
interpretaciones arbitrarias? Tal es el estado 
de la jurisprudencia entre los Turcos ; no 
hay ningún código público y notorio, donde 
los particulares puedan aprender sus dere¬ 
chos respectivos: la mayor parte de las sen¬ 
tencias se fundan en costumbres no escritas, 
ó en las decisiones de los doctores de la ley, 
regularmente contradictorias. Las coleccio¬ 
nes de estas decisiones son los únicos libros 
en que los jueces pueden adquirir algunas 
ideas sobre su oficio; pero allí no encuen¬ 
tran mas que casos particulares , mas pro¬ 
pios para confundirlos que para ilustrarlos. 
El derecho romano ha servido de basa en 
algunos artículos para las decisiones de estos 
doctores; pero la grande é inagotable fuente 
de despropósitos en todos géneros, de donde 

I beben estos fanáticos , es su libro purísimo, 

el depósito de todos los conocimientos , el código 
de todas las leyes, es á saber, el alcoran, de- 
} pósito de los mayores delirios , código de 

las mas atroces injusticias , almacén de las 
mayores torpezas y de la mas crasa ignoran¬ 
cia , establecida en sistema. 

Este libro , que para los ignorantes y 
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fanáticos musulmanes contiene todo lo que 
puede saberse, es un conjunto de fábulas ab¬ 
surdas , de doctrinas contradictorias , de los 
errores mas crasos, y de la barbarie mas gro¬ 
sera, De todos los hombres que han intentado 
dar leyes á los pueblos , ninguno ha habido 
mas ignorante que Mahoma ; y de todas las 
composiciones absurdas del entendimiento 
humano ninguna hay mas miserable que su 
libro. La prueba mas palpable de esta ver¬ 
dad es lo que está pasando en Asia desde la 
época en que se introduxo el mahometis¬ 
mo y pues es muy fácil demostrar , que los 
trastornos , desordenes y miseria de aque¬ 
llos florecientes estados, y la crasa ignoran¬ 
cia de los pueblos son consecuencias mas ó 
menos inmediatas de la doctrina del alcoran. 
Sin salir de la Siria vemos en ella la demos¬ 
tración de esta verdad. Los musulmanes tra- 

♦ 

tan con el mayor vilipendio y tiranía á los 
Christianos , á quienes el alcoran les ensena 
á mirar como á infieles. Toda demostración 
pública de culto está prohibida á los Chris¬ 
tianos fuera del Kesrauan , donde no han 
podido impedirlo: no pueden construir nue¬ 
vas iglesias , y si las antiguas se arruinan, 
no pueden repararlas sino sacando permiso, 
que Ies cuesta sumas considerables.Un Chris- 
tiano que diese un golpe á un musulmán, se 
exponía á perder la vida ; si un musulmán 
mata á un Christiano, no tiene mas pena 
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que pagar una multa. Los Christianos no 
pueden montar á caballo en las ciudades : les 
está prohibido usar chinelas amarillas , cha- 

I les blancos, y todo color verde : sus chine¬ 
las deben ser encarnadas, y su vestido azul. 
El turbante debe ser de una muselina azul 
grosera con una raya blanca. Quando via¬ 
jan, los detienen en varios parages para pa¬ 
gar ciertos portazgos , de que están esentos 
los Mahometanos. En juicio el testimonio de 
dos Christianos es contado como uno solo, y 
es tal la parcialidad de los cadis, que es 
casi imposible que un Christiano gane un 
pleyto. En fin , los Christianos son los úni- 
. eos que pagan el tributo llamado karadj \en 
cuyovillete hay estas palabras notables djazz* 
el-ras , esto es , rescate de la amputación de 
la cabeza , de donde se infiere baxo qué tí¬ 
tulo toleran estos bárbaros á los Christianos. 
, Estas distinciones tan propias para man* 
tener en el pueblo el odio contra los Chris¬ 
tianos , se observan en todos los usos de la 
vida. El mas despreciable y vil de los Maho¬ 
metanos no hace á un Christiano ni recibe el 
saludo de salam-alefc, salud sobre tí, ó salam- 
alekora , salud sobre vosotros : el saludo usa¬ 
do para con los Christianos es buena mañana , 
buena tarde , y regularmente va acompaña¬ 
do de las palabras perro , impío , apóstata, 
que son sus expresiones familiares. Los mu- 
f sulmanes para insultar mas á los Christianos, 
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afectan practicar delante de ellos las cere¬ 
monias de su religión: quandoMos muezi- 
nes desde las torres anuncian alguna de las 
horas de oración , se presentan á las puertas 
de sus casas , y después de hecha la ablución 
con la mayor gravedad , tienden una alfom¬ 
bra ó estera , y volviéndose hacia la Meca, 
cruzan los brazos sobre el pecho, las extien¬ 
den hácia las rodillas , y executan nueve pos- 
traciones tocando con la frente en el suelo, 
recitando unos versículos del alcoran. Mu¬ 
chas veces interrumpen la conversación con 
su absurda profesión de fe: no hay mas que 
un Dios , y Mahoma es su profeta , la qual 
repiten á cada momento : hablan siempre de 
su religión , y se tienen por únicos fieles á 
Dios , siendo los mas inmorales é iniquos de 
todos los hombres. 

En toda la Siria no se conoce el derecho 
de propiedad , porque como los Sultanes se 
han apropiado todas las tierras á título de 
conquista, todos los demas no son mas que 
usufructuarios. Quando muere un padre , su 
herencia pertenece al Sultán ó á su arrenda¬ 
dor ; y para quedarse los hijos con la ha¬ 
cienda , tienen que rescatarla con una suma 
considerable. De aquí proviene el abandono 
en que está la agricultura , porque nadie 
quiere hacer grandes anticipaciones para me¬ 
jorar las haciendas. En las ciudades la pose¬ 
sión de las casas es algo mas segura y me- 
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nos onerosa ; pero siempre se prefiere tener 
el caudal en dinero, por ser mas fácil de ocul¬ 
tarse. En ciertos países, como entre los Dru- 
sos, ios Marohitas, &e. existe una propiedad 
real fundada en costumbres , que los Turcos 
no se han atrevido á quebrantar , por lo qual 
los habitantes tienen tan grande apego á sus 
heredades , que jamas quieren deshacerse de 
ellas. Sin embargo, se ha encontrado un ar¬ 
bitrio sutil entre los Turcos para asegurar la • 
propiedad del usufruto , y consiste en hacer 
lo que llaman un vacuf , es decir , una asig¬ 
nación de la hacienda á una mezquita. Des¬ 
de aquel punto el propietario queda como 
un administrador perpetuo de aquella ha¬ 
cienda , con la condición de pagar una ren¬ 
ta á la mezquita , y baxo la protección de 
los doctores de la ley : pero esto tiene un in¬ 
conveniente , y es que los tales doctores en 
, vez de proteger , suelen devorar la hacienda, 

y en tal caso no queda ningún recurso , su¬ 
puesto que ellos son los distribuidores de la 
justicia. Por esta razón, estos doctores de la 
ley son casi los únicos que poseen bienes raí¬ 
ces ; y no se ve en los países Turcos aquella 
multitud de propietarios , que son el nervio 
* y riqueza de los estados. 

En los países dominados por los Turcos 
, no hay, propiamente hablando, mas que dos 

clases , es á saber , el pueblo compuesto de 
labradores, artesanos y mercaderes, y el go- 
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bierno compuesto de soldados , doctores de 
i a ley y de la justicia. Según los principios 
del alcoran debía residir el poder en estos 
últimos j pero después que los califas fueron 
depuestos por sus tenientes , se formó una 
distinción de poder espiritual y temporal, 
que no ha dexado á los intérpretes de la ley 
mas que una autoridad ilusoria: tal es la 
del gran mufti, que entre los Turcos repre¬ 
senta al califa. El verdadero poder reside 
en manos del Sultán , que representa á su 
teniente , ó al general dei exército. Sin em¬ 
bargo , el respeto que tiene el pueblo á esta 
clase de gente , les conserva algún crédito, 
del qual se valen para formar una especie 
de partido de oposición : el Sultán los teme 
en Constantinopla , y los baxaes no se atre¬ 
ven á contrastarlos abiertamente en las pro¬ 
vincias. En cada ciudad este partido es pre¬ 
sidido por un mufti , que depende del de 
Constantinopla : su empleo es hereditario y 
no venal, y esta es la razón de haberse con¬ 
servado mas energía en este cuerpo que en 
otro ninguno. 
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CARTA XXXIII. 


Artes y ciencias de los Siros. 

Los labradores en la Siria, como en las de¬ 
más provincias del imperio Turco , son con¬ 
siderados como esclavos del Sultán , lo mis¬ 
mo que los demas vasallos ; pero aunque es 
dueño de su vida y hacienda , el Sultán no 
los vende , ni los sujeta á un terreno deter¬ 
minado , como sucede en la Rusia y en la 
Polonia. Quando el sultán Selim hubo con¬ 
quistado la Siria, para facilitar la percepción 
del tributo , estableció un solo impuesto ter¬ 
ritorial, que llaman miri Parece que este con¬ 
quistador , á pesar de la ferocidad de su ca¬ 
rácter , conoció la importancia de no opri¬ 
mir la agricultura , porque el miri compa¬ 
rado con la extensión del terreno es suma¬ 
mente moderado , y mas entonces , quando 
la Siria estaba mucho mas poblada. Para 
mantener el buen ordene en la percepción, 
Selim hizo formar un catastro , en que se ex¬ 
presó lo que debía pagar cada ciudad y al¬ 
dea : en fin , dió al miri un estado invaria¬ 
ble , que no se pudiese aumentar ni dismi¬ 
nuir. A pesar de esto , los baxaes han halla¬ 
do el secreto de hacer ruinoso este tributo: 
no atreviéndose á violar el catastro de Selim, 
han introducido una multitud de cargas, que 
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sin tener el nombre de impuesto , tienen to¬ 
dos sus efectos. Como son los dueños de la 
mayor parte de las tierras , no las conceden 
sino con condiciones onerosas: exigen la mi¬ 
tad , y aun las dos terceras partes de ia co¬ 
secha : estancan las semillas y las bestias de 
la labor , de suerte que los labradores tienen 
que comprárselas al precio que ellos fixan. 
Acabada la cosecha , introducen nuevos pre¬ 
textos sobre las pérdidas , sobre lo que’ su¬ 
ponen se les ha desfalcado; y como tienen 
la fuerza á su disposición, toman todo lo que 
quieren. Si la cosecha falta , no por eso de- 
xan de cobrar todo lo ajustado , y hacen 
vender todos los bienes del labrador para co¬ 
brarse : por fortuna ignoran el arte de pren¬ 
der por deudas , y así le dexan la persona 
libre. A estas vexaciones habituales se aña¬ 
den mil avanias casuales; ya imponen una 
contribución arbitraria á toda una aldea por 
un delito verdadero ó fingido de un indivi¬ 
duo , ya se valen de otro qualquier pretexto 
para exigir dinero. Con motivo de la entra¬ 
da de un nuevo gobernador , se exige un re¬ 
galo : se establece una contribución de yer¬ 
ba para sus caballos , de paja y cebada para 
su tropa de caballería : deben ademas hacer 
la costa á todos ios soldados que pasan , ó 
que llevan ordenes, y los gobernadores cui¬ 
dan de multiplicar estas comisiones, que son 
para ellos un ahorro de gasto , y una ruina 
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para los labradores. Las aldeas tiemblan, 
quando se presenta uno de estos soldados, 
que es un verdadero salteador autorizado: 
los manda como á esclavos : perros, canalla, 
son las expresiones mas comunes, y todo lo 
piden con la mayor insolencia, apropiándose 
todo lo que encuentran á mano. Quando se 
marchan, añadiendo ei insulto á la violencia, 
piden lo que llaman el alquiler de sus muelas. 
En vano los labradores se quejan de la injus¬ 
ticia : el alfange les impone silencio : la re¬ 
clamación es difícil y remota , y pudiera ser 
peligrosa De todos estos saqueos resulta, que 
los labradores se arruinan , y abandonando 
su labor , huyen á otra parte á vivir á costa 
agena. Quando vienen dos años seguidos de 
sequedad , las aldeas quedan casi desiertas; 
pero el contingente del tributo se reparte en¬ 
tre los pocos habitantes que restan , con lo. 
qual acaban de destruir todo el pais. Lo mis¬ 
mo se practica en la cobranza del fcaradj de 
los Chrislianos: como se fíxó la suma de este 
tributo quando se hizo el primer catastro, 
es preciso pagar siempre lo mismo, aunque 
se haya disminuido mucho el número de los 
contribuyentes. Por esta causa el tributo 
que al principio no era mas que de tres 
piastras por cabeza , ha llegado hasta qua- 
renta, lo qual obliga á los Christianos á 
expatriarse. Pero donde son mas opresivas 


Go gle 








294 EL VIAGERO UNÍVERSAI. 
estas cargas es en los países, que están asig¬ 
nados á algún particular , y en los que están 
expuestos á las incursiones de los Arabes. En 
los primeros el titular , codioso de aumen¬ 
tar su renta , da toda libertad á su arrenda¬ 
dor para aumentar las cargas ; y la codicia 
de estos subalternos ha inventado los medios 
mas tiránicos para sacar dinero , de lo qual 
se ha seguido la despoblación de estos países, 
y por consiguiente la disminución de las re¬ 
mesas de dinero que se enviaban á Constanti- 
nopla. Por lo que hace á los Beduinos, si es- 
tan en guerra, roban como enemigo; si están 
en paz, devoran á título de huespedes, por lo 
que dice un refrán: huye del Beduino, como 
amigo ó como enemigo. Los labradores me¬ 
nos infelices son los de los países de los Dru- 
sos, el Kesrauan , Nablus, &c. sin embargo, 
aun allí hay grandes abusos, y uno entre 
otros , que es la mayor plaga de la Siria, 
esta es la usura puesta en el punto del ma¬ 
yor exceso. Quando los labradores tienen que 
comprar las semillas , las bestias para la la¬ 
bor , &c. no encuentran quien les fie, sino 
vendiendo parte ó el todo de la cosecha fu¬ 
tura al mas baxo precio. El peligro de maní- 4 

festar que se tiene dinero , hace muy reser¬ 
vados á los que lo poseen, y quando se re¬ 
suelven á prestarlo , es siempre con la espe¬ 
ranza de una ganancia pronta y exorbitante. 
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El interés mas moderado es de doce por cien¬ 
to; el mas común es de veinte y aun de trein¬ 
ta por ciento. 

De todo esto se puede deducir, quán 
infeliz es la condición de los labradores en 
estos paises : en todas partes están reduci¬ 
dos al mas escaso alimento de tortas de ce¬ 
bada , de aldora , á cebollas y lentejas coci¬ 
das con agua y sal: su mayor regalo es quan- 
do pueden añadir un poco de aceyte hedion¬ 
do ó de manteca rancia. Para no perder nin¬ 
gún grano, dexan todas las semillas de las 
malas yerbas mezcladas ; y las tortas que 
hacen de esta mezcla, causan vértigos y des¬ 
mayos por espacio de algunas horas, como 
he experimentado varias veces. En las mon¬ 
tañas del Líbano y del Nablus , quando hay 
escasez , cogen las bellotas, y las comen co¬ 
cidas ó asadas. 

Por una consecuencia natural de esta 
miseria la agricultura se halla en un estado 
deplorable ; el labrador carece hasta de los 
instrumentos mas necesarios para la labran¬ 
za, y los que usa son de la peor calidad: sus 
arados no son regularmente mas que una 
rama de árbol con una curbatura sin reja» 
ni las demas circunstancias. La labor se hace 
con asnos , y quando mas con vacas 9 por¬ 
que no tienen para bueyes. En los paises 
expuestos á las incursiones de los Arabes es 

preciso trabajar con el fusil en la mano: ape- 
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ñas empieza á madurar el trigo , lo siegan 
para esconderlo precipitadamente en los silos 
subterráneos, que llaman matmuras , de don¬ 
de se deriba la palabra castellana mazmorra : 
los viageros Franceses é Ingleses, que cor¬ 
rompen todas las palabras estrangeras, lla¬ 
man á estos silos matamoros . De esta cose¬ 
cha separan una porción muy pequeña para 
sembrar, porque no siembran mas que lo 
preciso para subsistir y satisfacer las pri¬ 
meras necesidades ; y á la verdad no es me¬ 
nester mucha industria para adquirir un po¬ 
co de mal pan asado de cebada , algunas 
cebollas, una mala túnica azul y alguna otra 
ropilla. Los labradores, pues, viven en la 
mayor miseria , pero no enriquecen á sus 
tiranos, los quales pagan la pena de su in¬ 
saciable avaricia. 

La clase de los mercaderes y artesanos 
no es tan maltratada como los labradores, 
porque los productos de la industria no están 
regularmente tan expuestos á la codiciosa 
inspección y rapacidad de los que mandan; 
y como están reunidos en las ciudades po¬ 
pulosas , se escapan mas fácilmente entre la 
multitud , de la vigilancia de estos tiranos. 
Esta es una de las principales causas de la 
grandes población de las ciudades en la Siria, 
y aun en todo el imperio turco. Los aldea¬ 
nos acosados de la miseria vienen á las ciu¬ 
dades á buscar un asilo, y encuentran en 
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ellas la tranquilidad y las conveniencias, que 
jamas hubieran logrado en los campos. Este 
es otro absurdo de la mala política de los 
Turcos : al mismo tiempo que oprimen y 
aniquilan las aldeas con los mayores excesos 
de tirania, son en extremo indulgentes con 
la canalla que se acumula en las ciudades. 
La seguridad personal de los baxaes depen¬ 
de de tener contento al populacho ; pues 
prescindiendo de los efectos inmediatos de 
una sedición , que pudieran serles funestos, 
la Puerta no les perdonaría el haber com¬ 
prometido la tranquilidad publica, por haber 
faltado subsistencias al pueblo. Por esta ra¬ 
zón cuidan mucho de que los víveres se man¬ 
tengan baratos y en abundancia en las ciu¬ 
dades de su residencia , aunque sea arrui¬ 
nando toda una provincia ; y la escasez no 
se percibe en la capital , aun quando todo 
el país perece de miseria. En semejantes ca¬ 
sos prohíben toda extracción de granos, y 
obligan sopeña de la vida á todos los que 
los tienen , á venderlos al precio que les 
fijan ; si no los hay en el país, envían á bus¬ 
carlos á otras partes, como sucedió en Da¬ 
masco el año de 17S4. El baxá de esta ciu¬ 
dad puso guardas en todos los caminos, per¬ 
mitió á los Arabes que robasen todas las 
provisiones que saliesen del pais, y envió 
orden al Horan para sacar todos los granos 
de las mazmorras; de suerte que al mismo 
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tiempo que los aldeanos perecían de hambre, 
el pueblo de Damasco tenia abundancia de 
pan á diez quartos las dos libras, y aun le 
parecia caro. Pero como en la máquina po¬ 
lítica todo está enlazado, y no puede padecer 
un ramo, sin que los demas se resientan, los 
golpes mortales dados á ia agricultura han 
alcanzado también á las artes y al comer¬ 
cio. 

£1 comercio en Siria se halla en aquel 
estado de infancia, que caracteriza á los si¬ 
glos bárbaros y á los países por civilizar. En 
toda la costa no hay ningún puerto capaz de 
recibir un navio de quatrocientas toneladas, 
y las radas no están aseguradas con fortale¬ 
zas. En lo interior no hay caminos reales, 
ni canales, ni aun puentes en la mayor par¬ 
te de los ríos y arroyos. No hay correos, ni 
postas de ciudad á ciudad : el único correo 
que existe, es el Tártaro que viene de Cons- 
tantinopla á Damasco por Alepo : este cor¬ 
reo no encuentra caballos para remudar sino 
á distancias muy largas en las ciudades prin¬ 
cipales , pero tiene la facultad de tomar el 
caballo de qualquiera que encuentra en el 
camino : lleva, según la costumbre de los 
Tártaros, otro caballo de la brida, y re¬ 
gularmente le acompaña un postillón por lo 
que puede acaecer. Las comunicaciones de 
ciudad á ciudad se hacen por medio de los 
arrieros, los quales no tienen dias fixos para 
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salir ni volver : la razón es , porque no pue¬ 
den ponerse en camino, sino quando se jun¬ 
tan muchas requas ó caravanas, por causa 
de la ninguna seguridad de los caminos : es 
preciso esperar á que se junten muchos para 
el mismo viage , ó aprovecharse de la salida 
de algún poderoso, que se hace protector, 
y es regularmente el opresor de la caravana. 
Estas precauciones son principalmente ne¬ 
cesarias en los paises expuestos á las incur¬ 
siones de los Arabes , como la Palestina , y 
toda la frontera del desierto, y aun en el 
camino de Alepo á Alexandreta por causa de 
los vandidos Curdos. En las montañas y por 
la costa entre el Carmelo y Latakié se viaja 
con mas seguridad ; pero los caminos de las 
montañas son muy penosos, porque los ha¬ 
bitantes lejos de suavizarlos, procuran ha¬ 
cerlos mas escabrosos, para que los Turcos no 
puedan pasar con su caballería. Es digno de 
notarse, que en todos estos paises no se ve nin¬ 
gún carro , ni carreta : todos los transportes 
se hacen con muías, asnos ó camellos, todos 
los quales son excelentes en este país : las 
muías y los asnos se usan con particularidad 
en las montañas, y es admirable su destreza 
en trepar por aquellos caminos tan escarpa¬ 
dos : el camello se emplea principalmente en 
las llanuras, porque necesita menos alimento, 
y sufre mas carga. 

No hay posadas en ninguna parte, pero 

\ 
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en las ciudades y en algunas aldeas hay unos 
grandes edificios , que llaman kan ó kervan - 
serai , y por corrupción de los Europeos co- 
ravanseras , las quales sirven de asilo á todos 
los caminantes. Estos mesones, situados siem¬ 
pre fuera del recinto de las poblaciones, son 
unos edificios quadrados con un patio en me¬ 
dio para las bestias: los quartos son unas cel- 
dilías, donde no se encuentra mas que las 
quatro paredes, mucho polvo, y no pocas sa¬ 
bandijas, principalmente escorpiones. El que 
cuida del kan dá al pasagero la llave de su 
quarto y una estera; por consiguiente es pre¬ 
ciso llevar cama, utensilios para guisar la co¬ 
mida, y todo género de provisiones,pues no se 
encuentra allí pan, ni aun á veces agua, sino 
muy mala: por lo que los caminantes tienen 
que llevar consigo un gran aparato de tras¬ 
tos y de provisiones, que suelen ocupar un 
camello. 

Casi todo el comercio de la Siria está 
en manos de los Francos , de los Griegos y 
de los Armenios ; antes estaba en manos de 
los Judios : los musulmanes se aplican poco 
al comercio, no por espíritu de religión, ni 
por indolencia, como han creído algunos, 
sino porque el gobierno les pone muchos 
obstáculos. La Puerta , constante en su sis¬ 
tema de destrucción, en vez de dar á sus 
vasallos una preferencia distinguida , halla 
mas ganancia en vender á ios estrangeros su , 
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industria y sus derechos. Algunas potencias 
de Europa han estipulado en sus tratados, 
que sus géneros no paguen mas que tres por 
ciento de aduana, al paso que las de Turquía 
pagan en rigor el diez, y por gran favor el 
siete por ciento : ademas , pagada una vez 
Ja aduana en un puerto , no se exige de los 
Francos en ningún otro, pero los vasallos de 
la Puerta vuelven á pagarla en todos. En 
fin , los Francos habiendo tenido por venta¬ 
joso emplear como agentes á los Christianos 
vasallos de la Puerta , han logrado hacerles 
participar de sus privilegios, y los han subs¬ 
traído del poder de los baxaes y de la justi- 

¡t cía turca : no los pueden despojar de sus ha¬ 
beres , y si tienen algún pleyto por asunto 
de comercio , se litiga ante el cónsul Eu¬ 
ropeo. En vista de esto , ¿qué estraño es que 
los musulmanes cedan el comercio á sus ri¬ 
vales ? Estos agentes de los Francos son co¬ 
nocidos en Levante con el nombre de dra¬ 
gomanes baratarlos , ó intérpretes privile¬ 
giados : el intérprete se llama en árabe terd - 
jeman , de la qual palabra formaron nues¬ 
tros antiguos la de truchimán , y los Italianos 
la de dragomano , y nosotros dragomán: ba- 
rat ó privilegio es una patente, que dá el 
sultán á los embaxadores residentes cerca de 
la Puerta. Antiguamente estos embaxadores 
los regalaban á algunas personas empleadas 
en las factorias de sus naciones* respectivas; 
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pero de medio siglo á esta parte han tenido 
por conveniente venderlos : el precio actual 
es de veinte á veinte y cinco mil reales : ca¬ 
da embaxador recibe cincuenta de estos pri¬ 
vilegios. 

Las artes y oficios en la Siria están como 
todo lo demas: sus especies son mucho me¬ 
nos numerosas que entre nosotros. Como la 
religión mahometana proscribe todo género 
de imágenes , no hay pintores, escultores, 
grabadores, ni arte alguna relativa al dise¬ 
ño. Los Christianos son ios únicos, que para 
sus iglesias compran algunas pinturas hechas 
en Constantinopla por los Griegos , que en 
materia de buen gusto están á nivel con los 
Turcos. Gran multitud de nuestros oficios 
son escusados por el corto número de mue¬ 
bles que usan los Orientales : todo el inven-; 
tario de una casa rica se reduce á alfombras, 
esteras , almohadones, colchones , algunas 
mantas de algodón , tablas de cobre 6 de 
madera, que sirven de mesas , algunas ca- 
zerolas, un mortero , un molinillo portátil, 
algunas vasijas de porcelana y platos de co¬ 
bre estañados. Sus vestidos no son mas com¬ 
plicados , aunque son mucho mas costosos: 
no conocen los sombreros, pelucas , boto¬ 
nes , evillas , corbatines , encaxes, ni lo de¬ 
mas del aparato del vestido europeo : cami¬ 
sas de algodón ó de seda , que aun entre los 
baxaes no se cuentan á docenas como entre 
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nosotros, unos grandes calzones , que sirven 
también de medias , un pañuelo rodeado á 
la cabeza , otro á la cintura, con tres gran¬ 
des túnicas ó batas de paño ó de indiana, 
he aquí todo el aparato de estos Orientales. 
Sus únicas artes de luxo son la joyería, re¬ 
ducida á las joyas de las mugeres , á las 
copas de filigrana para tomar el café , y á 
los adornos de pipas y jaeces de los caballos 
o de las armas : en fin , las fábricas de telas 
' de seda de Alepo y Damasco. Quando se an¬ 
da por las calles de las ciudades, no se ve 
mas que revendedores de telas y mercería, 
barberos para afeitar la cabeza, estañadores, 
herradores , silleros * quinquilleros, vende¬ 
dores de panecillos , de dátiles , dulces, &c. 
Hay también en las capitales algunos malos 
arcabuceros , que no saben mas que compo¬ 
ner las armas ; ninguno sabe hacer una pis¬ 
tola : por lo que hace á la pólvora , la nece- 
. sidad de usarla ha hecho que casi todos los 
aldeanos la hagan groseramente, y no hay 
ninguna fábrica pública. 

Los habitantes de las aldeas reducidos á 
lo puramente necesario no tienen mas que las 
artes de primera necesidad, y cada qual pro- 
| cura hacer por sí lo que necesita para su uso. 

Cada familia fabrica las telas groseras de al¬ 
godón de que se visten : cada qual tiene su 
molinillo portátil, con el qual desmenuza mas 
bien que muele la cebada ó la aldora de que 
tomo II. v 
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se alimenta. Las tortas que hacen de esta ha¬ 
rina tan grosera y sin cerner , no están bien 
fermentadas, ni cocidas, pues las asan entre 
el rescoldo. Ya he dicho á qué se reducen 
sus instrumentos de labranza : en las mon¬ 
tanas no podan las viñas, ni saben enjertar 
los árboles ; todo respira la grosera ignoran¬ 
cia de los primeros hombres , ó por mejor 
decir, la miseria de un pueblo embrutecido. 
Quando se les reconviene sobre esta falta de 
industria, responden : así está bien : esto bas¬ 
ta : para qué es menester mas ? Sin duda que 
no hay necesidad de hacer mas, supuesto 
que no se habian de aprovechar del fruto de 
su industria. 

La práctica de las artes en estos paises 
conserva mucho de los siglos antiguos : por 
exemplo, las telas que fabrican en Alepo, 
no son invención de los Arabes, sino que 
las han recibido de los Griegos , los quales 
quizá las aprendieron de los antiguos Orien¬ 
tales. Los tintes que usan , tal vez se derivan 
de los antiguos Tyrios, pues tienen una per¬ 
fección admirable, pero los fabricantes ocul¬ 
tan su método con el mayor misterio. La ar¬ 
gamasa de que usan en sus edificios , se pa¬ 
rece á la de los antiguos Griegos y Romanos: 
para componerla bien, no emplean la cal 
sino quando está viva, y la mezclan una ter¬ 
cera parte de arena, otra tercera de ceniza 
y de ladrillo molido : con esta argamasa ha- 
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cen pozos y cisternas impenetrables al agua. 

El arte de fundir el hierro y otras prác¬ 
ticas traen su origen de tiempos muy remo¬ 
tos ; pero no es así de la música , que pare¬ 
ce no es anterior al tiempo de los califas, en 
que los Arabes se entregaron á ella con tan¬ 
ta pasión , que se tenia por uno de los títu¬ 
los mas honoríficos el ser músico ; y como 
tomaron sus principios de los Griegos , po¬ 
drían suministrar observaciones muy curiosas 
á un inteligente. De esta clase no hay ningu- 
' no en el Oriente: los mas diestros músicos 
tienen una colección de tocatas , que no es- 
tan notadas como las nuestras , sino escritas 
con caracteres , cuyos nombres son todos per- 
sianos. Toda su música es vocal, ó cantable; 
estiman poco la música de los instrumentos 
solos , y tienen razón , porque todos los su¬ 
yos y sin exceptuar la flauta , son detestables. 
No conocen mas acompañamiento que el 
unísono , y el baxo continuo del monocordio. 
Gustan mucho del canto fuerte , y se necesi¬ 
tan unos pulmones tan exercitados como los 
suyos, para sostener la voz por tanto tiempo. 
Sus canciones no se parecen en nada á las 
arias italianas , pero tienen alguna semejanza 
con las seguidillas españolas : usan de trina- 
dos y gorgeos , de inflexiones de voz y de se¬ 
mitonos con mas delicadeza que ios mismos 
Italianos; y seria muy difícil á estos el imitar¬ 
los, así como jamas saben dar el ay re á nues- 

V 2 

* « 1 l 

Go gle . \ , fiV2 ,^ r l 







, 

< v \ ; * *'';*> j\ 

gOÓ EL VIAGERO UNIVERSAL. 

tras seguidillas y otras cantatas españolas. 

Cantan con la mayor expresión , y acompa¬ 
ñan el canto con suspiros , y un gesto que 
expresa las pasiones con la mayor viveza. 

En donde mas sobresalen es en lo patético 
y melancólico : al ver á un Arabe cantar con 
la actitud mas triste , con las entonaciones 
mas patéticas y sus profundos suspiros, no 
se puede contener las lágrimas , pero que, 
como ellos dicen, no son amargas. Este es el 
género que para ellos tiene mas atractivo, 
y por consiguiente el que usan con mas fre¬ 
cuencia : yo creo que qualquiera alma sensi¬ 
ble encontraria el mismo placer que ellos; y 
de mi sé decir , que una de estas canciones 
árabes , ó un yaraví americano me agradan 
infinito mas que todas las grandes arias ita¬ 
lianas. 

La danza que entre nosotros siempre si¬ 
gue los pasos de la música, no tiene entre 
estas gentes la misma estimación. Esta arte 
es entre ellos ignominiosa , y su exercicio 
no es tolerado sino entre las mugeres. En 
este modo de pensar tienen razón, porque 
la danza entre ellos es la cosa mas torpe y 
obscena que puede imaginarse , como he di¬ 
cho ya hablando del Cairo: es tal su inde¬ 
cencia , que solamente las prostitutas se atre¬ 
ven á bailar en publico. Las que se dedican 
á esta infamia se llaman rauazi, y las que 
sobresalen toman el título de almé , ó sabias ' 
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ea el arte: las mas hábiles son las del Cairo. 

La analogía que hay entre las artes y 
las ciencias 9 debe hacer presumir que estas 
liltimas se hallan aun mas abandonadas que 
las artes 9 ó por mejor decir 9 son entera¬ 
mente desconocidas. La barbarie .es completa 
en Siria así como en Egipto , y no será te¬ 
meridad extender este mismo juicio á todo el 
imperio Turco. En vano algunos apologistas 
de los Turcos han querido impugnar esta 
aserción , hablando de colegios , de lugares 
de educación 9 de libros; estas palabras en 
Turquía no representan la misma idea que 
entre nosotros. Los siglos de los califas pasa¬ 
ron ya para los Arabes , y para los Turcos 
todavia no han llegado. Estas dos naciones 
no tienen al presente geómetras, astróno¬ 
mos , médicos, ni nada : apenas se encuen¬ 
tran algunos empíricos, que no saben san¬ 
grar sino con lancetas de resorte : luego que 
han pescrito un cauterio 9 que es su medi¬ 
cina universal 9 ó recetado algún remedio de 
ensalmo 9 está apurada toda su ciencia 9 por 
lo que consultan hasta á los criados de los 
Europeos como á unos Hipócrates. ¿Y dónde 
han de aprender la medicina, supuesto que 
no hay ningún establecimiento para enseñar- 
la . y su religión les prohíbe la anatomía ? 
En lo que se precian de entender mucho es 
en la astrologíajudiciaria, charlatanería dig¬ 
na de una nación bárbara y supersticiosa 9 y 
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no hay cosa que no decidan por la inspec¬ 
ción de los astros. 

La única ciencia que aquí se cultiva es 
la de su propia lengua ; y por estudio de su 
lengua no debe entenderse aquel espíritu 
filosófico, que en las palabras busca la his¬ 
toria de las ideas para perfeccionar el arte 
de expresarlas. Entre los musulmanes el es¬ 
tudio del árabe no tiene mas objeto que su 
relación con el alcoran : como pretenden 
que este libro absurdo es la palabra inme¬ 
diata de Dios, y que no conserva la identi¬ 
dad de su naturaleza , sino pronunciándola 
como su profeta ,. todo su estudio se reduce 
á aprender no solo la significación de las 
palabras, sino también los acentos , las in- 
flexiones, las pausas, los suspiros, en fin las 
menudencias mas ridiculas de su prosodia. 

Es preciso haber oido su declamación para 
formar idea de lo complicada que es esta 
lectura. Por lo que hace á la gramática, sus 
principios solamente los ocupan por muchos 
años : después entra el mahu , parte de la 
gramática; últimamente conviene estudiar la 
elocuencia, sobre la qual hacen mucho mis¬ 
terio sus doctores. En fin se llega al estudio 
de la iey,e\fafcah 9 ó ciencia por antonomasia, 
que es su teología. Ahora , pues , si se ob¬ 
serva que la basa y objeto de todos estos es¬ 
tudios es el alcoran , que es preciso leer 
todos sus comentadores ( y solamente sobr,e / 
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el primer versículo hay doscientos volúme¬ 
nes) para comprehender toda la algaravia 
de sus absurdos, es preciso confesar, que 
los musulmanes deben estar estudiando toda 
su vida para no saber mas que disparates. 

Por lo que hace á la instrucción del 
pueblo, como los doctores de la ley no pre¬ 
dican ni catequizan, se paede decir que la 
tal instrucción es ninguna: toda la educación 
de los niños se reduce á enseñarles á leer en 
el alcoran , hacerles decorar algunas oracio* 
nes, á mal escribir, y quando mas, algo de 
aritmética de memoria. La causa de esta ig¬ 
norancia tan crasa es el mismo alcoran , y 
el fanatismo con que creen, que en sabiendo 
este libro, no hay mas que saber. A esto se 
añade el no haber estudios públicos ni par¬ 
ticulares , donde se enseñen las ciencias; el 
no haber imprentas para hacer común la 
lectura de l<5s libros útiles , y sobre todo el 
no haber premio ni destino alguno para los 
literatos. 
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CARTA XXXIV. 

a. ^ é • T M V* % ft >’ % « * * •Xf * ^ W 

Carácter y costumbres de los Siros. 

De todos los objetos de observación que 
pueden presentarse á un viagero en qual- 
quier país, el mas importante es sin duda el 
carácter y costumbres de sus habitantes, pero 
al mismo tiempo es el mas difícil. Es mas 
arduo de lo que se piensa , el penetrar los 
resortes-que en los hombres producen aque¬ 
llas acciones habituales , que llamamos cos¬ 
tumbres , y aquella disposición constante de 
animo , conocida con el nombre de carácter . 
Una serie de hechos nada enseña: lo que se 
necesita saber es la causa por qué los hom¬ 
bres obran de este ó de aquel modo, en ta¬ 
les circunstancias &C.-, y así se aprende á 
conocer al hombre. 

Quando un Europeo llega á Siria, y lo 
mismo sucede en qualquier otro pais de 
Oriente , lo que mas le suspende en el exte¬ 
rior de sus habitantes, es la oposición casi 
total de sus usos con los nuestros ¿ parece 
que se ha hecho con estudio un contraste 
tan notable entre los Asiáticos y los Euro¬ 
peos. Nosotros usamos unos vestidos cortos 
y estrechos ; ellos largos y anchos: nosotros 
dexamos crecer el cabello, y nos rapamos 
la barba; ellos dexan crecer la barba , y se 
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rapan la.cabeza: entre nosotros es señal de 
respeto descubrirse la cabeza, entre ellos la 
cabeza descubierta es indicio de locura: nos¬ 
otros pasamos la mayor parte de la vida en 
pie , ellos sentados : nosotros comemos sen¬ 
tados en sillas , ellos en el suelo. Este con¬ 
traste pudiera extenderse desde las cosas mas 
importantes hasta las mas despreciables. 

Otra de las cosas que mas se estrañart 
al ver á los Orientales es su aspecto devoto, y 
sus. palabras, que parece no piensan sino en 
Dios : siempre llevan el rosario en la mano: 
no.se les oye mas que exclamaciones enfá¬ 
ticas. Toda esta devoción aparente, hija del 
orgullo y acompañada de la mas crasa igno¬ 
rancia., no es mas que una superstición fa¬ 
nática, teniéndose á sí mismos por los únicos 
fieles, y á los demas hombres por impíos y 
enemigos de Dios : cada acto de profesión 
de fé, la qual repiten á cada momento , no 
es mas que un insulto contra los Chris- 
tianos. 

• Es también muy notable en los Orienta¬ 
les aquel aspecto grave y flemático que os¬ 
tentan en todas sus acciones y palabras: siem¬ 
pre se les ve serios, rara vez ríen, y les 
parece locura la alegría habitual de algunos 
Europeos. Hablan con mucho reposo, sin 
apresurarse , ni gesticular : escuchan sin in¬ 
terrumpir , y pasan dias enteros sin hablar 
| una palabra. Quando andan, es con mucho 
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sosiego , y solamente por algún negocio, es- 
trañando mucho vernos andar arriba y abaxo 
sin mas objeto que pasear. Pasan dias ente¬ 
ros sentados en el suelo , con las piernas 
cruzadas, fumando en su pipa, y como ab¬ 
sortos en profundas meditaciones : parece 
que todo movimiento les es doloroso, y que 
semejantes ¿ los Indianos consideran la in¬ 
acción como uno de los constitutivos de la 
felicidad. La comparación de nuestro estado 
civil y doméstico con el de los Orientales 
contribuye para explicar la causa de esta 
inacción y melancolía , que es su carác¬ 
ter general. Entre nosotros una de las cau¬ 
sas de la alegría y buen humor es la mesa 
y el uso del vino ; entre los Orientales no 
se conocen estas dos diversiones: un ban¬ 
quete acarrearía una avania , y el vino un 
castigo severo , porque es muy zelosa la po¬ 
licía en hacer observar los preceptos del al- 
coran. Otra de las fuentes del buen humor 
entre los Europeos es el trato decente entre 
los dos sexos : los hombres procuran agra¬ 
dar á las mugeres, y para conseguirlo , el 
medio infalible es divertirlas con chistes y 
gracejo. De este modo los Europeos ad¬ 
quieren un hábito de estar de buen humor, 
que se ha hecho ya con el tiempo una es¬ 
pecie de carácter. En Asia, al contrario, las 
mugeres están absolutamente separadas de 
la sociedad de los hombres : siempre encer- 
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radas en su harem no comunican sino con 
su marido , su padre , su hermano, y esto 
muy poco, porque los hombres desprecian 
altamente á las mugeres , y ellas no tienen 
prendas para hacer amable su trato. Aun las 
que salen á la calle , van cubiertas con un 
velo, y no se atreven á hablar á un hombre, 
aunque sea por algún asunto importante: se 
tiene por indecente el mirarlas con atención, 
y los hombres se apartan para dexarlas pa¬ 
sar , como si fuesen una cosa contagiosa. 

Quizá querréis saber, Señora , quál es la 
causa de este desprecio tan injusto de parte 
de los Orientales para con vuestro sexo. No 
es otra , que la que produce todos los males 
de estos infelices paises, su absurda religión. 
En efecto , aquel Mahoma , tan desenfrena¬ 
do en la torpeza, no ha hecho á las mugeres 
el favor de considerarlas en su alcoran como 
una porción de la especie humana. No hace 
mención de ellas ni para las prácticas de su 
religión, ni para los premios de la otra vida, 
y es un problema entre los musulmanes , si 
las mugeres tienen alma. El gobierno turco 
las trata en consecuencia con el mayor ri¬ 
gor é injusticia: las priva de toda propiedad 
de bienes raíces , y las despoja de toda li¬ 
bertad personal en tales términos, que siem¬ 
pre están dependientes ó del padre , ó del 
marido , ó de algún pariente. Este estado 
de las mugeres entre los Orientales causa en 
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las costumbres varios contrastes con las nues¬ 
tras. La circunspección de los hombres en 
esta parte llega á tal extremo , que jamas 
hablan de mugeres, y seria un insulto el 
preguntarles por la salud de sus esposas. Es 
preciso haberse ya familiarizado mucho con 
ellos para tratar de este punto ; y entonces 
se escandalizan mucho, quando se les dice 
lo que pasa en Europa con las mugeres. No 
pueden concebir cómo se permite á éstas 
andar por las calles con el rostro descubier¬ 
to , pues para ellos es esta la señal de la 
mas infame prostitución : no pueden per¬ 
suadirse , que los hombres esten sentados en 
conversación con las mugeres, sin arrojarse 
á los mayores excesos. Esta admiración nos 
indica el concepto que tienen de las suyas, 
y dá á entender , que no tienen idea del 
honor, del pudor, ni de lo que propiamen¬ 
te se llama amor. Pero no creáis que estas 
mugeres tan guardadas y zeladas sean por 
eso mas recatadas y honestas; todo lo con¬ 
trario : la privación , la falta de honor y 
de buena educación las precipitan en todos 
los desordenes. Los cómplices de sus exce¬ 
sos deben ser muy recatados, porque la me¬ 
nor indiscreción Ies costaría la vida , y mu¬ 
chas veces las mismas mugeres son las que 
castigan sus faltas de secreto con el puñal, 
el veneno , ó la pistola. Asique , todas las 
precauciones do los maridos orientales no 
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sirven mas que para hacer mas secretas las 
infidelidades, pero al mismo tiempo mas fre¬ 
cuentes. 

Lo que generalmente se cuenta de la vi¬ 
da doméstica de los maridos que tienen 
muchas mugeres, bastaría para mirar con 
horror su suerte , y para conocer los gran¬ 
des inconvenientes de la legislación de Ma- 
homa en esta parte. Su casa es el teatro de 
una guerra civil continua : no se oyen mas 
que riñas de una muger con otra , y quejas 
del marido. Las quatro legítimas se quejan 
de que prefiere las esclavas; éstas de que 
las abandona á los zelos de sus amas. Si dá 
á una de ellas una joya, ó licencia para ir al 
baño, ó alguna otra cosa, cada qual de ellas 
pretende lo mismo , y se coligan para con¬ 
seguirlo. Para restablecer la paz el marido 
tiene que usar de toda su autoridad despóti¬ 
ca , y desde aquel punto le miran como á 
un tirano odioso. Cada qual de ellas procura 
por todos los medios imaginables sacarle 
quantas joyas y regalos puede , para tener 
este recurso en caso de que las repudie ; de 
suerte que son como unas cortesanas que so¬ 
lo tratan de despojar al que cae en sus ma¬ 
nos , antes que las abandone. De este modo 
logran hacerse completamente fastidiosas y 
despreciables á los ojos del marido ¿ y he 
aquí el efecto de la poligamia, prescindien¬ 
do de los infinitos inconvenientes que acar- 
* * 
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rea , y entre otros la despoblación, como va¬ 
rios políticos han demonstrado. 

Un autor célebre, cuyas paradoxas por 
largo tiempo han pasado por axiomas de 
eterna verdad , atribuye la inacción de los 
Orientales al calor del clima , y asigna esta 
inacción como causa del despotismo que rei¬ 
na en estos países. Para convencerse de la 
futilidad de su discurso basta considerar, que 
estos mismos países, sin haber variado de 
temperamento, produxeron antiguamente los 
hombres mas activos. El tener un pais este 6 
aquel gobierno , no depende seguramente 
de los grados de calor 6 frió , que señala el 
thermómetro. Los Negros de Guinea y los 
aldeanos Rusos ocupan dos climas de los mas 
opuestos del globo ; sin embargo , los Rusos 
no son menos esclavos que los Guineos. Sin 
salir del imperio Turco , hallaremos falsifi¬ 
cado el gran principio de Montesquieu : los 
viageros y mucho mas los comerciantes Euro¬ 
peos han notado una total diferencia de ca¬ 
rácter entre los musulmanes de la Siria y 
los Griegos que habitan el mismo pais , co¬ 
mo si habitasen en los climas mas opuestos. 
Los Griegos por lo regular son taimados, 
pérfidos, mentirosos , abatidos en la adver¬ 
sidad , insolentes en la prosperidad , en fin, 
de un carácter versátil é inconstante: al con¬ 
trario , los musulmanes son altivos , orgu¬ 
llosos , francos, de un carácter decidido y 

Go gle 




r ' 

LA SIRIA. 3 I jr 

constante. Esta diferencia seguramente no 
procede del clima, pues unos y otros son 
naturales de un mismo pais, y aun los Grie¬ 
gos son mas antiguos en la Siria que los mu¬ 
sulmanes : la verdadera causa es la situación 
política en que se hallan unos y otros. Los 
Griegos tratados por los Turcos con el ma- 
* yor desprecio han ido tomando poco á poco 
el carácter propio de su situación : se han 
hecho taimados y pérfidos , para evitar con 
astucias la violencia ; mentirosos y adulado¬ 
res , porque los débiles tienen que contem¬ 
plar á los poderosos; insolentes en la pros¬ 
peridad , porque los que se elevan por me¬ 
dio de baxezas , se vengan en descargar so¬ 
bre sus inferiores todos los desprecios que 
, han sufrido para llegar á su elevación. 

En vista de lo que he dicho acerca del 
modo de vivir de los Orientales , no esta¬ 
ñareis que su carácter participe de la mono¬ 
tonía de su vida privada y de su estado civil. 
En las ciudades principales , como Alepo y 
Damasco, las diversiones son las mismas 
que he referido de los habitantes del Cairo: 
ir al baño, á sus cafees á fumar, á ver las 
danzarinas ó los saltimbanquis , á oir contar 
consejas , &c. Mientras mas extraordinario y 
maravilloso es el cuento , mas les agrada, y 
* creen quantas patrañas les refieren de duen¬ 
des , trasgos , encantamentos ; porque acos¬ 
tumbrados á creer los absurdos mas extrava- 
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gantes del alcoran, no deben tener ningún 
inconveniente en creer otros de la misma na¬ 
turaleza. Por lo demas , el trato de esta gen¬ 
te es al principio frió , pero con el tiempo se 
hacen francos, y podrían llegar á ser buenos 
amigos, si las preocupaciones de su religión 
no se lo estorvase. 


CARTA XXXV. 


Isla de Chipre . 

ofrecido la proporción de 



embarcarme en un navio que se dirigía desde 
Alexandreta á Chipre , no quise perder la 
ocasión de ver esta isla tan famosa. Hicimo- 
nos á la vela, y en breve tiempo llegué á uno 
de sus puertos : pero ante todas cosas debo 
daros una breve noticia de esta isla. 

Chipre está situada á ios cincuenta y dos 
grados de longitud, y á los treinta y cinco 
de latitud entre la costa de Siria y la de la 
Cilicia, llamada hoy Caramania. Ha tenido 
varios nombres : los poetas la hicieron céle¬ 
bre con las deliciosas descripciones de sus 
varios parages consagrados á .Venus. Esta 
isla se componía antiguamente de nueve rey- 
nos : tributaria del Egipto, después de Ro¬ 
ma y de Constantinopla , vino á poder de 
Ricardo I, rey de Inglaterra, el qual la ven¬ 
dió á los Templarios; los naturales del pais 
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se armaron contra ellos, y desesperando aque¬ 
llos caballeros de poder poseerla tranquila¬ 
mente, la devolvieron á Ricardo, quien la ce¬ 
dió á Guido de Lusiñan. £1 año de 1460, Cario* 
ta, ultima heredera de esta familia, fue despo¬ 
jada por su hermano natural Jacobo. Des¬ 
pués de la muerte de este usurpador, Ca¬ 
talina Cornaro, su viuda , abandonó la isla 
á los Venecianos en 1480. No gozó la re¬ 
pública Veneciana por mucho tiempo de esta 
isla , pues en 1570 los Turcos se apoderaron 
de ella y la conservan. 

Esta bella isla tiene doscientas veinte 
millas italianas de largo , sesenta y cinco de 
ancho, y unas seiscientas de bogéo. Una cor¬ 
dillera de montañas , de las quales las mas 
altas son el Olimpo , Santa Cruz, y Bufa- 
vento, la atraviesa y divide de levante á po¬ 
niente. La mayor de sus llanuras es la de 
Messarea, en la qual se pierde la vista por 
una extensión de setenta y ocho millas de 
largo y treinta de ancho, y la variedad de 
las perspectivas dá el mayor realce á este 
vasto horizonte. 

Entre sus ríos y arroyos raro es el que 
no está seco aun en invierno , porque son 
muy raras las lluvias : ha sucedido pasarse 
treinta años sin llover, y esta sequedad .con¬ 
tribuye no poco á su despoblación. Hubo, 
antiguamente en esta isla muchas ciudades, 
de las quales no ha quedado mas que el 
TOMO 11. x 
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nombre , y aun se ignora dónde estuvieron 
situadas. Famagosta y Nícosia son en el día 
las únicas ciudades importantes , y á éstas 
se puede añadir Larnica , donde ios Eu¬ 
ropeos tienen sus factorias: hay ademas siete 
castillos con otros tantos gobernadores. 

Las fiebres intermitentes son muy comu¬ 
nes en esta isla: el calor excesivo del clima 
causa una transpiración abundante: los que 
en este estado se exponen al menor viento, 
contraen una constipación , que es el prin¬ 
cipio de estas fiebres : á esta causa se añade 
el uso inmoderado que se hace de las frutas, 
y particularmente de melones y sandías. Los 
naturales hacen poco caso de estas enferme¬ 
dades ; pero los Europeos necesitan cuidarse 
mas, porque puede acarrearles funestas con¬ 
secuencias el no usar del regimen mas seve¬ 
ro. Uno de los remedios de que los naturales 
hacen mas uso con buen suceso , es tomar al 
tiempo de entrar la accesión un gran vaso 
del excelente vino de Chipre , y con este 
remedio tan agradable quedan libres de que 
les repita. 

Hay mucha variedad de religiones en 
esta isla : la mayor parte de los habitantes 
son Griegos cismáticos, ademas de una gran 
multitud de Armenios y de Maronitas. Los 
Latinos son mucho menos numerosos , y se 
forman de los Europeos y de los religiosos 
de San Francisco , conocidos en todo el Le- 
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vante con el nombre de Padres de la Tierra 
Santa. Los Turcos tienen allí un molah, los 
Griegos un arzobispo y tres obispos, los Ar¬ 
menios un obispo, los Maronitas un arci¬ 
preste , y los Latinos dos curas, uno para 
los Franceses y otro para los Italianos. Los 
Ingleses no tienen ministro alguno de su re¬ 
ligión, y esta costumbre que observan en 
casi todas sus factorías del Levante, los des¬ 
acredita mucho para con los Turcos , los 
quales los miran como á ateístas, y en efec¬ 
to no dan muestras de tener ninguna reli¬ 
gión. 

Las lenguas griega y turca son igualmen¬ 
te dominantes, y de esta mezcla resulta la 
corrupción de estos dos idiomas. La griega 
ha perdido ademas su antigua pronuncia¬ 
ción , como en toda la Grecia, y esto desde 
que se introduxeron en estas islas y en el 
continente los Italianos, los quales han pa¬ 
sado á la lengua griega la pronunciación de 
la suya. 

Los Cipriotas son generalmente bien 
formados, de alta estatura , y de un garbo 
noble y agradable: son sobrios y moderados: 
las mugeres no tienen de hermoso mas que 
los ojos: sus facciones no son nada delicadas. 
Sin embargo, en la antigüedad tuvieron fa¬ 
ma de hermosas , y aun nuestros poetas ru¬ 
tineros van á buscar á Chipre modelos de 
la belleza ideal $ pero en el dia no se ve en- 
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tre ellas ninguna que se pueda llamar her¬ 
mosa: son de alta estatura, voluptuosas, y sin 
ninguna industria.Todos los Griegos son muy 
propensos á los placeres, pero los Cipriotas 
se abandonan á ellos con el mayor desen¬ 
freno. Su trage es como el de Constantino- 
pla ; las señoras se distinguen por el tocado 
alto y ligero, que corona la cabeza ; esta es 
una moda muy antigua que no se ha con¬ 
servado sino en esta isla. Su trage á la ci¬ 
priota es mas estrecho que su vestido á la 
turca : consiste en un jubón corto, una saya 
de coton encarnado , y una especie de bata 
que llega hasta el suelo, pero no cruza por 
delante : usan velo como las orientales; lle¬ 
van cadenas de oro al cuello , y se adornan 
los brazos con perlas y joyas. 

El reyno de Chipre fue gobernado largo 
tiempo por un baxá : los gastos eran excesi¬ 
vos, y el pueblo estaba oprimido de impues¬ 
tos , por lo que suplicaron á la Puerta Oto¬ 
mana, que en vez de baxá les enviase un 
muhassil ó simple gobernador. Pero aunque 
varió el nombre del opresor, no mudaron 
de tiranía ; quejáronse de nuevo , pero in- • 
utilmente, y continúan gimiendo baxo et 
yugo , que habían creído menos gravoso. 
Las rentas de este reyno pertenecen al gran 
visir ; pero como éste no puede mandar allí 
en persona, las dá en arrendamiento al que 
mas le ofrece. El interes y no el mérito es en 
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todo el imperio turco el camino seguro 
para los empleos , y el único móvil de to¬ 
dos los que en él tienen algún mando. Nada 
es capaz de contener la insaciable codicia 
de estos déspotas subalternos: su tiranía sutil 
inventa mil arbitrios para arrancar el oro 
de los infelices pueblos , sin dexarles gozar 
el fruto de sus sudores. Cada dia se inventa 
un nuevo impuesto, y después de haberse en¬ 
riquecido estos tiranos con la substancia de 
los infelices habitantes , cargados de oro y 
de maldiciones se retiran á la corte á com¬ 
prar empleos donde poder robar mas; sucé- 
dele otro arrendador famélico, que para in¬ 
demnizarse de lo que le ha costado su em¬ 
pleo , y adquirir para comprar otro mas lu¬ 
crativo 9 anade nuevos impuestos y vexacio- 
nes á lo establecido por su antecesor. De 
aquí resulta que este bello reyno está re¬ 
ducido al estado mas deplorable : el nume¬ 
rario está agotado: el terreno por falta de 
brazos está reducido á un desierto , pues 
las emigraciones continuas y la miseria cada 
dia van despoblando mas la isla. En ninguna 
parte están mas acumulados los tributos : en 
su totalidad presentan una suma de cien du¬ 
ros por cada vasallo , qualquiera que sea su 
estado y haberes. La capitación en todo el 
imperio es de-diez duros solamente ; pero 
aquí había subido á veinte , y por un favor 
especial se reduxo á poco mas de la mitad. 
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El ano de 1764 las vexaciones llegaron á tal 
extremo, que el pueblo se amotinó , y con 
este motivo hubo muchas muertes y desor¬ 
denes , pero al cabo han quedado en la mis¬ 
ma opresión que antes. 

Quando se trata de imponer un nuevo 
tributo, el gobernador no se dirige inme¬ 
diatamente al pueblo, sino al dragomán , y 
éste al arzobispo, el qual hace el reparti¬ 
miento por todas las diócesis, para arreglar 
la recaudación , y evitar las avunias^ El ar¬ 
zobispo jamas se atreve á reclamar contra 
la injusticia del impuesto, y se ve preci¬ 
sado á autorizar todas las vexaciones. Entre 
los impuestos extraordinarios hay uno muy 
singular : cargan el impuesto sobre los que 
-tienen tal ó tal nombre, y el de Jorge era 
el que se hallaba designado quando llegué 
á esta isla: este impuesto solamente lo pa¬ 
gan los Griegos. 

Como el oro es aquí el agente universal, 
se rescata y compra con él hasta la sangre 
de los hombres. La ley prescribe la pena 
de muerte contra el asesino, pero el reo con 
algunos centenares de piastras compra la im¬ 
punidad. Los habitantes del lugar en donde 
se ha cometido el delito, están igualmente 
obligados á pagar una multa para el tesoro 
del gran Señor: la multa por la muerte de 
un hombre de treinta á treinta y cinco años 
es de doscientos y cincuenta duros : en todos 
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los demas casos se calcula según el tiempo 
que podía regularmente vivir , el producto 
que en este tiempo podía dar al Sultán, y se 
hace pagar una suma equivalente, porque 
aquí se estiman los hombres como las bestias, 
Unicamente por la utilidad que puede sacarse 
de ellos. Los tribunales, las leyes y la forma 
de los juicios son aquí como en todo el im¬ 
perio turco , esto es , todo arbitrario y pre¬ 
cipitado. 

El mando militar de esta isla está á car¬ 
go de dos xefes militares , uno para la ca¬ 
ballería y otro para la infantería: debía ha¬ 
ber en ella tres mil spahis de á caballo , y 
unos ocho mil genízaros de infantería , pero 
apenas habrá ciento de los primeros y dos 
mil de los segundos. Sin embargo , la paga 
es siempre la misma, y los comandantes son 
los que la reciben , por lo que tienen el ma¬ 
yor ínteres en no tener completa la guarni¬ 
ción. 

Quando los Turcos se apoderaron de 
Chipre, había en ella setenta mil hombres 
sujetos á la capitación, sin contar las mu- 
geres, niños ni viejos; y á cinco piastras por 
cabeza sacaba el gran Señor una renta anual 
de doscientos mil duros. Pero bien pronto 
el despotismo fue asolando este fértil pais, 
la población se disminuyó y se agotaron las 
fuentes de la abundancia: sin embargo, con¬ 
tinuaron cobrando las mismas contribucio- 
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nes, y los que sobrevivieron á los desastres 
de su patria, y que por costumbre ó necesi¬ 
dad se hallaron atados á su suelo desgraciado, 
se vieron recargados de impuestos con la 
mayor crueldad. El aumento progresivo del 
tributo fue muy rápido, y en la época en 
que se quitaron los baxaes de Chipre , cada 
individuo pagaba quarenta piastras de capi¬ 
tación. Apenas se hallan en el dia doce mil 
hombres sujetos á la capitación , y sin em¬ 
bargo la suma de este impuesto asciende á 
ciento veinte y cinco mil duros, la qual jun¬ 
ta con los demas impuestos extraordinarios 
forma una contribución anual de cerca de 
trescientos mil duros. Es digno de observar¬ 
se , que aunque el numero de los contribu¬ 
yentes se ha disminuido hasta no ser mas 
que una sexta parte de lo que fue al princi¬ 
pio , el total de las rentas se ha aumentado 
mas de una quinta parte; y de aquí podéis 
inferir quántas serán las extorsiones de los 
que mandan en este infeliz reyno. 

La población de Chipre , como he di¬ 
cho , se ha disminuido en extremo : apenas 
tendrá en el dia quarenta mil almas. Este 
cálculo no puede hacerse con toda exáctitud, 
porque en ningún país del Levante se forman 
catastros , ni se tiene cuenta con los que 
nacen y mueren. A esto se añade , que en 
Asia el número de las mugeres excede con¬ 
siderablemente al de los hombres, y esta 
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observación me la han confirmado todos los 
que han viajado por Levante. 

Esta isla era antiguamente una de las 
mas ricas y fértiles del mundo: se hallaban 
en ella minas de oro , plata , cobre , hierro, 
marcasitas , y hasta de esmeraldas; de estas 
producciones no queda ya mas que el nombre 
de los paises en que se criaban. Ei gobierno 
actual tiene encadenada la curiosidad, y pro¬ 
hibidas todas las investigaciones sobre este 
objeto. Antiguamente se cogia también gran 
cantidad de aceyte ; pero aun en el tiempo 
de los Venecianos la codicia habia destruido 
estos ramos útiles, y su cultivo fue abandona¬ 
do por el del algodón. El azafran , el ruibar¬ 
bo , y otras producciones importantes están 
en el dia enteraménte perdidas. Los gamos, 
corzos , asnos, javalíes , toros silvestres , y 
los faisanes mas bellos y numerosos hacían 
artiguamente del territorio de Chipre un 
campo vivo y animado : todo ha sido ani¬ 
quilado , todo ha desaparecido , y parece 
que el yugo de la esclavitud ha oprimido has¬ 
ta las mismas bestias montaraces. 

Las producciones actuales de esta isla 
son la seda, los algodones, las lanas, la nuez 
moscada , los vinos, la trementina , el ker¬ 
mes , el láudano, el trigo, la cebada, la pez, 
la barrilla , la sal, las maderas de construc¬ 
ción y algunos otros objetos de poca impor¬ 
tancia, y con estos artículos tienen algún co- 
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mercio con la Europa , como después diré. 
El aceyte , que como he dicho , fue antigua¬ 
mente muy abundante , no se coge en el día 
lo bastante para su consumo , y tienen que 
traer de fuera grandes porciones. Igualmente 
abundaba en sésamo, de cuya simiente ex¬ 
traían gran cantidad de aceyte: esta industria 
se conserva todavía en la Natolia, y este 
aceyte es uno de los ramos mas considerables 
de su comercio con la costa de Siria. 

La tierra produce aquí todo género de 
legumbres y de yerbas silvestres, cuyo cono¬ 
cimiento enriquecería la botánica : han que¬ 
dado ya pocos frutales, y por consiguiente 
son muy raras las frutas. En recompensa la 
naturaleza ha prodigado las flores , y las 
plantas mas bellas y delicadas de todos los 
países se connaturalizan allí fácilmente. Los 
jacintos , las anémonas, los ranúnculos , los 
narcisos sencillos y dobles, que exigen tanto 
cuidado en otros países , se crian aquí sin 
cultivo en los montes y prados, formando 
las alfombras mas bien esmaltadas. Las na¬ 
ranjas son muy comunes y de un gusto ex¬ 
quisito ; por lo que es sumamente agradable 
pasearse por aquellos campos al salir el sol 6 
al ponerse , quando los aromas que exálan 
tantas flores forman un conjunto que embe¬ 
lesa : entonces es quando se recuerdan las 
memorias de las delicias que cuenta ía fábu¬ 
la de esta isla tan favorecida de Venus. Se 
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cría también en esta isla el henné o chena , de 
que he hablado ya en el Egipto ; con el zu¬ 
mo de sus hojas se tiñen las Cipriotas los ca¬ 
bellos , y conservan el color rubio por mu¬ 
cho tiempo. Quando los Venecianos ocupa¬ 
ban esta isla , teñian con el henné sus caba¬ 
llos ; pero esta costumbre no se conserva ya 
sino en los perros blancos y en las obejas. 

Por falta de brazos para el cultivo la ma¬ 
yor parte de las tierras están heríales , y se 
cria en ellas tomillo y otras yerbas olorosas, 
que embalsaman la atmosféra. Este luxo de 
la naturaleza abandonada á sí misma mani¬ 
fiesta lo que seria este terreno bien cultivado. 
Cerca de Pafos en las cabernas de una mon¬ 
taña se encuentra un cristal de roca de la 
mayor belleza : su brillantez le ha hecho dar 
el nombre de diamante de Pafos , y se puli¬ 
menta como las piedras preciosas. Está pro¬ 
hibido con las mas graves penas sacar la mas 
pequeña porción de él, para lo qual hay 
guardas al rededor de la montaña; pero su 
fidelidad no resiste al interés. Los Griegos 
actuales llaman á esta piedra caristia. Ade¬ 
mas, se encuentra en Chipre jaspe roxo, ága¬ 
tas , y tres especies de piedras: los cerros 
mas cercanos á Larnica son todos de talco, 
y de ellos sacan el yeso para enlucir las ca¬ 
sas de todo el reyno. 

No se encuentran mas animales silvestres 
que las zorras y las liebres: las yerbas olo- 
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rosas de que éstas últimas se alimentan, dan 
á su carne un gusto exquisito y un olor agra¬ 
dable. La caza es aquí ia principal diversión 
. de los Europeos, para lo qual mantienen ca¬ 
ballos y perros á mucha costa. Las aves mas 
comunes son el francolín , la perdiz , la cho¬ 
cha , la codorniz y el tordo , y valen muy 
varatas: los demas páxaros son tan abundan¬ 
tes que se dan casi de valde. Los becafigos 
son muy mantecosos, y como abundan tan¬ 
to , que no se pueden consumir todos los que 
cogen, les quitan las cabezas y las piernas, 
los cuecen ligeramente , y los escabechan 
para enviar á varios países , donde son muy 
estimados , y con razón. Todos los años sa¬ 
len de la isla mas de quatrocientos barriles 
de estos páxaros escabechados , y son una 
comida exquisita. Por los meses de julio y de 
agosto se ven grandes vandadas de buitres; 
pero éstas son aves de paso , todas las demas 
se crian en la isla. 

Entre los animales venenosos hay una 
especie de serpiente , cuyo nombre griego 
significa sorda ; su picadura es mortal: su 
cuerpo tiene un codo de largo , y una pul¬ 
gada de grueso: su color es amarillo y negtío, 
con dos cuernecillos sobre la cabeza , por lo 
que creo , que la denominación que le dan 
ahora los Griegos es impropia , pues no es 
sorda, y me parece que es la cerastes de los 
antiguos. Como estas culebras se ocultan en- 
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tre los sembrados, los segadores atan á las 
hoces cascabeles para espantarlas, lo que no 
sucedería si fuesen sordas. En la aldea de 
Tremitiu hay una familia griega , en la qual 
dicen que es hereditaria la virtud de curar 
la picadura de estas serpientes : vi dos per¬ 
sonas mordidas por ellas ser curadas por uno 
de esta familia, y otros que no quisieron acu¬ 
dir á este remedio , murieron algún tiempo 
después. La ignorancia supersticiosa de estas 
gentes les ha hecho creer, que esta virtud 
de curar consiste en el simple tacto de las 
personas de esta familia ; pero lo cierto es, 
que al tiempo de tocar la picadura , aplican 
ciertos polvos, que causan un dolor muy vivo, 
pero momentáneo, y esto es lo que los sana. 

La tarántula de Chipre es una arana que 
tira á negro , cubierta de un vello largo; su 
picadura no es mortal, pero causa dolores 
muy agudos con calentura. La picadura de 
la galera es mortal: este es un animal de 
medio pie de largo , delgado y aplastado, de 
color amarillo , guarnecido de gran multitud 
de pies , que mueve uniformemente como 
los remos de una galera , y por esto le han 
dado este nombre. Hay ademas una culebra 
negra de dos ó tres codos de largo , que no 
es venenosa : la cogen con la mano sin peli- 
gro , y quitándola el pellejo , comen su car¬ 
ne que dicen es muy buena. 

Los caballos de Chipre no son buenos 
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para la carrera , pero hay algunos en Pafos 
muy estimados por su paso redoblado y ve¬ 
loz , que sin incomodidad del ginete conti¬ 
núan por espacio de seis horas. Los asnos 
tienen también igual paso , y lo mismo las 
muías , que pasan por las mejores de todo el 
Levante. El ganado vacuno es pequeño y 
flaco; los Griegos jamas comen su carne; 
tienen por máxima , que el animal que labra 
la tierra, el criado del hombre , el compa¬ 
ñero de sus nobles trabajos no debe servir 
para alimentarle con su carne. La de los 
carneros es tierna y delicada; los hay muy 
bellos , cuya cola pesa cincuenta libras. Mu¬ 
chos de ellos tienen tres y hasta cinco astas: 
no los castran , esta operación no se hace si¬ 
no con los cabritos, que son la carne usada 
en el estío. No hay cosa mas bella que los re¬ 
baños de cabras; la suma limpieza de estos 
animales , la variedad de sus colores , y las 
varias manchas que hermosean su piel ofre¬ 
cen un espetáculo muy agradable , quando 
trepan ligeramente por los peñascos , ó cor¬ 
ren con la mayor velocidad por aquellos 
campos. Los galgos son excelentes, y apenas 
los sueltan , vuelan como un relámpago so¬ 
bre la presa , de suerte que suelen escoger 
los mas pesados para gozar mas bien de la 
diversión de esta caza. 

¡Qué diferencia entre los Griegos anti¬ 
guos y modernos relativamente á las luces! 
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No son ya aquella nación que parecía privi¬ 
legiada por la naturaleza con los mas subli¬ 
mas ingenios: no se ven ya en la Grecia 
aquellos países encantadores , donde baxo un 
cielo puro y sereno se criaban aquellos hom¬ 
bres , en quienes parecía innato el amor á 
las ciencias , á la libertad , á todo lo grande, 
el gusto mas exquisito, y los conocimientos 
mas delicados. En el día muestran el triunfo 
mas completo de la ignorancia. El Maho¬ 
metano , estúpido adorador del oro , despre¬ 
cia los medios nobles y puros que para adqui¬ 
rirlo le ofrecen las artes y las ciencias , y so¬ 
lo conoce los viles y crueles recursos de la 
mas feroz tiranía. El reyno de Chipre, toda 
la Siria , la mayor parte del Asia y la Tur¬ 
quía Europea son tristes exemplos de esta 
verdad : en estos paises no se exercen mas 
artes que las de pura necesidad , y algunas 
de un luxo bárbaro. Todo ha padecido el 
yugo del despotismo , todo ha desaparecido: 
las tinieblas mas espesas de la mas crasa ig¬ 
norancia cubren estas regiones tan fecundas 
en maravillas. Sin embargo , se reconocen 
todavía en los Griegos algunos rastros de lo 
que fueron ; pero la sutileza que en ellos se 
observa, no es mas que la destreza para en¬ 
gañar : las astucias mas refinadas , las per¬ 
fidias mas bien urdidas son lo que mas los 
distingue , y raros son los que pueden esca¬ 
parse de sus lazos. Es muy raro el que culti- 
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va las letras, y el último esfuerzo de su inge¬ 
nio es entender el griego literato , sin com- 
. prender nada de lo que se conserva de la sa¬ 
biduría antigua. Este es el quadro general de 
Chipre ; observemos ahora algunas de las 
partes de esta isla en particular. 

CARTA XXXVI. 

Varias ciudades de Chipre. 

El puerto de Salinas en la parte meridional 
de la isla es uno de los mas ñorecientes del 
reyno , lo qual es efecto de su situación ven¬ 
tajosa , y de su cercanía á Larnica , que es 
el centro del comercio de Chipre. Este puer¬ 
to era antiguamente concurrido por todas las' 
naciones , pero en el día no es ya sombra 
de lo que fue. A la orilla del mar está la al¬ 
dea de Salinas , y se extiende mas á lo largo 
que á lo ancho : se ve en ella una ciudadela 
construida por los Turcos en 162$ , con va¬ 
rios cañones, que tienen las armas de la re¬ 
pública de Venecia. Este edificio está en par¬ 
te arruinado ; pero el estado miserable de 
esta ciudadela no impide el tener en ella 
una corta guarnición y un gobernador. No 
sirve en el día mas que para saludar á los 
navios de las potencias estrangeras, que vie¬ 
nen á esta rada. A algunos pasos de la ciu¬ 
dadela hay un vasto recinto semejante á un 
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claustro de un convento con varias celdillas, 
y en ellas se hospedan los estrangeros que 
no tienen otro asilo. Algo mas allá está el 
bazar ó mercado, donde se venden los co¬ 
mestibles y todos los géneros, y es el mer¬ 
cado mas concurrido de toda la isla. Todas 
las embarcaciones de la Siria vienen aquí á 
hacer sus provisiones , y los víveres valen 
baratos : en las tiendas que hay al rededor 
se encuentra todo género de mercaderías eu¬ 
ropeas. Al lado del bazar está la aduana , en 
que reside un agá , substituto del gran adua- 
ñero del rey no , residente en Nicosia. La 
mayor parte de los comerciantes tienen sus 
almacenes en este pueblo ; los algodones y 
las lanas son las mercaderías mas comunes. 

Los Griegos tienen aquí una iglesia an¬ 
tigua , dedicada á San Lázaro, que dicen 
fue obispo de esta isla : pertenecía antigua¬ 
mente á los Latinos , pero se les quitó de 
orden del Sultán por las intrigas de los Grie¬ 
gos. Los padres Franciscanos van á celebrar 
en ella dos veces al año el servicio divino en 
memoria de su antigua posesión : la envidia 
de los Griegos ha destruido todos los demas 
monumentos. Observé entre otras cosas el se¬ 
pulcro del Santo , que está abierto en pena 
viva , pero el cuerpo , dicen , que fue trans¬ 
portado á Venecia : no obstante esta trans¬ 
lación , es grande la devoción que aquí tie¬ 
nen á San Lázaro. En cada iglesia griega hay 
tomo ii. y 
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una silla para el obispo, pero la de esta 
iglesia es la mas curiosa; está trabajada coa 
el mayor primor 9 y excita la admiración de 
todos los viageros. 

A cierta distancia de San Lázaro está el 
cementerio de los Protestantes, y es el pa¬ 
rage mas agradable de estas cercanias. Estos 
sepulcros situados al descubierto, los frondo¬ 
sos árboles que los rodean 9 la variedad de los 
mausoleos 9 y la sencillez de las inscripcio¬ 
nes hacen divertido este paseo , á pesar de 
melancolía que infunden estos monumen¬ 
tos. En todo el Oriente se pone mucho esme¬ 
ro en adornar los parages solitarios que se 
destinan para los sepulcros 9 y los parientes 
van con frecuencia á estos parages á derra¬ 
mar dulces lágrimas sobre la tumba de las 
personas que mas amaban. 

Los Turcos tienen también en este pue¬ 
blo una mezquita > de lubrica moderna y mez¬ 
quina : al lado hay un baño público. Las 
aguas de su fuente , cuyo manantial está en 
la aldea de Arpera , son excelentes ; se divi¬ 
den un poco mas arriba de Larnica , y for¬ 
man varios arroyos , que van á regar la ciu¬ 
dad. El último baxá hizo construir los aqüe- 
ductos, que pasan sobre arcos de piedra muy 
sólidos y bien conservados. Este buen gober¬ 
nador no solo empleó en esta obra tan útil 
todas las rentas, que á exemplo de otros 
pudiera haberse embolsado , sino que dexó 
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asignada una parte de ellas para la conser* 
vacion y reparos. A este puerto vienen á fon¬ 
dear los navios mercantes y de guerra de 
todas las potencias. 

Saliendo de Salinas tomé el camino de 
Larnica, que está situada al poniente de aquel 
pueblo. En el camino encontré un gran mon¬ 
tón de ruinas, que no supieron decirme á qué 
ciudad habían pertenecido ; pero consultan¬ 
do los geógrafos antiguos no me quedó duda 
de que estuvo aquí la antigua ciudad de Ci- 
tium , pátria de muchos hombres célebres, y 
en particular de Zenon , fundador de la sec¬ 
ta de los Estoicos. 

La mayor parte de los viageros no dan 
el nombre de ciudad á Larnica; pero no se le 
podrá negar este título, si se considera , que 
es el emporio del comercio de toda la isla , y 
que es la segunda de todo el reyno, aunque 
dependiente de Nicosia. Como quiera que se 
la llame , ó villa ó ciudad, Larnica es el pue¬ 
blo mas agradable de esta isla por su comer¬ 
cio : dista media legua de Salinas, y ocupa 
parte del espacio en donde estuvo la antigua 
Citium . Quando los Turcos tomaron á Chipre 
en 1570, Larnica era ya una plaza impor¬ 
tante : esta ciudad forma un semicírculo, cu¬ 
yos ángulos miran al mediodía , y tiene cer¬ 
ca de una legua de circuito. No hay en ella 
ningún monumento antiguo y todos los edifi¬ 
cios son modernos. La mezquita era antigua- 
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mente una iglesia latina, y es un edificio re¬ 
ducido y gótico, que nada tiene de notable. 
Ai lado hay un jardin , donde suelen enter¬ 
rar á los Turcos mas distinguidos que mue¬ 
ren en esta ciudad. Los Griegos tienen aquí 
tres iglesias: la de San Juan es una especie 
de catedral , porque reside aquí un obispo 
con su cabildo , habiéndose trasladado de C¡- 
tium. La iglesia; de Santa María, pertene¬ 
ciente á los religiosos Franciscanos , está di¬ 
vidida en tres naves ; las dos colaterales 
están cerradas, porque en todo el Oriente las 
mugeres están absolutamente separadas de 
los hombres , y los Latinos siguen la misma 
costumbre por respeto á los Orientales. Esta 
iglesia es la parroquia de todos los católicos 
. Romanos : en el refectorio del convento hay 
dos quadros muy bellos del labatorio de los 
pies y de las bodas de Cana. La biblioteca es 
bastante bella : los jardines y la huerta ha¬ 
cen este retiro delicioso. No hay en el con¬ 
vento mas que media docena de religiosos, 
pero á veces se ven en él treinta ó quarenta 
estrangeros de los que están destinados para 
la Tierra Santa, y otras misiones del Orien¬ 
te. Los Capuchinos de la provincia de Flan- 
des tienen aquí un hospicio, y admiten á 
los estrangeros á su mesa mediante una li¬ 
mosna diaria» 

Toda iglesia , griega ó latina , está ro¬ 
deada de altas paredes, y se entra á este re- 
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cinto por una puerta de dos codos de altp: 
el hacerla tan baxa es para impedir que los 
Turcos introduzcan allí caballos u otros ani¬ 
males. Lo mismo sucede en toda la Siria, pe¬ 
ro esto no se observa en ‘Chipre sino respec¬ 
to de los Griegos j las iglesias latinas tienen 
altos pórticos , y son respetadas por ios Tur¬ 
cos. 

Los ediñcios públicos , iglesias , fconven- • 
tos, hospicios , mezquitas son de piedra: to¬ 
dos los demas edificios, á excepción de los ci¬ 
mientos , son de ladrillo , ó mas bien de ado¬ 
bes. £1 barro para estas fábricas es de una tier¬ 
ra arcillosa mezclada con paja. Tal es en ge¬ 
neral la fábrica de las casas en toda la isla, ex¬ 
ceptuando algunos lugares en que la piedra es 
común. Este color de barro da á las casas un 
aspecto triste , pero por dentro son agrada¬ 
bles , porque las piezas son cómodas , bien 
ventiladas, y están blanqueadas con una com¬ 
posición de talco , que se saca de las cerca¬ 
nías de Larnica. No tienen mas que quarto 
principal: los techos son en terrado de tierra 
mezclada con arcilla: las grietas que se abren 
con el calor del estío, se cierran de suyo con 
Jas aguas del invierno. Estos techos padecen 
mucho quando las lluvias son crecidas, y ne¬ 
cesitan de continuos reparos. Estas casas así 
construidas tienen la ventaja de resistir me¬ 
jor á los terremotos; una triste experiencia 
ha enseñado á los Cipriotas á preferirlas á 
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las de piedra. Están enlosadas de marmol 
blanco muy blando , que se cria en la misma 
isla : cada casa tiene su jardín , cuyo cultivo 
es la principal diversión de los Cipriotas. Al¬ 
gunos cónsules Europeos tienen casas muy 
bellas , y en particular el de Inglaterra. Las 
casas de los Turcos y de los Griegos son por 
lo general grandes y espaciosas, pero de un 
gusto extravagante y de una disposición ir¬ 
regular. 

El agua era antiguamente muy mala en 
Larnica , y aunque los naturales se quejaban 
de la ruina de los aqüeductos de Citium 9 estas 
quejas no habían producido ningún efecto; 
hasta que en fin un baxá los hizo construir de 
nuevo , y por ellos se trae el agua excelente 
de Arpera, de que he hablado en Sabinas. 

Larnica está gobernada por un Digda- 
ban, que es nombrado por el gobernador 
general de la isla, y es la segunda dignidad 
del reyno. El palacio pretorio es la morada 
del cadi y del presidente de losCodgias; estos 
son unos ancianos^ venerables , cuyos conse¬ 
jos se siguen con puntualidad. Las sentencias 
de este tribunal no son mas que provisiona¬ 
les , y se apela de ellas en última instancia 
al tribunal superior de Nicosia. 

Tres horas después de ponerse el sol sa¬ 
len todas las noches del palacio del D;gda- 
ban losCulaches, que es una guardia para ha¬ 
cer la ronda. Están encargados de cuidar de 

ürigiral fren 

UN! V'ERSTY OF CA 


Go gle 




CHIPRE. 34I 

la tranquilidad pública ; qualquiera que an¬ 
da por la noche sin luz , es preso por ellos. 
Si son vasallos del imperio , los llevan á la 
cárcel pública ; si Europeos , á la casa de su 
cónsul respectivo: quando no hay otro de¬ 
lito , se contentan con exigir de los presos 
una ligera contribución. 

En Larnica y en toda la isla de Chipre 
hay seis naciones Europeas, los Franceses t 
los Ingleses 9 los Toscanos , los Napolitanos, 
los Venecianos y los Raguséos : cada una tie¬ 
ne su cónsul respectivo, exceptuando laTosca- 
na , que está baxo la protección del cónsul 
Ingl es. Se ven también Imperiales, Dane¬ 
ses, Suizos , Holandeses , y Genoveses. 

En las cercanías de Larnica hay gratt 
multitud de cisternas enlucidas con una ar¬ 
gamasa muy tenaz , impenetrable al aceyte, 
para cuya custodia estaban destinadas anti¬ 
guamente. Esta argamasa se hacia mezclan¬ 
do arena menuda del mar con cal y aceyte 
hirbiendo. Si es cierto que estas cisternas 
servían para guardar el aceyte , como parece 
muy probable , es preciso que hubiese gran* 
de abundancia de olivares en esta isla. 

Hay aquí Dervises , que son una especie 
de religiosos Turcos: llevan una túnica de 
lana grosera de varios colores, dexando el 
pecho descubierto: encima se ponen un man¬ 
to blanco de lana fina, que les rodea todo el 
cuerpo 2 sobre la cabeza llevan un gorro de 
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fieltro blanco, que tiene la figura de un pan 
de azúcar: su parte inferior se levanta, y la 
doblan en forma de turbante. No usan cami¬ 
sa , y sin embargo son muy limpios : afectan 
mucha dulzura en el trato, pero esta hipo^ 
cresía no se dirige mas que á pervertir la 
juventud , y abandonarse al vicio mas abo¬ 
minable. Ocupan varios conventos y mezqui¬ 
tas : predican dos veces á la semana : hom¬ 
bres y mugeres asisten á sus sermones, lo 
qual no se ve en los otros templos: su objeto 
es la explicación de algún pasage del alcoran, 
y declaman contra los vicios , siendo ellos 
los mas perversos de todos los hombres. Los 
Dervises están separados del concurso del 
pueolo ponr medio de una balaustrada : con¬ 
cluido el sermón, entonan un himno acom¬ 
pañado con la música de varias flautas. El 
superior da principio á una danza , que los 
demas executan de este modo : empiezan 
marchando unos tras otros al rededor de la 
mezqaita por dentro : poco á poco van ace¬ 
lerando el paso, hasta ser tan precipitado, 
que apenas se los puede seguir con la vista. 
Concluido este ridículo bayle, los Dervises 
se arrodillan , se sientan sobre los talones, 
y permanecen así con las apariencias del ma¬ 
yor recogimiento. Levántase el superior, sí- 
guenle los Dervises, repítese la danza, y esta 
farsa dura hora y media. o. f 

' Algunos viageros mal instruidos han con? 
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fundido á los Dervises con los llamados im¬ 
propiamente santones, que son otra especie 
de religiosos mahometanos , y se distinguen 
de los primeros en el vestido, en el trato, y en 
las ceremonias de su culto. Es verdad que su 
trage es casi lo mismo que el de los Dervises, 
pero son muy sucios y desaseados : van re¬ 
gularmente medio desnudos , y aun yo los 
he visto én la mayor desnudez. Su trato es 
muy grosero , y son el oprobio de la especie 
humana. Comienzan sus funciones religio¬ 
sas á las tres de la mañana: consisten en dar 
vueltas al rededor , en saltos y contorsiones 
ridiculas y violentas , acompañándolas con 
alharidos y bramidos espantosos. Tocan unos 
atabalillos, y gritan con toda su fuerza alia - 
hu , que quiere decir gran Dios. Después se 
dexan caer en el suelo , como privados de 
sentido, y echan espuma por la boca : en es¬ 
te momento es quando los estúpidos musul- . 
manes creen que los santones están en con¬ 
versación con Dios y con Mahoma. Quando 
vuelven en su acuerdo, estos impostores lir 
bertinos comen en compañía de jóvenes y 
de mugeres, y no hay exceso á que no se 
abandonen. Estos malvados no son estima¬ 
dos en todas partes; la mayor parte de sus 
conventos están en la Natolia. 

Los Abdales son otra especie de reli¬ 
giosos , que no tienen domicilio fixo , y son 
unos vagos esparcidos por toda el Asia. 
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Andan vagando de una parte á otra ,y se 
detienen donde encuentran que comer: su 
conducta es lo mismo que la de los santo¬ 
nes , pero son mas estimados. 

La campiña de Larnica no es de las mas 
agradables de la isla , porque es bastante 
árida. El sol abrasa en estas llanuras , se 
respira un ayre ardiente 9 y en vano se busca 
un árbol para guarecerse á su sombra de 
los ardores del sol. Solo se ven algunas mo¬ 
reras y palmas esparcidas á largo trecho. La 
causa de la esterilidad de estas cercanias es 
la falta de agua, y el ser.el terreno muy 
pedregoso; sin embargo, suelen coger abun¬ 
dancia de cebada. Pero si los campos son 
áridos , las huertas son amenas y fértiles, 
porque las riegan con canales que vienen 
por debaxo de tierra : lo mismo se observa 
en los jardines, donde se cria todo género 
de flores : las naranjas y limones son exce¬ 
lentes. 

Para pasar de Larnica á Nicosia se ca¬ 
mina hácia el norte : á distancia de milla 
y media dexé á la derecha una grande al¬ 
dea , que ha mudado su antiguo nombre de 
Tridaten el de Livadia. Antiguamente esta¬ 
ba rodeada de vastos y amenos prados ; su 
riqueza consistia en el gran número de sus 
ganados; la mayor parte de sus habitantes 
eran pastores , y todo respiraba las dulzuras 
de la vida pastoral. Esta nueva Arcadia ha 
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mudado enteramente de aspecto: las lagu¬ 
nas pestíferas ocuparon el lugar de los anti¬ 
guos prados , y corrompiendo el ayre , des¬ 
truyeron la población. Causa dolor ver la 
desolación de un sitio que fue tan delicioso: 
una docena de chozas sirven de habitación 
á algunas pobres familias. Se cogía aquí al¬ 
godón en abundancia , y la mejor seda de la 
isla : estos bellos campos, á excepción de 
algunos sembrados de trigo y de algodón, 
están heríales. Gran numero de casas de cam¬ 
po contribuian á la hermosura de estas cer¬ 
canías, y los ricos de Larnica iban á ellas á 
gozar de los placeres del campo. En el dia 
todas están arruinadas, y apenas queda una 
en pie. 

En el camino encontré la aldea de Ara- 
dippe , que es la mas rica de su cantón ; tie¬ 
ne una iglesia dedicada á San Lucas , y 
todos los años en el dia de su fiesta hay una 
gran feria que atrae mucha gente. También 
vi allí las ruinas de un templo antiguo , que 
estaba pintado al fresco. Este es el único pa¬ 
rage de la isla en que es permitido criar 
puercos, bien que esta prohibición en ningu¬ 
na parte es rigurosa. 

A dos leguas y media de Larnica hay 
una inmensa llanura , en cuyo centro está 
la aldea de Atené, medianamente poblada, 
lo qual debe á la ventaja de su situación. 
Como está entre Larnica y Nicosia, pasan por 
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ella muchos tragineros ; los campos están 
sembrados de trigo , y hay algunos bosque- 
cilios de moreras. Las cercanías de Petro- 
phano, de Paliocanut, de San Jorge , y de 
Margo tienen las apariencias de una gran 
fecundidad natural: se ven los campos mas 
fértiles enteramente abandonados , y son 
unos bellos desiertos que están esperando la 
mano del hombre para convertirse en lin 
ameno jardín. Después de estas aldeas de-* 
siertas se encuentra á Piroi , que en nada se 
les parece : su población es grande , y el 
cultivo muy esmerado. Este cantón debe su 
amenidad á la industria de sus habitantes^ 
está rodeado de bosquecillos de moreras ; el 
algodón produce con abundancia. En las cer¬ 
canías hay un arroyo, cuyas aguas contri¬ 
buyen á su fecundidad. Pasado este arroyo, 
se encuentra en la tierra jaspe- roxo y ága¬ 
tas mezcladas con las piedras ordinarias, y 
esto por largo trecho. Se encuentran ademas 
otras muchas aldeas, mas ó menos pobladas, 
de que no hago especial mención por no 
cansaros; basta decir, que en lá mayor par¬ 
te hay iglesias griegas, y bosques de moreras, 
que antiguamente eran mas numerosos. 

La ciudad de Nicosia , situada al norte 
de Larnica, dista de ella veinte y cinco mi¬ 
llas : antiguamente se llamó Letra , después 
Leucoton, de Leucon , hijo del primer Pto- 
lomeo, que reedificó sus muros. Los Griegos 
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la llaman en el día Escosia , los Italianos 
Nicosia, y con este nombre se la conoce en 
Europa. Esta ciudad está situada en el cen- 
tro de la isla en medio de una vasta llanura: 
está rodeada de colinas y montañas, que la 
cercan por todos lados á distancia de diez 
millas. 

Desde los tiempos de Constantino basta 
el año de 1567 la circunferencia de esta ciu¬ 
dad era de nueve millas; los Venecianos 
teniéndola por muy extensa, la reduxeron á 
tres, creyendo que de este modo seria mas 
difícil su conquista. Todo lo demas fue arra¬ 
sado , nada se respetó : demolieron los tem¬ 
plos , los palacios, los mas preciosos monu¬ 
mentos : la política recelosa de los Venecia¬ 
nos lo reduxo todo á un monton de ruinas. 

Se notan todavía los cimientos de una ciuda- 
dela construida por el rey Jacobo primero 
de los Lusiñanes, y las ruinas de la iglesia 
conventual de Santo Domingo, donde esta¬ 
ban enterrados varios soberanos. 

Un rio llamado Pedicus atravesaba la 
ciudad antigua, y tétiia su desembocadura 
cerca de Famagosta, pero en 1567 le hi¬ 
cieron mudar de curso. En el dia está casi 
enteramente seco , y la poca agua que lleva 
en invierno , sirve para regar los campos 
vecinos. La ciudad de Nicosia era en el rey- 
nado de los Lusiñanes la residencia de los 
reyes , y sede de un arzobispo : había mu- 
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chos monasterios : se contaban hasta tres¬ 
cientas iglesias griegas y latinas, y gran nú¬ 
mero de palacios y edificios públicos. El ano 
de 1570 fue fatal para Nicosia, y poco des¬ 
pués para toda la isla de Chipre : Selim II, 
sultán de los Turcos, emprendió su conquista: 
por el mes de junio del mismo año el gener 
ral Mustafá entró en la isla con cien mil 
hombres y diez mil caballos. Este baxi asoló 
á sangre y fuego todas las cercanias de Ni¬ 
cosia , y el 2ó de julio se empezó el sitio 
memorable de esta ciudad , que duró qua- 
renta y cinco dias. Los habitantes hicieron 
prodigios de valor; sostuvieron quince asal¬ 
tos con una intrepidez poco común: la ciu¬ 
dad estaba en el mayor apuro , y el 9 de 
septiembre se dió un asalto general , que la 
hizo caer en manos del enemigo : cincuenta 
mil personas se habían acogido dentro de 
sus muros : veinte mil de estos desgraciados 
fueron pasados á cuchillo , y los demas redu¬ 
cidos á la esclavitud. 

Viniendo de la parte meridional de la 
isla, se entra en la ciudad por la puerta Ju¬ 
liana , llamada hoy de Famagosta, que es 
la mas bella de las tres de Nicosia, y su cons¬ 
trucción haría honor á nuestros ingenieros. 

Hace algunos años no se podía entrar por 
ella á caballo, después lo han permitido á 
los Europeos, pero los Griegos tienen que 
apearse , ó dar una moneda á la guardia. ✓ 
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Por la parte de adentro esta puerta tiene en 
sus lados varios escudos de armas , y entre 
otros vi uno con una cruz, cosa rara en país 
turco, donde se esfuerzan á destruir hasta el 
menor vestigio del christianismo. Sobre los 
muros se ven varios cañones con las armas 
de la república de Venecia: los Tu reos quan- 
do tomaron á Nicosia, encontraron en ella 
doscientos y cincuenta cañones : ellos traxe- 
ron algunos también , y los demas se hicie¬ 
ron de las campanas que habia en las igle¬ 
sias. Esta artillería se halla en muy mal es¬ 
tado : observé un cañón de gran calibre 
hecho pedazos de orden del baxá , porque le 
habia incomodado mucho durante el sitio: 
solamente un Turco pudiera discurrir seme¬ 
jante venganza. Las puertas de Pafos y de 
Cerinas no corresponden á la de Famagosta, 
y nunca han sido acabadas de construir, pues 
antes de concluirlas vinieron los Turcos á 
sitiar la ciu^d , y ellos no se cuidan de per- 
feccionar nada. Entre la puerta de Famagosta 
y la de Pafos hay un bastión , donde hay 
varios sepulcros, entre otros uno muy bello 
del marmol mas precioso , en que dicen es¬ 
tá sepultado el oñeial que primero tremoló 
al estandarte turco sobre los muros: la ciu¬ 
dad sufrió por esta parte muchos asaltos. 

Las cercanías de Nicosia son amenas; 
desde sus muros se descubren muchas aldeas 
y caseríos: la agricultura no es la única ocu- 

Go gle . Cu’nivérsityo 


















350 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
pación de aquellos habitantes, pues ademas 
hilan algodón y hacen telas que venden en 
la capital. El bazar ó mercado es grande, 
muy concurrido , y sobre todo muy sucio: 
en medio de él está el 6 an , que es un gran 
patio ó plaza rodeada de varios quartos , el 
qual fue destinado por el baxá Musafer para 
hospedar á los estrangeros. Para construirlo 
estableció un impuesto de medio real por 
cabeza , el qual aunque moderado, le costó 
la vida, pues le cortaron la cabeza de or¬ 
den del gobierno, aunque se había hallado 
en la conquista de la isla. Los gobernadores 
actuales no tienen que temer ya esta seve¬ 
ridad , y pueden robar al pueblo según se les 
antoje , pues esta es una cláusula tácita de su 
arrendamiento. 

Los restos de los antiguos edificios pue¬ 
den todavía darnos alguna idea de lo que 
fue esta ciudad : se ve que las calles tenían 
la anchura propia para dar re^ce á la ina- 
gestad de los edificios que la adornaban; pe¬ 
ro después de la conquista de los Turcos se 
ha abandonado este plan. No se observa ya 
ninguna regularidad : unas miserables cho¬ 
zas construidas junto á los mas bellos edifi¬ 
cios forman un contraste muy desagradable, 
y afean el todo. En esta ciudad residen los 
principales xefes del gobierno de la isla, to¬ 
dos los agás turcos y las primeras familias 
griegas y armenias. 
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Las telas de algodón son el principal ra¬ 
mo de comercio de Nicosia; hay algunos te¬ 
lares en la ciudad, pero la mayor parte están 
en las aldeas de las cercanías. Dan al tañlete 
un color mas brillante y vivo que el de Ber¬ 
bería: sus cotones pintados no pierden los co¬ 
lores por mas que se jabonen, antes cada vez 
aparecen mas vivos. En Nicosia se encuentran 
muchas producciones de la isla; otras vienen 
de la Caramania, y todas van á parar á Lar- 
nica , que es el emporio de su comercio. 

Durante mi mansión en esta capital de 
Chipre, tuve ocasión de ver algunas ceremo¬ 
nias Turcas. La circuncisión no se executa 
hasta los siete años ; pero quando nacen los 
niños , les meten en la boca un poco de sal, 
pronunciando ciertas palabras del alcoran. 
Los ocho dias que preceden á la circuncisión 
son para la familia una fiesta continua, di¬ 
virtiéndose en bayles, banquetes , y otras re¬ 
creaciones. Convidan á los parientes y ami- , 
gos , y en todo muestran que este segundo 
nacimiento , como ellos dicen , es mas pre¬ 
cioso que el primero. Llegado el dia de la 
ceremonia , se viste al niño con sus mejores 
galas, y le conducen por las calles sobre un 
caballo magníficamente enjaezado. Delante 
de él llevan el estandarte de Mahoma ; pre¬ 
ceden los danzarines , y cierra la marcha un 
coro de músicos y cantores, siguiendo gran 
tomo 11. 2 
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concurso de gente. Llega á la mezquita , ha¬ 
ce oración , monta á caballo, y se vuelve á 
su casa, donde un hombre destinado para 
este efecto le corta enteramente el prepucio. 
Hace en alta voz, y levantando una mano 
la profesión de fé : hecho esto , cada uno de 
los asistentes hace un regalo al neófito , y se 
concluye la fiesta con un solemne banquete. 
Las mugeres en vez de la circuncisión no ha- 
cen mas que la profesión de fé. 

Antes de hablar del matrimonio de los 
Turcos, diré algo sobre sus amores. Es aquí 
absolutamente imposible , que un amante 
pueda hablar á su dama, porque están guar¬ 
dadas las mugeres con el mayor rigor. El 
amor es muy extravagante en estos países, y 
tiene mucho de furioso é insensato. El aman¬ 
te para dar pruebas de su pasión da mil pa¬ 
seos por delante de las zelosias de su queri¬ 
da , canta versos amorosos , y tiene en la 
mano un puñal, que agita de mil maneras: 
se lo aplica al brazo , al pecho , se hace al¬ 
gunas incisiones poco profundas , pero lar¬ 
gas , para que parezcan grandes heridas. Si 
la dama no puede presenciar estas demos¬ 
traciones de su amor , él se consuela con que 
algún dia podrá mostrar las cicatrices. Hasta 
los mismos Griegos , serviles imitadores de 
los Turcos , no están esentos de estas locu¬ 
ras : seria cosa muy curiosa el ver como las 
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mugeres corresponden á estas demostracio¬ 
nes tan singulares ; las suyas quizá no lo son 
menos , pero no pueden verse. Comparad 
esta conducta , que en tiempos antiguos fue 
también muy común en España , con la de 
los Franceses respecto de las mugeres : estos 
que han introducido (a marcialidad en casi 
toda Europa, no pasan fríos ni calores por 
sus damas , pero luego que se casan son do¬ 
minados por sus mugeres. Al contrario , los 
Turcos que hacen tantos extremos de la pa¬ 
sión mas exaltada , luego que están en po¬ 
sesión de sus mugeres , las reducen á la ma9 
abatida esclavitud. No creo que prefirieseis. 
Señora, el furor de un amante turco á la 
frialdad de un Europeo. 

Los Turcos no ven á sus esposas legíti¬ 
mas hasta el dia de su desposorio ; de éstas 
pueden tener hasta quatro, de concubinas 
y esclavas quantas puedan mantener. El ca- 
di, que en los casamientos hace veces de no¬ 
tario , está encargado de formar la escritu¬ 
ra del contrato : una de las cláusulas prin¬ 
cipales es asignar dote á la muger, aun¬ 
que ella no trae mas que su ajuar. Hecho 
esto , el novio monta á caballo , y acompa¬ 
ñado de sus parientes y amigos va á la 
mezquita á hacer oración , y el Imán con 
su bendición confirma el contrato. Después 
conducen la novia á casa del novio , y éste 
al volver de la mezquita , la quita el ve- 
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lo con que tiene cubierta la cara. Con es¬ 
to la dexa que vaya á comer, y divertirse 
con las otras mugeres, y él hace lo mis¬ 
mo con sus amigos. Para las concubinas 
no se necesita de tantas formalidades : se 
hace un simple contrato ante un juez; se 
especifica el tiempo que la muger ha de es¬ 
tar al servicio del hombre, la suma en que se 
han ajustado, y la obligación de mantener 
á los hijos que de ella tenga , cuya legitimi¬ 
dad y derecho á la herencia se expresan. 
Para adquirir esclavas no hay mas contra¬ 
to que el de la compra : los hijos quedan á 
cargo del padre , pero si no los nombra en 
su testamento , si no expresa la parte de 
herencia que les destina , no pueden recla¬ 
mar nada, y quedan á merced del legitimo 
heredero. De las demas costumbres de los 
Turcos os hablaré largamente , quando tra¬ 
te de Constantinopla. 
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CARTA XXXVII. 

Continuación del viage. 

Saliendo de Nicosia se camina largo trecho 
por entre sepulcros : los Turcos han cons¬ 
truido muchos á sus compatriotas en este ca- 
mino delicioso y melancólico ; son de mar¬ 
mol muy bello $ y la mayor parte con co¬ 
lumnas : los despojos de la antigua Nicosia 
han servido en general para la construcción 
de estos mausoleos: en ellos reina una sen¬ 
cillez magestuosa. Llegué enfin á aquellas * 
montañas que atraviesan la isla de levante á 
poniente : todas sus sendas son escarpadas y 
agrias, pero quando se llega á la cumbre, 
se olvidan todas las fatigas ; sus vistas son 
muy agradables ; desde allí se descubre el 
mar de la Caramania, y toda la costa sep¬ 
tentrional de la isla. Todas estas montañas 
están cubiertas de arbustos y matorrales. 

A veinte leguas de la capital está, la villa 
y la ciudadela de Cerinas : la villa no está 
bien poblada : los Griegos cismáticos tienen 
allí una iglesia episcopal , y los Turcos 
una mezquita. Casi todos los habitantes son 
labradores , y este es el pais mas fértil de 
toda la isla. Los muchos manantiales son los 
\ que mas contribuyen á su fecundidad : sus 

principales producciones son el trigo , la ce- 
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bada, el algodón , la seda y el aceyte : par¬ 
te de ¡ellas se consume en el país , y lo so¬ 
brante se transporta á Egipto ó Siria. En las 
cercanías se ven ruinas de edificios de la mas 
remota antigüedad , y hay canteras de don¬ 
de se sacaron las piedras para la construc¬ 
ción de la ciudad. 

La ciudadela de Cerinas está construida 
á la orilla del mar : un inmenso peñasco la 
sirve de basa: es tan antigua como la ciu¬ 
dad , pero los Lusiñanes la aumentaron y 
fortificaron. Está prohibida la entrada á los 
Europeos , y los Turcos no permiten acer¬ 
carse á sus murallas. Esta fortaleza es la mas 
bien conservada de quantas he visto en po¬ 
der de los Turcos. Su situación es poco ven¬ 
tajosa , pues está dominada por las monta¬ 
nas, que solo distan una milla i en 1570 se 
entregó sin resistencia á los Turcos: la ma¬ 
yor parte de su artillería tiene las armas de 
la república de Venecia. Junto á la ciudade¬ 
la hay un puerto , que apenas podrá conte¬ 
ner dos ó tres embarcaciones, y allí es donde 
arriban todos los que vienen de la Carama- 
nia , cuya travesía es de siete á ocho leguas, 
lo qual les proporciona grandes ventajas. 
Desde la orilla del mar se ven las costas de 
la Caramania. 

De aquí pasé á Famagosta, que se lla¬ 
mó antiguamente Arsinoe, del nombre de la 
hermana de Ptolomeo Filadelfo. Esta ciudad 
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está situada en la costa oriental de la isla: 
tiene dos millas de circunferencia , y está 
construida sobre un peñasco. Sus muros son 
gruesos: al rededor hay un foso profundo 
abierto en pena viva , y están ñanqueados 
de doce enormes torreones , cuyas murallas 
de quatro pasos de grueso forman un círcu¬ 
lo de cinco pasos de diámetro. En lo inte¬ 
rior de la ciudad hay un faro, tres bastio¬ 
nes , un valuarte con dos filas de baterías, y 
una ciudadela. Tiene dos puertas con puen¬ 
tes levadizos , una hácia el mar y otra por el 
lado de tierra: la primera conduce al puerto, 
cuya entrada en extremo angosta se cierra to¬ 
das las noches con una cadena , que se ata á 
uno de los valuartes del puerto. Su entrada 
no es accesible sino á las embarcaciones va¬ 
cias , no porque la entrada sea poco pro¬ 
funda , sino porque el puerto está por la ma¬ 
yor parte cegado. Está defendido por levan¬ 
te con una cordillera de peñascos , que de¬ 
tienen el ímpetu del mar , por lo que ofrece 
á los navios un asilo seguro y tranquilo. 

Después que Mustafá , general de Selim, 
tomó la ciudad de Nicosia, intimó al gober¬ 
nador de Famagosta que le entregase las lla¬ 
ves de la ciudad y del castillo; pero le res¬ 
pondió , que se acercase con todas sus fuer¬ 
zas , y se le daría la respuesta á cañona¬ 
zos. El 18 de septiembre de 1570, Mustafá 
conduxo sus tropas delante de Famagosta: 
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el día i de octubre empezó á batirla en bre¬ 
cha. Por el mes de abril del año siguiente se 
acercó á los muros, y se acampó en las huer¬ 
tas cercanas á la ciudad. El gobernador era 
el valeroso Marco Antonio Bragadino , noble 
Veneciano : otros muchos nobles defendían 
con él la ciudad , que es propiamente la lla¬ 
ve de la isla. Habia á la sazón en Famagosta 
ocho mil habitantes , los quatro mil en esta¬ 
do de tomar las armas. Este corto número 
de hombres valerosos sostuvo seis asaltos ter¬ 
ribles , y resistió á todas las fuerzas del im¬ 
perio Otomano , que estaba á la sazon en su 
mayor pujanza. Finalmente fue preciso ce¬ 
der al número , y el dia i de agosto se en¬ 
tregó la ciudad con unas condiciones honorí¬ 
ficas , las que fueron quebrantadas por el 
pérfido y cruel Mustafá con la mayor infa¬ 
mia. El dia 4 de agosto, el valeroso goberna¬ 
dor fue á la tienda de Mustafá para entre¬ 
garle las llaves de la ciudad , despedirse de 
él, y abandonar la isla según lo estipulado 
en la capitulación : Bragadino iba acompa¬ 
ñado de los principales oficiales de la plaza. 
El baxá manifestó gran deseo de verle ; pero 
apenas le tuvo en su presencia , en vez de 
alabar su valor , este monstruo de perfidia 
inventó la mentira mas abominable , acu¬ 
sándole de que durante las treguas habia 
quitado la vida á muchos Turcos: con este 
falso pretexto hizo degollar á todos los seño- 
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res que le acompañaban , y el mismo Braga- 
diño mutilado con la mayor indignidad fue 
condenado á los trabajos públicos. 

El 7 del mismo mes, el bárbaro Mustafá 
entró en Famagosta , donde hizo ahorcar á 
Tiépolo, comandante de Pafos, á quien Bra- 
gadino había dexado allí para arreglar sus 
asuntos después de su partida. En fin el 17 
de agosto, Bragadino después de los mayores 
insultos y ultrajes, que realzaron el mérito 
de este héroe , fue desollado vivo , su piel se 
llenó de paja, su cuerpo fue despedazado , y 
sus miembros esparcidos por varias partes de 
la muralla: su piel con las cabezas de los 
principales caudillos Venecianos fue enviada 
áConstantinopIa, y presentada al Sultán, dig¬ 
no regalo de tal vasallo á tal tirano. Anto¬ 
nio Bragadino , hermano de este comandan¬ 
te , rescató la piel de este héroe , y fue en¬ 
terrada en Venecia en 1596 con la mayor 
pompa. Su gloria será tan eterna como la in¬ 
famia de sus bárbaros asesinos. El exército 
Otomano constaba de doscientos mil hom¬ 
bres : en los diez meses que duró el sitio , los 
Turcos dispararon quinientas quarenta mil 
bombas, de cuyos estragos aun quedan se¬ 
ñales , y aun se ven montones de ellas en los 
campos y en el foso que rodea la ciudad. Se 
puede hacer juicio del valor de los sitiados 
por el número de los Turcos que murieron 
en este sitio : la guarnición apenas llegaba á 
/ * i . 
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quatro mil hombres , y mataron mas de 
setenta y cinco mil Turcos. 

Esta pérdida de gente infundió en estos 
bárbaros el mayor odio contra los habitantes 
de Famagosta, y aun hoy les dura , pues 
está prohibido á todo Europeo el entrar ó 
salir á caballo. Esta ciudad no ha perdido 
nada en lo exterior de su antigua construc¬ 
ción : los fosos están enteramente secos, y 
las murallas se conservan en buen estado, 
á excepción de algunas torres, que fueron 
maltratadas por la artilleria turca, y que no 
se han reparado. Pero no es lo mismo en 
lo interior; no se encuentra por las calles 
mas que ruinas y escombros t es inmenso el 
número de las iglesias demolidas : me han 
asegurado que en tan corto recinto había 
doscientas iglesias, y las ruinas que se ven, 
hacen creíble este número. La mas distin¬ 
guida que se conserva es la catedral latina 
de San Nicolás, que es la principal mezqui¬ 
ta. Es digno de notarse que solamente los 
Griegos tienen una iglesia en Famagosta, 
pues el bárbaro Mustafá no quiso permitir á 
los Latinos ningún templo, ni casa alguna 
propia. 

La ciudadela no está maltratada , y en¬ 
cierran en ella á los malhechores y á los reos 
de estado del imperio Otomano. En lo inte¬ 
rior de la ciudad se ven las ruinas del edifi¬ 
cio , que servia para construir las galeras. 
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Por el lado del norte cerca de los muros se 
ve la fundición de cañones muy bien con¬ 
servada , donde todavia se ven los instru¬ 
mentos necesarios para la fundiciou. En la 
plaza al lado del palacio del gobernador es¬ 
tá la armería, en que hay todo género de 
armas y armaduras del tiempo de los Chris- 
tianos , y aun otras mas antiguas. Hace al¬ 
gunos años que tapiaron las puertas -y ven¬ 
tanas de este edificio, para impedir que el 
pueblo en caso de motín se provea allí de 
armas. En las murallas hay algunos cañones, 
pero desmontados é inservibles. 

\ Quién creyera que en esta ciudad ape** 
ñas hay en el dia doscientos habitantes! pero 
la barbarie de los Turcos todo lo hace creí¬ 
ble. Las casas antiguas están continuamente 
en venta, y no las compran sino para de¬ 
molerlas y aprovecharse de las maderas. Son 
muchas las que ya han sido destruidas de 
este modo; y como está prohibido rigurosa¬ 
mente sacar los demas materiales , por todas 
partes no se ve mas que montones de pie¬ 
dras. 

La ciudad está gobernada por un agá, que 
corre también con la aduana del poco comer¬ 
cio marítimo que allí se hace : hay ademas 
un juez, un comandante del castillo con algu¬ 
nos genízaros. No hay ningún comercio en 
Famagosta ; solo suelen venir á su puerto 
algunos navios á reparar sus averias. En las 
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cercanías de Famagosta á lo largo de la ori¬ 
lla de! mar hay varias huertas , en que se 
crian muchos naranjos, limoneros y otros 
árboles de esta especie : los campos sembra¬ 
dos de algodón y de moreras tienen muy be¬ 
llo aspecto. El ayre de las cercanías no es el 
mejor de la isla : esta malignidad proviene 
de las aguas estancadas y corrompidas del 
lago de Constancia , que en estío con el ar¬ 
dor del sol se convierte en un cenagal pes¬ 
tífero. Este lago se formó desde que el rio 
Pédicus fue apartado de su antiguo curso, y 
no tiene ya su desembocadura , como anti¬ 
guamente , entre Famagosta y Salamina. . 

A seis millas de Famágosta al oriente 
está la antigua ciudad de Salamina , cuyo 
fundador fue Teucro 9 á quien su padre Te¬ 
lamón había desterrado de la isla de Sala- 
mina, su patria. Este ilustre desterrado, pa¬ 
ra conservar la memoria de su patria , hizo 
construir aquí la nueva Salamina , de lo qual 
hace mención Horacio en la Oda séptima 
del libro primero* Los Sarracenos la des¬ 
truyeron en tiempo del emperador Heraclio, 
y nunca ha vuelto á ser reedificada. No ha 
quedado ningún edificio que nos pueda dar 
idea de lo que fue antiguamente : no se vfe 
mas que columnas derribadas y esparcidas 
por aquel terreno , montones de piedras en¬ 
negrecidas con el tiempo , y las ruinas de , 
un edificio, que parece fue un templo. Tenia 
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un puerto , que después se llamó de Cons¬ 
tancia , cuyos rastros aun se descubren, aun- 
- que ya está cegado. Esta ciudad produxo 
hombres célebres en la antigüedad , y en la 
historia de Beda se hace mención de muchos 
varones ilustres en la religión christiana. 

Siguiendo la costa de Salamina siempre 
* hácia el levante, se entra en la parte de 
la isla que llaman Carpasso, la qual se ex¬ 
tiende hasta el Cabo de San Andrés. El Car¬ 
passo es abundante en seda y algodón: á las 
orillas del mar hay bosques de olivos , que 
en el día son estériles : los habitantes de la 
isla y aun los de la costa de Siria vienen aquí 
á proveerse de leña, para lo qual tienen toda 
libertad. 

Las grandes ventajas de la fertilidad de 
esta isla se halla compensada con la plaga 
de langosta, que suele hacer los mayores 
estragos. Las nubes de estos insectos son tan 
I- x extensas y espesas, que cubren el sol; donde 
quiera que se sientan, lo dexan todo asolado 
en un momento , de suerte que parece han 
quemado todas las plantas. Antiguamente los 
habitantes hacían los mayores esfuerzos para 
destruir estos insectos tan perjudiciales, bus¬ 
cando y destruyendo sus huevos ; pero los 
• I Turcos tienen prohibido este recurso , por¬ 
que según sus falsas ideas del fatalismo tie¬ 
nen por delito el oponerse á esto que llaman 
castigo de Dios, por lo que los Griegos no 

í • v. ^ : 
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se atreven á destruir los nidos de sus huevos, 
y así se propagan libremente. Por todos los 
campos de la isla se ven con frecuencia rui¬ 
nas de templos y ciudades , de cuyos nom¬ 
bres apenas ha quedado una confusa memo¬ 
ria : este es un espectáculo que se encuen¬ 
tra en todos los paises dominados por los 
Turcos. 

Habiendo vuelto á Salinas, fui á ver el 
lago de este nombre, que tenia antiguamen¬ 
te doce millas de circunferencia , y han de¬ 
secado parte de él, para cultivarlo. El pa¬ 
rage en que se forma la sal, tiene algo mas 
de dos millas de extensión , y no dista del 
mar mas que unos doscientos pasos. Las llu¬ 
vias del invierno llenan el lago ; en estío el 
ardor del sol hace evaporar parte de estas 
aguas, y se forma en la superficie una costra 
de un palmo de grueso, que en muchos para- 
ges cubre casi igual cantidad de agua. El mar 
no tiene comunicación con el lago; sola¬ 
mente había unos canales anchos para que 
fuese á descargar en su seno el agua sobran¬ 
te del estanque ó lago, cuya superabundan¬ 
cia seria un obstáculo para que se quajase la 
sal: estos canales están en el dia cegados, y 
sus puentes destruidos. 

La recolección de la sal se hace por el 
mes de agosto , y á esto llaman el rompi¬ 
miento de las salinas : los habitantes cuidan 
siempre de executarlo antes de las primeras 
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lluvias, que disolverían la sal. De ella le¬ 
vantan cerca del lago un gran monton pira¬ 
midal , que forma una costra endurecida , y 
resiste bien á las lluvias : á principios de la 
primavera vienen embarcaciones de la Siria á 
extraerla para aquel pais. Esta producción 
pertenece ai gobernador de la isla , quien 
la dá en arrendamiento al mayor postor ; y 
quando se acaba el término del arrendamien¬ 
to , no puede vender la sal que le resta, lue¬ 
go que otro lo ha tomado. La porción de 
sal que se sacaba en tiempo de los Venecia¬ 
nos, bastaba para cargar setenta navios. 

A la orilla del lago de Salinas hay una 
soberbia mezquita , llamada el Tichet : su 
figura es octógona , y no se ha omitido nada 
para hacerla sólida ; sus cimientos son muy 
firmes, y toda de piedra de sillería. Los Tur¬ 
cos de esta isla creen que la madre de Ma- 
boma fue enterrada en este lugar ¡ antigua¬ 
mente no había aquí mas que una pequeña 
capilla , en que había un ermitaño musul¬ 
mán , y era poca la devoción de los isleños; 
para reanimarla el gobernador de Chipre, 
Ali Agá , hizo construir el año de 1761 esta 
gran mezquita. El nuevo edificio excitó el 
fanatismo de esta gente supersticiosa ; em¬ 
pezaron á concurrir á ella con el mayor en¬ 
tusiasmo^ en el dia no hay Turco que no 
vaya allí á hacer oración , y aun los navios 
turcos que pasan por aquellos parages, ha- 
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cen varias descargas de artillería en honor 
del tal santuario. Una quadrilla de santones, 
cuyas ridiculas ceremonias he insinuado mas 
arriba, está encargada del culto de esta mez¬ 
quita. 

Dirigíme desde aquí á examinar la anti¬ 
gua Limassol, ciudad célebre aun en tiempo 
de los duques, y que ya se halla arruinada: 
el rey Ricardo, habiendo vencido al último 
duque, la arrasó el año de 1191 , y después 
no la han vuelto á edificar. Esta ciudad en 
su origen era la misma que los Griegos lla¬ 
maron Amathunte , famosa por su g?an tem¬ 
plo erigido en honor de Venus y de Adonis. 

En tiempo antiguo fue célebre por sus minas 
de cobre , que los Turcos han abandonado; 

Ovidio hace alusión á esta circunstancia, 
quando dice : gravidamque Amathunta me- 
tallis. Nada existe ya de su antigua grande¬ 
za ; las ruinas y algunas miserables chozas 
son los únicos indicios de su existencia. 

Los algodones , los granos, las moreras 
/se cultivan mucho y son abundantes en esta 
parte de la isla j se cria aquí todo género 
de comestibles , y en las laderas de Limas- 
sol es donde se coge el mejor vino de Chipre. 

En esta aldea se recogen todos los vinos de 1 
la isla, para transportarlos á Larnica , en 
donde hay grandes bodegas, y ofrece me¬ 
jores proporciones para este ramo de comer¬ 
cio. 

r 
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De Limassol pasé á Piscopia , aldea si¬ 
tuada en una llanura , que produce el mejor 
algodón del rey no : en tiempo de los Vene¬ 
cianos se cultivaban aquí las canas de azú¬ 
car, el qual ramo de cultivo se ha abando¬ 
nado por el del algodón que es menos penoso 
y mas lucrativo. Este sitio es uno de los mas 
florecientes de Chipre : abunda en naranjas, 
cidras, limones y aceitunas : todos los de¬ 
mas árboles frutales prueban muy bien: gran 
multitud de manantiales riegan aquella cam¬ 
piña , y se halla esta aldea en una situación 
deliciosa , por lo que sus habitantes son mas 
alegres , vivos y amables que en ninguna 
otra parte de la isla. Tienen una imagina¬ 
ción muy florida , que hace muy agradable 
su trato : su conversación toda es en imáge¬ 
nes , y sus comparaciones , así como la na¬ 
turaleza que les ofrece los modelos, respiran 
la mayor gracia y delicadeza. 

La aldea de Afdimu , mal poblada, era 
una de las quatro ciudades construidas por 
Ptolomeo Filadelfo en honor de su herma¬ 
na Arsinoe. En los campos se crian muchas 
moreras y algodón muy bello , merced á la 
abundancia de sus aguas. Se han encontrado 
aquí monumentos muy preciosos de antigüe¬ 
dades, principalmente en los sepulcros; pero 
el gobierno turco con su acostumbrada bar¬ 
barie envidiosa no permite se hagan excava¬ 
ciones. 
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En el sitio que ocupa ahora la aldea de 
Gonuchia estuvo antiguamente la ciudad de 
Cytheres , tan famosa en los poetas , consa¬ 
grada á Venus , que por esto se llama Cy- 
therea. La antigua Pafos estuvo situada en 
la costa meridional: contenia un templo fa¬ 
moso de Venus , el qual con toda la ciudad 
fue arruinado por un terremoto , que no de- 
xó ni aun rastros. La cercanía de un lago de 
agua estancada y corrompida hace este ter¬ 
ritorio malsano. 

La aldea de Dale , situada sobre una co¬ 
lina al mediodia de Nicosia, es la antigua 
Idalia , tan famosa entre los poetas. No pue¬ 
de verse cosa mas amena y deliciosa que 
los bosquecillos que la rodean 9 por lo que 
. los Parisienses han dado el nombre de jardi - » 

nes de Idalia á uno de los parages mas diver¬ 
tidos de París , pero está muy lejos de com¬ 
petir con la verdadera Idalia. Las fuentes 
cristalinas que riegan sus campps , las yerbas 
aromáticas que cubren las orillas de sus ar- 
royuelos , las ñores que esmaltan sus amenos 
prados , forman un conjunto que embelesa. 

Fue una de las quatro ciudades consagradas 
en esta isla á Venus, como lo dice ella mis¬ 
ma en Virgilio. 

EstAmatbus , est celsa mihi Paphos atque Cythera, 
Idaliaeque domus. 

¡ - % N - ■ ¿-*4 • * • 

También había aquí un monte Olimpo, <■ 
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distinto del de la Grecia , y es la montaña 
mas alta y extensa de toda la isla : los Grie¬ 
gos modernos la llaman throdos. En sus fal¬ 
das hay varios monasterios Griegos, que an¬ 
tiguamente fueron mas numerosos. Parte de 
la montaña está siempre cubierta de nieve: 
la aldea vecina está esenta de todo impuesto 
con la condición de proveer de esta nieve 
al gobernador de la isla. El láudano se coge 
en Lascara , aldea pequeña al pie del monte 
Olimpo. La aldea de Amiantho era un pueblo 
considerable en tiempo de los Romanos: en 
sus contornos se encontraba la piedra ó mine¬ 
ral del asbesto, que del nombre de esta ciudad 
se llamó amiantho , de cuyos filamentos , di¬ 
cen , se hacían unas telas incombustibles, en 
las quales quemaban los cuerpos de los em¬ 
peradores Romanos, para poder recoger y 
conservar sus cenizas. » 

En las aldeas de Pirga y de Angipsidia 
hay olivos tan gruesos , que dos hombres no 
pueden abarcar sus troncos : están plantados 
simétricamente , á igual distancia unos de 
otros, y forman un bosque de mucha exten¬ 
sión. Me parece que son muy antiguos, y 
se deben considerar como los mas bellos del 
mundo. 
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uí CARTA XXXVIII. 

Producciones y comercio de Chipre . 

Dos especies de producciones sostienen y 
vivifican en cierto modo el comercio interior 
de la isla de Chipre , y el exterior que tiene 
con la Europa : lá primera consiste en los 
frutos del pais ; la segunda en los géneros 
exportados de la Caramania vecina. 

Los algodones de Chipre son los mas es¬ 
timados de todo Levante por su blancura, 
suavidad y longitud de sus filamentos: su 
precio subido manifiesta su superioridad so¬ 
bre todos los que se venden en Europa. De¬ 
bo advertir, que no todos tienen la misma 
perfección , pues los hay de quatro calida¬ 
des , las quales mezclan para venderlas. Esta 
planta se siembra por el mes de abril, aun¬ 
que pudieran hacerlo antes , pero lo omiren 
hasta este tiempo por temor á la langosta: 
preparan la tierra como entre nosotros para 
sembrar el trigo : van poniendo de trecho 
en trecho en los surcos tres ó quatro granos 
de la semilla : luego que han nacido arran¬ 
can las mas débiles , y no dexan sino las 
plantas mas robustas. En los meses de junio 
y julio lo escardan bien de todas las yerbas 
que pudieran dañar á la vegetación, y ca- 
ban ligeramente al rededor de las plantas. 

» * » 
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Lo cogen por octubre y noviembre: la cose¬ 
cha de este precioso género se ha disminuí- 7 
do á proporción que ia población : la cose¬ 
cha mas abundante de toda la isla no pro¬ 
duce en el día mas que cinco mil sacas , y 
hay años en que no llega á tres mil: en tiem¬ 
po de los Venecianos la cosecha anual era 
de treinta mil sacas. 

La seda es también un ramo importante 
de la isla de Chipre , y en el mes de mayo 
se halla ya preparada para el comercio. El 
modo de criar los gusanos es lo mismo que 
en Italia y en España, pero no están ex¬ 
puestos á los inconvenientes de las variacio¬ 
nes de la atmosfera , porque en aquella esta¬ 
ción se goza en Chipre de un temperamento 
costantemente sereno y agradable. La cali¬ 
dad de la seda varía según la naturaleza del 
terreno en que se cria : ia mas fina y blanca 
es la de las cercanías de Famagosta y Car- 
passo. 

Es costumbre en Chipre esquilar las obe- 
jas á últimos de marzo , y las lanas se ven¬ 
den pot el mes de agosto siguiente : la quan- 
tidad de lana es muy corta en esta isla , res¬ 
pecto de lo que pudiera ser. Las lanas blan¬ 
cas son mas estimadas que las pardas y las 
negras , pero las mezclan para despacharlas 
unas con otras. 

/ i * * \ 

Uno de los objetos mas importantes del 
comercio de Chipre son los vinos, llamados 
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37 2 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
comunmente de la Encomienda , porque los 
mejores se cogen en un territorio que fue en¬ 
comienda de los Templarlos. La vendimia se 
hace por los meses de agosto y septiembre: 
la uba es tinta , y las vides se crian baxas 
como en España. El modo de hacer el vino 
es lo mismo que entre nosotros , y también 
lo ponen en tinajas de barro , metidas has¬ 
ta la mitad en tierra; pero las cubren de 
pez por dentro , y por esto el vino de Chi¬ 
pre siempre sabe á pez. Este vino se clarifi¬ 
ca y perfecciona con el tiempo : los mas ane-* 
jos que se extraen para varios países de Eu¬ 
ropa , tienen de ocho á diez años. Los co¬ 
secheros , quando les nace un hijo , suelen 
enterrar una tinaja de vino, y la cierran her¬ 
méticamente conservándola así hasta que el 
hijo ó la hija se casen. El dia de la boda se 
' sirve aquel vino en la mesa, y se reparte en¬ 
tre los parientes , porque se conserva bien 
aunque pasen veinte años, y es entonces ex¬ 
quisito. 

El láudano , que como he dicho , se re¬ 
coge por la mayor parte en la aldea de Las¬ 
cara por la primavera, es una especie de go¬ 
ma que con el rocío de la noche se forma so¬ 
bre ciertas plantas. Por la mañana muy tem¬ 
prano , antes que el sol haya disipado aque- 
' lia substancia , los pastores conducen sus ca¬ 
bras á los campos en que se cria ; el láudano 
maduro y viscoso se pega á las barbas de las 
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cabras, de donde lo separan ; el que se coge 
así es el mas puro y menos cargado de ma¬ 
terias heterogéneas. Mientras que las cabras 
lo recogen de este modo , ios pastores cogen 
también gran porción, atando á la 
un palo un pedazo de piel de cabr{ 
sándolo por encima de las plantas el 
cria. Por el discurso del dia éstas se cubl 
polvo, y por esto el láudano casi siempre está 
mezclado con otras materias; pero en Nico- 
sia lo purifican por medio del fuego y del 
aceyte , y así purificado es mas blando, y 
de un olor mas fuerte. 

Entre otras producciones se cria también 
en Chipre la sosa , de la qual sacan una ce¬ 
niza muy precisa para las fábricas de jabón 
y de vidrio. El modo de coger la trementina 
hace que haya dos especies de ella en Chi¬ 
pre : la primera y la mejor es la que se saca 
haciendo una incisión en el terebinto ; sale 
entonces en gotas diáfanas y brillantes, que 
se cogen por las mañanas del estío. La se¬ 
gunda es la que destila hasta el suelo , y co¬ 
mo se mezcla con la tierra, no es tan pura 
como la otra. Los Cipriotas la ponen en va¬ 
sijas de barro, y mezclan las dos especies, 
poniendo la de mejor especie encima , y lo 
, demas es de la clase inferior , por lo que es 
menester mucho cuidado para no dexarse en¬ 
gañar. 

Las telas que se fabrican en la isla, son 
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3? 4 EL VIAGERO UNIVERSAL, 

de dos especies , las de seda con algodón, 
y las de algodón solo : se hacia antiguamen¬ 
te un gran comercio de estas telas , pero en 
el dia está reducido á casi nada. Hay tam¬ 
bién tierras de colores para los pintores, de 
y qüe te «hace alguna extracción. 

^ ^3sta isla produce mucha mayor cantidad 
de granos de lo que puede consumir , por lo 
que se exporta gran porción. Cargan mu¬ 
chos navios de ellos; pero es de notar, que 
aunque el gobierno permite su extracción, 
las embarcaciones de transporte huyen de 
encontrarse con los navios de guerra del 
Gran Señor, de suerte que pasan como de 
contravando, porque la Puerta no permite 
la extracción de comestibles para ningún 
pais que no sea de sus dominios : pero esta 
prohibición no impide que se extraigan mu¬ 
chos para varios paises de Europa. To¬ 
das las embarcaciones que transportan ví¬ 
veres de alguna posesión turca para paises 
estraños , llevan guias como que van desti¬ 
nadas á paises turcos; y aun quando un na¬ 
vio de guerra del Gran Señor encuentra al¬ 
guna de estas embarcaciones destinadas para 
paises de la christiandad, las dexa pasar, me¬ 
diante alguna suma de dinero , la qual pre¬ 
fieren al trabajo gratuito de^conducir la em¬ 
barcación á Constantinopla. 

Hallándome en esta isla se encendió en 
ella la peste, comunicada por una embarca- 
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clon turca: los estragos fueron de los mas 
horribles. Luego que en los países turcos se 
declara la peste, lo qual sucede con dema¬ 
siada frecuencia, los Europeos recogen quan- 
tas provisiones pueden , se encierran en sus 
casas , y procuran evitar toda comunicación 
con los de afuera. Al contrario los Turcos, 
creyendo que seria ofender á Dios el tomar 
la menor precaución contra este azote , en¬ 
tran , salen y tratan con los apestados como 
en qualquiera otro tiempo ; y de esta con¬ 
ducta tan bárbara resulta, que el contagio 
se esparce rápidamente , y hace los mayores 
estragos. A pesar de los continuos escar¬ 
mientos , y del exemplo de los Europeos, 
jamas mudan de conducta los Mahometanos; 
y quando se les reconviene sobre su temeri¬ 
dad, no responden mas que Allah ñerim , Dios 
es misericordioso, y siguen en su abandono. 

Los síntomas ordinarios de la peste son 
una grande inapetencia, dolores en los omo¬ 
platos , un fuerte dolor de cabeza acompaña¬ 
do de delirio , vómitos , y una comezón do- 
lorosa en la parte donde debe salir el tumor 
ó bubón que caracteriza esta peste , aunque 
suele haber exemplares de no aparecer el 
bubón. Los apestados mueren por lo común 
al tercer dia ; en pasando de este término, 
es señal de que la enfermedad no tiene toda 
su actividad; pero son pocos los que viven 
mas de trece dias. En aquella peste se ob- 
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servó, que las personas mas robustas eran 
las mas expuestas á este azote, y parecía que 
perdonaba á los mas débiles, los quales tam¬ 
bién se curaban mas fácilmente. Los que han 
padecido esta enfermedad, están menos ex¬ 
puestos á volver á padecerla ; pero es falso 
que queden enteramente libres , pues he co¬ 
nocido á uno que la había tenido hasta siete 
veces, y murió en la última. 

Se ha observado constantemente que la 
peste no se manifiesta en el cuerpo humano 
hasta algunos dias después de haber recibi¬ 
do el contagio , y por lo regular pasan quin¬ 
ce dias después de la comunicación: de aquí 
proviene la costumbre de obligar á hacer 
quarentena á las personas que vienen de paí¬ 
ses apestados. Aun mas ciudado se debe te- . 
ner con las ropas , principalmente de lana 
y algodón , pues son el vehículo mas seguro 
del contagio , y conservan por años enteros 
los miasmas pestíferos , sino se purifican con 
sahumerios según el método de Smith. 

El signo exterior mas visible de esta pes- 
* te es un tumor oblongo , de color de carne 
en su origen , que poco á poco se convierte 
en roxo , y degenera en fin en cárdeno, lo < 

qual es indicio de que el mal no tiene reme¬ 
dio : si se conserva el color roxo, y después 
se convierte en amarillento , es señal de que 
llegará á supuración , y entonces hay espe¬ 
ranzas de que sanará. Como en estos países 
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reina la mayor ignorancia en la medicina, 
abandonan la curación á la naturaleza, sin 
aplicar ningún remedio; no es estrado, pues, 
que perezca tan gran numero de gente. Yo 
creo que si se acudiese con remedios heroicos 
al manifestarse los primeros síntomas, sana¬ 
rían los mas ; y lo mismo digo de la peste 
americana , que es la que se ha pádecido el 
año pasado en Andalucía. 

Las precauciones que toman los Éuropeos 
en el Levante , quando se declara la peste, 
se reducen á aislarse en sus casas, y á no 
recibir de fuera sino aquellos comestibles, en 
que no puede hacer impresión la peste. No 
reciben pan caliente : la carne se laba , y la 
leche se cuela por un lienzo , para que no 
quede ningún pelo del animal Las legumbres 
se laban también con mucho cuidado en agua 
con vinagre: se abstienen de las frutas lanu- 
ginosas, como melocotones y otras semejan¬ 
tes : despluman fuera las aves, y no las 
reciben hasta haberlas socarrado al fue¬ 
go , para que no quede ninguna pluma ni 
pelo : no admiten ningún género de flo¬ 
res. Las cartas vienen abiertas , y no las 
leen hasta haberlas pasado por vinagre: to¬ 
do lo reciben por medio de una soga de yer¬ 
ba verde , que descuelgan por una venta¬ 
na. Los sahumerios de materias aromáticas 
son enteramente inútiles , aunque los practi¬ 
can mucho, pues aunque dan buen olor, no 
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3^8 EL VIAGERO UNIVERSAL, 
pueden destruir los miasmas pestíferos de las 
piezas en que haya algún apestado: el mejor 
remedio de todos son las fumigaciones según 
el método de Smith, pero este es un nuevo 
descubrimiento, debido á la química , de que 
á la sazón no se tenia la menor ¡dea en nin¬ 
guna parte. Una de las precauciones que se 
tomaban , y que creo muy necesaria, es no 
permitir en las casas gatos , y los perseguían 
de muerte. Este es un rigor necesario, por¬ 
que no hay vehículo mas seguro y rápido de 
la peste , que el pelo de estos animales j y 
lo mismo se debe decir de los perros, que 
entran en todas partes, y así esparcen el 
contagio con la mayor facilidad. Antes se 
creía, y aun hay ignorantes que todavía creen, 
que la peste era acarreada por el ayre ma¬ 
ligno , procedida de la influencia de los as¬ 
tros ó de otras causas no menos absurdas: 
pero se ha demostrado con millares de ex¬ 
periencias constantes, que no es el ayre , ni 
la pretendida influencia de los astros lo que 
acarrea la peste , sino que siempre se comu¬ 
nica por contagio ; de suerte que en evitan¬ 
do la comunicación y contacto con las per¬ 
sonas y efectos contagiados, no hay peligro 
de contraer la peste. No hay duda que las 
exálaciones pátridas de las aguas corrompi¬ 
das , de los lugares inmundos &c. pueden 
corromper, y en efecto inficionan el ayre; 
pero esta infección tiene su determinada es- 
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fera de actividad, y en corriendo por un es¬ 
pacio considerable se disipan los miasmas 
pestíferos. Los Europeos que habitan en el 
Levante están experimentando todos los dias 
esta verdad. Se ha notada, que los quadrú- 
pedos y volátiles no padecen la peste que afli¬ 
ge á los hombres , bien que su pelo y pluma 
son un vehículo muy temible de sus miasmas; 
pero al mismo tiempo se ha observado mu¬ 
chas veces, que antes de la peste de los hom¬ 
bres , y á veces después de ella , ha habido 
grandes mortandades de los animales do¬ 
mésticos , ó epizootias. En suma , ninguna 
precaución es demasiada para librarse de es¬ 
te terrible azote y y se observa constantemen¬ 
te que los que toman todas las precauciones 
que dicta la prudencia , logran lihertarse del 
contagio. 

Acerca del carácter y costumbres de los 
Cipriotas basta decir en general , que son 
como todos los demas habitantes de las islas 
del Archipiélago. Dominados unos y otros 
por los Turcos han perdido todas sus buenas 
qualidades antiguas, y no les queda mas que 
el espíritu propio de aquel clim3, privilegia¬ 
do por la naturaleza ; pero están embruteci¬ 
dos con la mas crasa ignorancia, envilecidos 
con la esclavitud, y reducidos á la mayor 
opresión y miseria. 
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